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PR_O:LOGO. 
Pocas personas h a b r á en E s p a ñ a que no ha j a n oído 
alguna vez en su vida hablar de la,-Franc-masonería; 
pero seguramente son muehas menos las que tienen una 
idea precisa j ciara de la organizac ión, doctrinas, esp í -
ritu y tendencias de, esta Asociación. 
Entre las numerosas sociedades secretas que han exis-
tido j existen en el globo, quizá no ha habido j a m á s otra 
que haya sido objeto de tantas conjeturas, de tan dis-
tintos comentarios y e s t r añas suposiciones como esta, 
de que nos ocupamos; ninguna acerca de la cual se haya 
formado mas numerosos juicios, n i á la que se hayan 
atribuido tan opuestos móvi les . Y a hay quien cree que 
da F r a n c - m a s o n e r í a es una conspiración constante con-
tra todos los gobiernos y todas las religiones; ya quien 
supone que los Masones es tán ligados por terribles com-
promisos para quitar la vida á los pr íncipes y soberanos 
que no obedecen á sus inspiraciones. • 
Unos atribuyen á la Masoner ía toda clase de malda-
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des, acusando á sus miembros de permanecer unidos 
por la mas escandalosa licencia, por la mas completa 
depravac ión . ¡Como si una sociedad fundada en la v i o -
lencia de las leyes mas sagradas de la naturaleza huma-
na, no llevara en sí misma el germen de una r áp ida d i - ^ 
solución! 
Otros, penetrando mejore! espír i tu de la corporación, 
han dado sin embargo colosales proporciones á cuanto 
la pertenece, revistiendo todos sus actos de la más su-
blime magnificencia, llegando á suponer que ya no 
solo sus principios encierran la doctrina mas pura y 
santa, pero que n i aun puede.abrigar en su seno mas que 
individuos de privilegiado talento, de alma generosa, de 
corazón esforzado; individuos, en fin, adornados de todas 
las virtudes que forman el ideal de la perfección I n i - ¡ 
mana, llegando á suponer que n i la mas le Ve falta em-
pañaba el b r i l l o de esta magnífica ins t i tuc ión. ¡Como si 
el hombre pudiera prescindir de l levar á todas sus 
obras el dualismo propio de su ser! ¡Como si pudiera 
dejar de rendir, t r ibuto en cualquiera s i tuación que se 
encuentre á la debilidad de su humana naturaleza! 
Por fin, algunos no ven en la F r a n c - m a s o n e r í a mas y 
que una, ins t i tuc ión insignificante, que oculta en las 
sombras del misterio el vacío de sus símbolos, la puer i -
lidad de su, objeto, la ridiculez de sus ceremonias, y la 
estravagancia de sus a legor ías y misterios. ¡Como si 
una sociedad sin objeto tuviera condiciones para p ro -
longar so existencia desde los tiempos mas remotos has-
ta nuestros dias al t r a v é s de todas las vicisitudes p o r -
que lia pasado la humanidad, y estenderse por todos los 
pueblos de la t ie r ra cualquiera que sea su grado de i l u s -
t rac ión , sus creencias religiosas, su organizac ión so-
cial y sus instituciones pol í t icas! 
A decir verdad, no nos e s t r a ñ a n juicios tan diversos; 
lia sido siempre, por una parte, achaque del vulgo a t r i -
buir todo géne ro de c r ímenes á las sociedades secretas. 
De los mitriades se decia que inmolaban en sus ceremo-
nias una v íc t ima humana; á las sociedades que adopta-
ban el ̂ /¿aZ/ws, como símbolo de la fecundidad de la na-
turaleza, se les acusaba de entregarse á la mas escan-
dalosa licencia, y en fin hasta del mismo cristianismo, 
mientras se vió obligado á v i v i r con las condiciones 
de una sociedad secreta encerrando sus ceremonias' en 
el silencio de las catacumbas, circularon las mas estra-
vagantes versiones,- y las acusaciones mas monstruosas 
acogidas con una candidez sorprendente aun por escri-
tores'de reconocido talento. Decíase que se presentaba 
al profano que iba á ser iniciado en los misterios del 
cristianismo un n iño envuelto en cierta pasta para que 
el neófito no conociera el crimen que iba á cometer. 
Cuando llegaba el momento designado, se entregaba al 
iniciado un puña l y se le invitaba á her i r . Los asistentes 
bebían la sangre y se r e p a r t í a n los miembros de la v í c t i -
ma. •Reputábase este asesinato como un. compromiso 
que aseguraba el, silencio de los iniciados, siendo lo c ier-
to que en los misterios del cristianismo no se celebra-
ba otro sacrificio que el simulacro de la muerte del 
Cristo por la humanidad. 
Por otra parte no hay cosa que mas agigante las fo r -
mas y proporciones de toda ins t i tuc ión á los ojos del 
vulgo que el silencio de que se rodea y las sombras del 
misterio en que se emvuelve. 
Y en fin, si por algunos es considerada la Masoner ía 
como una puerilidad sin objeto formal, proviene p r i n -
cipalmente de que en ciertas ocasiones no inspirando 
confianza algunos individuos iniciados en ella con ma-
lévolos fines, se les declaró Masones durmientes, y no 
llegaron á conocer de la Sociedad mas que la parte r i -
tua l , la fó rmu la , la esterioridad, el simbolismo, y l l e -
gando á cansarse de esta esterilidad propalaron que la 
Masoner ía no era otra cosa que una vana serie de ce-
remonias sin aplicación y sin objeto. 
E n la presente obra nos proponemos desvanecer t o -
das estas preocupaciones narrando ios hechos que cons-
t i tuyen la historia de la F r a n c - m a s o n e r í a . Estos hechos 
demuestran suficientemente las doctrinas, aspiraciones 
y tendencias de la Sociedad y prueban de una manera 
irrecusable que ha sido en todo tiempo un poderoso ele-
mento de civi l ización y de progreso y manantial fecun-
dó de inagotable caridad. 
No crea el lector que en esta obra e n c o n t r a r á la b is -
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torda completa de la Sociedad, pues no es fácil encerrar 
en doscientas pág inas las vicisitudes de una asociación 
que tiene por lo menos 2585 años de existencia, que se 
halla estendida por las cinco partes de nuestro globo, 
y cuenta 4ioy con mas de 8,000 logias ó pequeñas ag ru -
paciones, obedeciendo á unas 120 Grandes logias p r o v i n -
ciales que á su vez dependen de 80 Grandes logias ú 
Orientes y de doce Consejos Supremos que cuentan hoy 
ensuseno de500 á 600,000 miembros activosymas deudos 
millones pasivos. No es fácil nar rar en breves páginas 
las vicisitudes de una asociación que ha contribuido á 
todos los progresos humanos, que ha sido el blanco del 
odio de todos los despotismos, escomulgada por cinco 
papas, perseguida por todos los reyes absolutos, to lera-
da por todos los gobiernos ilustrados y progresivos de 
los que ha sido firme apoyo. Una Sociedad que ha 
visto en su seno á los grandes hombres ele todos los 
tiempos y países. 
Escr ibir la historia de la Masoner ía , dice Teissíer , es 
escribir la historia Universa l ; seria necesario consa-
grarla una inmensa epopeya para describir sus hechos, 
su an t igüedad , sus relaciones con cada pueblo; pues ha 
echado profundas raices en todos los puntos habitados 
del globo, y si ha vivido tan largo tiempo", si presta 
aun en los dos mundos su sávia vigorosa y fecunda, es 
porque parte de los eternos principios de la moral u n i -
versal; y á pesar de sus vicisitudes, ha permanecido 
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siempre fiel á dichos principios, sin inclinarse á este ó 
al otro dogma religioso. Así al t r a v é s de los siglos ha 
permanecido siempre de p ié , como un monumento, v ien-
do caer, desde lo alto de su inmortalidad, á su alrededor 
instituciones que se creian invencibles j eternas, pero 
que no estaban alimentadas por la sáyia de sus p r i n c i -
pios, n i , protegidas como ella por esa fuerza de asocia-
ción fundada sobre el t r i á n g u l o luminoso de la moral , 
la ciencia j la filosofía. 
Así , no considerábamos suficientes, nuestras fuerzas 
para escribir una historia completa de la Masoner ía , n i 
por otra parte era esto necesario á nuestro objeto, bas-
tándonos esponer aquellos hechos que dan una idea sufi-
cientemente clara y exacta de esta asociación. A l efecto 
liemos consultado las obras de Anderson, Presten, Cla-
vel y Rebold en la parte h i s tó r ica , y en la parte r i t ua l y 
simbólica áTeiss ie r , Ragon y Cassar, que son los autores 
considerados como mas instruidos en los secretos de la 
Masoner ía , y á la vez reputados como mas imparciales 
y filosóficos. , ' 
Si nuestra obra consigue desvanecer las es t rañas 
preocupaciones que en E s p a ñ a existen respecto á la ma-
soner ía ; si logramos despertar el entusiasmo hacia esta 
magnífica ins t i tuc ión , principalmente en la juventud 
•siempre dispuesta á prestar su cooperación á toda idea 
generosa y grande, quedaremos satisfechos habiendo 
realizado nuestros deseos. 
RANC-MASON 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Origen y objeto primitivo de la Franc-masonería. 
Suponen muchos autores que la Sociedad F r a n c m a s ó -
nica tuvo su origen en los misterios religiosos de la I n -
dia j del Egipto, fundándose en que los s ímbolos, cere-
monias j a legor ías de la Masoner ía , son muy parecidos.. 
sino enteramente iguales, á los que usaban en la a n t i -
güedad los sacerdotes de aquellos países . 
Es lo cierto que los jóvenes profanos que aspiraban 
al sacerdocio, antes de ser iniciados, eran sometidos á 
ciertas pruebas á fin de conocer su capacidad, moralidad 
y valor; eran purificados por la t ierra , el fuego, el agua 
y el aire, y aun después de ser admitidos no llegaba á 
descorrerse para ellos enteramente el velo que cubr ía 
los misterios religiosos, sino gradualmente pasando por 
una serie de iniciaciones superiores. 
Los misterios religiosos del Egipto , se introdujeron 
después en otros países, aunque modificados según las 
costumbres, usos, c a r á c t e r y creencias de cada pueblo. 
Entre todas las diferentes corporaciones y sectas que 
de aquí salieron, laque sin disputa guarda gran analo-
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gía. con la Sociedad Masónica , es la de los Esenianos. 
Los individuos de esta Asociación v iv ian reunidos en 
congregaciones separadas, pero unidas todas por un lazo 
común; se entregaba á profesiones mecánicas y sus bie-
nes eran comunes. Se dividían en cuatro clases, y cuando 
viajaban se recogían en los diferentes asilos de la So-
ciedad, y tenian 'ciertos signos y palabras para poderse 
conocer entre sí. Si un profano pedia la inic iación, no 
era admitido sino después de tres años de pruebas; y si 
salla de ellas triunfante, juraba servir á Dios fielmente, 
ser justo con sus semejantes, buscar la verdad, amarla y 
defenderla, jperder antes la vida que revelar á ningún 
profano los secretos de la Sociedad. Después de esto se 
entregaba al neófito un martillo y un mandil Manco, y 
era desde entonces considerado como un miembro de la 
Asociación. E n algunas de sus habitaciones no permit ían 
la entrada á nadie mas que, á los individuos de la So-
ciedad. U n dia á la semana todo^ los individuos de cada 
Congregac ión se r eun ían para escuchar las órdenes ó 
instrucciones de sus jefes, y se sentaban por orden de 
an t igüedad teniendo fe mano derecha colocada sobre el 
pecho, algo mas cíbajo de la barba, y la izquierda mas 
abajo á lo largo del costado.. 
No se servían de esclavos considerando que esto era 
contrario á las leyes de la naturaleza que hab ía hecho 
libres á todos los hombres. 
Se cree que esta Asociación, que estuvo muy estendi-
do en Judea y en Egipto, 3̂  de la cual, tanto los docto-
res judíos como los primeros padres de la Iglesia cr is t ia-
na,, hablaron con gran respeto y venerac ión , debía su 
origen á otra mas antigua llamada de los; Hasideanos, 
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establecida en tiempos de Salomón con objeto dé edificar 
. el templo de Jerusalem y adornar sus pórticos. 
Pero dejando á un lado estos hechos que se hallan en-
vueltos en la oscuridad propia de tan remotos tiempos, 
yengamos á narrar otros'mas justificados y verídicos, j 
de los cuales parte la filiación directa j lógica1 de la So-
ciedad Masónica conocida en nuestros dias. 
E l año 715 antes de J. C , Numa Pompil io, segundo 
rey de Roma, dividió toda la población de la naciente 
ciudad en 31 corporaciones ó colegios, de los cuales el 
mas importante fué el de constructores, que compren-
día, todas las artes y oficios correspondientes á la 
arquitectura c i v i l , religiosa, h idráu l ica y naval. Gozó 
esta corporación desde su origen de gran consideración 
y de numerosos privilegios y franquicias. Tenia jueces 
particulares y leyes especiales basadas sobre las de los 
dionisiaMos [1] muy estendidos en esta época por todo el 
Oriente. Su organización era en un todo semejante á l a 
.que aun hoy conserva la Masoner ía : Se hallaban d i v i d i -
dos en pequeñas agrupaciones presididas por maestros 
(magistri) vigilantes, censores, tesoreros, secretarios, 
e tcé te ra . Se reunian después del trabajo del dia en sus 
logias para ponerse de acuerdo en lo relativo á sus t r a -
bajos, ó para i n i c i a r á algunos profanos en sus misterios, 
pues formadas dichas corporaciones en un principio 
por artistas griegos en su mayor parte, estos rodearon 
los secretos de sus artes y de sus doctrinas de misterios 
(1) Los obreros d-iordsianos 6 dionisiastas eran los sacerdotes-arqui-
tectos de Dionisio, ó Baco. Construíanlos templos y teatros que se ha-
llaban consagrados a: este Dios. Obtenían el sacerdocio por la iniciación. 
Elevaron su arte al mayor grado de perfección y sublimidad, y gozaron 
numerosos privilegios. 
importados de su país , emplearon s imból icamente los 
út i les , j herramientas de su profesión, j sus reuniones 
eran siempre precedidas de ceremonias religiosas. 
Mas adelante, cuando la repúbl ica romana paseó sus 
legiones victoriosas por toda la t ierra conocida,'cada l e -
gión era • acompañada por uno de esto's colegios de 
constructores, cuya misión era d i r ig i r las construccio-
nes militares y aun edificar tómplos y ciudades; de 
paso propagaban en, los países conquistados el conoci-
miento y el gusto de las costumbres, l i tera tura y artes 
de los romanos. , 
E l año 43, antes de J. C., se establecieron varias de 
estas corporaciones en la Oran B r e t a ñ a , donde constru-
yeron, para garantir á los.romanos de las invasiones de 
ios escoceses, campos atrincherados que poco á poco v i -
nieron á convertirse en ciudades. Citaremos entre otras 
ciudades así nacidas k Eboracum (después York) por ha-
ber llegado á ser tan célebre en la historia de la Franc-
masoner ía . 
Estas sociedades, compuestas en su mayor parte de 
artistas y de sábios, fueron un gran elemento de c i v i l i -
zación. Diariamente en contacto con las necesidades 
mas elevadas de tantos pueblos diversos, adqu i r í an l a ' 
mas humanitaria tolerancia para las costumbres é ideas 
religiosas que diferían tanto de las suyas. Aprend ían á 
descubrir lo que había de verdaderamente humano en 
cada nación, el lazo que la un ía á la gran familia huma-
na, y sabían distinguir este elemento homogéneo entre 
las costumbres é ideas locales, y nacionales, á pesar de 
las modificaciones y particulares caracteres que le h u -
biesen impreso los diversos destinos de cada pueblo. 
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Las corporaciones que se establecian -permanente-
mente en un país , tomaban á su servicio indígenas que 
venían á gozar de las prerogativas concedidas á la cor -
poración, estableciendo de esta suerte estrechas r e l a -
ciones con aquellos. « E l ejercicio del mismo arte, la 
unidad de plan, la acción combinada de fuerzas tan ne-
cesarias para la conclusión de las obras, eran otras tantas 
razones que les inspiraban en "sus relaciones ín t imas la 
mayor tolerancia para ios sentimientos religiosos y n a -
cionales de cada uno; y bien presto una fraternidad u n i -
versal es t rechó mas aun los lazos que y a los un ían .» 
E l cristianismo encont ró un gran apoyo en .estas so-
ciedades así constituidas. «Un gran n ú m e r o de los que 
predicaban el Evangelio se hicieron compañeros para 
asegurar medios de subsistencias en los países que recor-
rian, y en el seno de estas asociaciones encontraron los 
oyentes mejor dispuestos á acoger su doctrina tan pura 
y tan filantrópica. La igualdad de todos y el amor á la 
humanidad que son la esencia del verdadero crist ianis-
mo, eran principios que se acordaban perfectamente con 
los que dominaban ya entre los obreros ins t ru idos .» E l 
espíritu ilustrado y entusiasta del art ista, se mostraba 
vivamente impresionado por esta moral que abrazaba la 
humanidad entera. L a vida social de las logias se pare-
cía desde mucho tiempo a t r á s á lo que después fueron las 
•primerasasociaciones cristianas. 
Así existieron estas sociedades sembrando gé rmenes 
de civi l ización-donde quiera que se establecian, hasta 
que la invasión de los bá rba ros las a r ro l ló confundién-
dolas en el naufragio general. 
Sin embargo, las corporaciones masónicas , no fueron 
completamente aniquiladas, pues si bien es cierto que 
muchas se dispersaron, algunas de Ital ia pasaron ai 
Oriente, estableciéndose en Grecia, Egipto j Siria,. y 
varias de las Gallas y de la B r e t a ñ a se ret iraron á los 
monasterios donde encontraron un refugio seguro en 
medio de la ruina y de la devastación general. Estas es- * 
cuelas de j i rqui tectura de los conventos , produjeron ar-
quitectos célebres , tales como Aust in , monge benedicti-
no, primer arzobispo de Cantorbery (557) San Eloy obispe) 
deNoyon (659), San Fereol, deLimoges; Dalmae, obispo 
de Rodez; Agr ícola de Chalons (680á 700); salieron á si 1 
mismo de ellas arquitectos láicos no menos distinguidos, 
bajo,cuya dirección se elevaron, mas tarde numerosos 
monumentos en las. Gallas y en la Gran Bre t aña . «En 
estos tiempos p r imi t ivos , dice Rebold, las logias tenian 
sus reuniones casi exclusivamente en los monasterios; y 
si un abad era propuesto para la logia, ó era vigilante de 
ella, se le llamaba ordinariamente venerable maestro, ' 
ó hermano venerable; ta l es el or igen de este t i tulo que 
aún es tá en uso en las logias.» 
E n el sépt imo siglo eran ya célebres las asociaciones 
de la Lombard ía , especialmente las de Como, hasta ta l 
punto que los maestros de Como fueron en un principio 
los mas reputados, pasando con el tiempo' el t í tu lo de 
•magistri comacin i á ser el nombre genér ico de todos los , 
miembros de las corporaciones de arquitectos. Las aso-
ciaciones de la Lombard í a conservaron' la misma orga-
nización de aquellas de que p roced ían ; tenian su ense-
ñanza secreta, sus iniciaciones, grados y misterios, que 
llamaban cabala; jurisdiciones y jueces particulares, 
inmunidades y franquicias. 
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Las logias lombardas se estendieron por la Francia ̂  
bajo la protecion de Carlomagno, j después por otros 
muchos países, organizando nueyas'sociedades ó reco-
giendo los restos de las antiguas. 
En la edad média ex is t ían numerosas corporaciones 
de obreros, constructores y arquitectos, estendidas por 
toda Europa. Cada una de estas asociaciones se hallaba 
dividida en grupos ó secciones de nueve individuos, á 
cuya cabeza estaba un jefe que se llamaba mae^ro ; todas 
las secciones se hallaban bajo el gobierno de un jefe su-
perior. Estas corporaciones fueron sumamente p ro teg i -
das tanto por los papas y demás jefes de la Iglesia, como 
por los soberanos temporales.' Tenían el privi legio de 
construir todos los edificios religiosos. Estaban re le -
vados del cumplimiento de todas las leyes y reglamentos-
locales, de las contribuciones y cargas personales, y de 
cualquiera otra imposición obligatoria que pesase sobre 
los habitantes del país donde aquellos se vieran precisa-
dos á establecerse para la const rucción de a lgún edificio. 
Estas franquicias é inmunidades de que disfrutaban las 
corporaciones de constructores fué causa de que se diera 
á sus miembros el nombre de 'Masones Ubres ó F r a n c -
masones. 
A estas corporaciones se 'deben la mayor parte de las 
i magníficas catedrales gót icas y de otros suntuosos edi -
f ficíos de la edad media (1). De las que c o n s t r u y é r o n l a 
célebre catedral de Strasburgo (1277) quedan numerosas 
(1) Los arquitectos Batissier en su obra titulada B l arte monumen-
tah, J. Boisserré en la Historia de la catedral de Oologne y Daniel Ra-
mee en su Historia.general de la Arquitectura, "están de acuerdo en re-
conocer que se deben á Franc-Masonería, de la edad media, todos los 
monumentos de esta época. 
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noticias. E ra sujete ó Gran Maestre I l e r v i n de Steim-
"bacli, pr imer director de las obras de la célebre b a s í -
l ica. 
He aquí las noticias que con referencia á un registro 
de las mismas corporaciones citan algunos; noticias que 
prueban' cómo la sociedad ha venido a l t r a v é s de los 
tiempos conservando siempre su p r imi t i va organización 
y sus antiguos usos: ha l lábanse divididos en maestros, 
compañeros y aprendices; se reunian en una casa 
pequeña llamada «Hütte» (logia), equivalente dé la pa-
labra latina macerice; empleaban de una manera emble-
má t i ca los út i les de su profesión y los llevaban siempre 
consigo como una insignia; sus principales atributos-
eran la escuadra, el compás y el nivel ; se reconocían por 
medio de palabras y signos que llamaban das wortzeichen,. 
y á, los saludos der greus\ eran recibidos en la sociedad 
con el secreto mas profundo; t ambién a d m i t í a n , como 
afiliados libres algunas personas que no per tenecían á 
la profesión y esta circunstancia se espresaba por el 
sigilo tan conocido, formado por la escuadra puesta sobre 
el compás con los ángulos opuestos y entre ellos la 
letra G. 
La asociación de Strasburgo adquir ió t a l celebridad, 
que todas las logias de Suavia, Hesse, Baviera., F r a n -
conia, Sajonia, Turingia y demás países situados á lo 
largo del Mosela, fueron poco á poco reconociendo su 
superioridad, y como consecuencia de esto colocándose 
bajo su autoridad, por lo cual t omó el nombre de Jiaupt-
hütte, es decir, gran logia. E n 1459 todos los maestros 
. de éstas logias se reunieron en Ratisbona y dieron a l 
director de la obra de la catedral de Strasburgo el 
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t i tu lo de Gran Maestre ún ico y pe rpé tuo de la sociedad 
general de los masones libres de Alemania. 
L a masoner ía de Suiza cons t ruyó por el año 1421 la 
celebre catedral de Berna, "bajo la dirección de Matias 
Heinz, de Strasburgo. Mientras du ró esta obra, la Gran 
Logia que di r ig ia todas las de Suiza permanec ió en Ber-
na, pero después fué trasladada á Zur ich. Esta Gran 
Logia, lo mismo que la de Viena, que d i r ig ia las de Hun-
gría y Bs t i r i a , eran independientes, pero siempre en' 
casos graves y dudosos-acudían á la de Strasburgo, 
L a existencia de estas corporaciones en Inglaterra á 
principios del siglo X , se halla comprobada por docu-
mentos. Fueron introducidas de Francia y objeto de una 
gran pro tecc ión se los recomendó la r eun ión de estatutos, 
reglamentos y obligaciones que estaban vigentes entre 
la Masoner ía delfcontinente, á fin de formar un cuerpo 
de leyes para la de Inglaterra. Este trabajo fué e x a m i -
nado y aprobado en una Asamblea general celebrada.en 
Y o r k el año 926, bajo la presidencia del hijo menor del 
rey qüe tenia ya el t í t u lo de Gran Maestre. Se cons t i t uyó 
con el nombre de Gran Logia un gobierno regular para 
la Sociedad, el cual tuvo su asiento en Y o r k , y puede 
decirse que desde esta fecha hasta nuestros dias con t inuó 
la Masoner ía de Inglaterra sin i n t e r rupc ión . 
L a sociedad fué muy protegida, y los principales p e r -
sonajes del reino tuvieron á una honra inscribirse en 
sus [filas. Durante la segunda mitad del siglo X I I fué 
administrada por la orden del Temple y después por l a 
de Mal ta . E n 1350 , reinando Enrique I I I , se revisaron 
sus estatutos. E n 1425, inspirando por su Carácter de 
independencia algunos temores al gobierno, el obispo de 
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Winchester , tutor de Enricjue V I / p r o h i b i ó por un edicto 
las reuniones de masones , mas nos parece que esta medida 
no causó gran efecto n i se ejerció con mucho r igor ; pues 
consta la existencia de algunas logias y la reunión de 
masones muy poco, tiempo después de la p romulgac ión 
del edicto. A fines del siglo X V se sustrajo la Masoner ía 
de la admin is t rac ión de la orden de Malta y eligió por 
Gran Maestre al abad de Westminster. 
Parece que la reina Isabel' tuvo algunos recelos res-
pecto á la Sociedad, pues en una ocasión en que la gran 
logia de Y o r k celebraba una reun ión y festividad de 
r i t u a l , envió fuerza públ ica para disolverla (1561). Pero 
la sociedad pa ró el golpe proponiendo á .los oficiales' se 
dejasen iniciar y presenciaran las" ceremonias^ y dis-
cusiones que iban á verificarse, con lo cual podr ían dar 
á la reina informes mas completos. Así sucedió y parece 
que hicieron á la reina Isabel .una'pintura muy venta-
josa de la Masoner ía , puesto que desde entóneos tomó la 
sociedad bajo su p ro tecc ión , derogando el edicto de 1425. 
E n .el siglo X V I empezó para la Sociedad Masónica un 
periodo de decadencia que continuó, durante el X V I I . Por 
una parte los abusos del clero y de los papas y la reforma 
de Putero enfriaron el entusiasmo religioso; los pue-
blos no se manifestaron ya muy dispuestos á hacer g ran -
des sacrificios para levantar iglesias y monasterios, que-
dando muchos de estos edificios abandonados antes, de 
ser concluidos; por otra parte los conocimientos de la 
arquitectura iban general izándose fuera de la corpora-
ción, así es, que muchas logias pe rmanec ían inactivas. 
E l gobierno de Suiza prohibió en 1522 la Sociedad en 
toda la extensión de la Confederación Helvét ica . F r a n -
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cisco I , revocó en 1539 los privilegios áú la Masoner ía 
en Francia. E n Alemania se res t r ing ió notablemente la 
jurisdicción de las Grandes Logias, pero sus privilegios 
no fueron enteramente abolidos hasta el 16 de marzo de 
1707. E l objeto material de la Sociedad Masónica iba 
desapareciendo, pero las doctrinas humanitarias y c i v i -
lizadoras de la asociación les prestaban todavía un gran 
objeto moral , que era ga ran t í a segura de su existencia. 
En Inglaterra, donde la influencia de la Masonería so-
bre la civil ización se habia hecho sentir mas que en n i n -
gún otro país , fué donde primero abandonó su objeto 
material para seguir un objeto puramente moral . 
La logia de San Pablo, la mas antigua de las cuatro 
que exis t ían é n L ó n d r e s , decidió continuar la Asociación, 
cuyos símbolos tradicionales y humanitarias doctrinad 
conservaba religiosamente. A l efecto, el año 1703 acordó 
que en lo' sucesivo «los privilegios de la Masonería, no 
serian patrimonio esclusivo de los Masones constructo-
res; que otrás personas de distintas profesiones pudieran. 
optar á ellos siempre que fuesen regularmente inicia-
dos y admitidos en la confraternidad.» 
Esta decisión cambió completamente la faz de la Aso-
ciación, dándole un ca rác t e r puramente filosófico. 
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C A P I T U L O I I . 
Reorganización de la Masonería en el siglo XVIII . 
E l acuerdo de la logia de San Pablo no rean imó inme-
diatamente la Sociedad Masónica . Antes esta continuó 
decreciendo por a lgún tiempo y ^extinguiéndose el celo 
ya bien decaído de los hermanos Masones hasta el punto 
de que muchas logias cesaron no solo en sus trabajos 
per iódicos , sino también en sus asambleas y fiestas anua-
les. E n este estado, el Gran Maestre de la orden, C r i s t ó -
bal W r e n , hizo dimisión de su cargo, fundándola en sus 
muchos años y achaques, con lo cual huérfana la Socie-
dad, vino á quedar en mayor abandono. 
Las circunstancias no favorecian el desarrollo de la 
Masoner ía . Por una 'parte ]el l imitado objeto que hasta 
entonces tuviera la Sociedad era inút i l en esta época, y 
por otra parte el nuevo ca rác t e r que la órden Masónica 
reves t ía por el acuerdo de la logia de San Pablo no podía 
l lamar inmediatamente la a tención, y mucho menos, en 
aquellos momentos en que la exal tac ión a l trono de I n -
glaterra, del elector de Hannower, Jorge de Brunswick; 
los trastornos promovidos por el pretendiente Francis-
co Eduardo Stuard; el calor de las discusiones po l í -
ticas y la exal tac ión de las querellas religiosas.preocu-
paban todas las inteligencias. 
Sin embargo, el impulso estaba dado, solo faltaba 
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.que las circunstancias viniesen á favorecer el desar-
rollo de la Masoner ía . 
Siguió así la Sociedad hastael año 1717, en cuya é p o -
ca los Masones de Londres, que aun pe rmanec ían a c t i -
vos, creyeron llegado el momento oportuno de reorga-
nizar la Sociedad. A l efecto, los miembros de cuatro l o -
gias, únicas que habían quedado en Londres, convoca-
ron una reun ión general, á la que asistieron no solo los 
•cuadros de dichas logias, sino t ambién muchos masones 
aislados, restos de los antiguos talleres. Esta r e u n i ó n 
se cons t i tuyó temporalmente en Gran Logia, y después 
•de tomar varios acuerdos se disolvió quedando en v o l -
verse á reunir el dia 24 de jun io , para celebrar la solem-
nidad de costumbre y nombrar Gran Maestre, cuyo 
cargo recayó en Antonio Sayer. 
Esta segunda reun ión fué muy fecunda por las i m -
portantes y acertadas disposiciones que en ella se toma-
ron. Hasta esta época el derecho de constituirse en l o -
gia era i l imi tado, lo cual ofrecía graves inconvenientes 
y daba lugar á no pequeños abusos. E n esta r eun ión se 
acordó que en adelante para constituir una logia ó t a -
ller era necesario au tor izac ión de la Gran Logia, la cual 
expediría patentes de const i tución á los nuevos talleres 
después de conocer los reglamentos adoptados para su 
gobierno interior . Se acordó así mismo que todas las 
logias estuviesen representadas en las sesiones t r imes -
trales de la Gran Logia ó logia madre por sus respectivos. 
Venerables é Inspectores, y que anualmente se remitiese 
á esta un estado de los trabajos hechos. Por fin se dispuso 
que se estudiaran detenidamente los antiguos estatutos, 
usos, costumbres y tradiciones de la Masoner ía para 
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con arreglo á ellos formar un cuerpo de leyes generales. 
A primera vista se comprende la importancia de estos 
acuerdos "y la inteligencia con que están dictados. E n 
efecto, no admitiendo en el seno de la gran comunión 
Masónica mas que con la aprobación de la Gran Logia, 
se impedia que alguno, cubriendóse con el nombre y 
símbolos de la Masoner ía , pudiese organizar socieda-
des con un espír i tu y objeto contrario al que animaba á 
dicha Sociedad así como ' t amb ién se impedia que algu- = 
nos embaucadores pudiesen abusar de la gente crédula 
fingiéndose masones-y estableciendo falsos talleres. 
Examinando los r eg lamén tos que cada logia formara 
para su gobierno part icular y el estado anual de sus 
trabajos, se evitaba que.el espí r i tu de la Masoner ía se 
bastardeara y corrompiera en alguna de las diversas 
logias que la componen. Formando una const i tución 
general se establecía la unidad tan necesaria en toda 
asociación y se vigorizaba la acción de la Masoner ía por ' 
'medio de esta misma unidad que en nada menoscababa la 
libertad de las logias n i embarazaba su iniciat iva, puesto 
que t en ían sus reglamentos hechos por ellas mismas y 
su organización propia, completa é independiente. Por 
fin la representacion.de las logias en las sesiones, t r i -
mestrales de la Gran Logia, debía estrechar mas los lazos 
sociales entre los hermanos por la solidaridad que esta-
blecía la par t ic ipac ión de todas las logias en los t raba-
jos generales de la Orden. 
Esta organizac ión, que es la misma que hoy tiene la 
Masonería en todq el mundo, es como se ve tan sencilla 
como sábia. 
Aunque la Asamblea no nombró comisión alguna para 
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formar las constituciones de la Sociedad, 'Jorge Payne, 
impulsado solo por su entusiasmo tomó sobre s í l a d e l i - • 
cada y penosa tarea de realizar el acuerdo de la reu- ' 
nion. A l efecto desplegó la mayor actividad para reunir 
todos los documentos manuscritos, cartas, rituales, e t -
cétera, relativos á la historia y leyes de la Masoner ía , 
í áfin'de unirlos á los registros y t í tu los Anglo-sajones 
en escritura gót ica y lengua latina que poseía la a n t i -
gua logia de San Pablo. Mucho consiguió Payne en 
-esta tarea para esclarecer los antiguos usos, leyes y 
doctrinas de la Asociación, pero mas importante hubie-
ra sido su trabajo sin la n imia escrupulosidad de a lgu -
nos miembros de la citada logia, que' alarmados de la 
publicidad que trataba de darse á sus archivos, para no 
faltar al juramento que hab ían prestado de no publicar 
nada que tratase de la Sociedad, creyeron de su deber 
entregar á las llamas muchos curiosos y antiguos docu-
mentos; escrúpulos exagerados-que han sido causa de 
una pérdida casi irreparable para la historia de la ins -
titución. 
La Sociedad correspondiendo al celo que Payne des-
plegaba en su obsequio,, le nombró Gran Maestre en 
1718. Sustituido al año siguiente por el doctor Desagu-
liers, fué reelegido en el de 1720. 
A l cesar por segunda vez en el cargo de Gran Maestre, 
> Payne indicó para sucederle al Duque de Montagú , que 
era. Venerable de una de las logias de Lóndre s y hab ía 
mostrado siempre gran in te rés por la Sociedad. L a i n -
dicación fué aceptada por la Gran Logia y la ins ta lac ión 
de Mon tagú en el ckrgo de Gran Maestre se l levó á. 
cabo con gran solemnidad, t ras ladándose provisional-
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mente los Celadores de la Gran Logia y los Venerables y 
Celadores de otras doce logias filiales desde el local dé la 
de San Pablo á la sala de los Papeleros, donde una co-
misión de cincuenta hermanos les aguardaba. 
Payne, con objeto de dar mas solemnidad é importan-
cia á la fiesta, escogió este dia para presentarla la-] 
Asamblea el proyecto de historia y const i tuc ión de la 
Sociedad, en el cual venia trabajando hacia cuatro años. 
E l trabajo de Payne fué aprobado en principio. Se 
nombró para su exámen una comisión de catorce i n -
dividuos escogidos entre los masones mas eruditos 
de Lóndres , y después se e n c a r g ó al ex-gran Maes-
tre M r . Desaguliers y á J a c o b o Anderson, doctor en fi-
losofía y predicador eminente de la iglesia presbiteria-
na de Lóndres , que perfeccionasen y concluyesen la 
obra que entregaron por fin á l a Gran Log ia en Marzo 
de 1722. 
Este año Mon tagú fué reelegido Gran-Maestre de la 
orden, lo cual dió motivo á quejas por parte de algunos 
masones que se hablan fijado en el Duque de Warton 
para sustituir al de M o n t a g ú , pues decían, no sin cier-
to fundamento, que era contrario á los principios de la 
Masoner ía elegir un gran Maestre dos años consecuti-
vos,, pudiendo de aquí introducirse insensiblemente la 
perniciosa costumbre de amortizar los cargos principa-
les en manos de personas determinadas. 
M o n t a g ú , sabedor de estas quejas, p rocu ró conjurar 
el peligro por medio de uno de esos actos de abnegación 
personal tan frecuentes en la Masoner ía . A l efecto con-
vocó la GranLogia en sesión es t raord iña r ía . Bspuso allí 
los argumentos en que se apoyaban los hermanos dis i-
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dentes para condenar su reelección, se esforzó en demos--
trar la just icia que les as is t ía , la Yerdad y fuerza de sus 
razonamientos y en conclusión pidió á los hermanos le 
permitiesen retirarse del puesto que ocupaba, é indicó á 
Warton para sustituirle. E n vano este, que se hallaba 
presente, se opuso ené rg icamen te á la de te rminac ión de 
Montagú que pers is t ió inflexible en su idea. E n conse-
cuencia W a r t o n fué elegido Gran-Maestre y su a d m i -
nistración fué de las mas fecundas y p róspe ras para la 
Sociedad. 
E l año de 1723 es de los mas memorables para la M a -
sonería no solo inglesa, sino universal, pues en este año 
se acordó la crmc/cw del Comité de beneficencia, (Co-
mité ofcharity) (1), ins t i tuc ión que tiene por objeto el so-
corro de los hermanos indigentes. L a idea de este b e n é -
fico establecimiento fué iniciada por el Gran-Maestre 
Duque de Buccleugh, realizada y perfeccionada por 
sus sucesores el Duque de Richemond y L o r d Paisley 
(1724-25.) • 
En el mismo año (1723) se publ icó por fin la obra ela-
borada con los documentos coleccionados por el i lustre 
masón Payne, con el t í t u lo ' de Constituciones de la a n -
tigua y venerable confraternidad de los Masones Ubres y 
reptados. L a Masoner ía tuvo desde esta época una o r -
ganización sólida y perfecta. Animada de un gran e s p í -
jritn, contando en su seno hermanos dis t inguidís imos los 
unos por su inteligencia, por su posición social los otros, 
f todos por su entusiasmo.no podia menos de crecer d ia -
(1) Mas adelante podrá ver el lector pormenores interesantes acerca 
le esta importante institución, así como de otras muchas de igual géne-
debidas á la Franc-masonería. 
r i a m e n t é . Así fué, en efecto, y muy en breye se TÍO esten-
dida y ramificada por todos los países, y la Gran Logia de 
Londres á quien se debían todos estos trabajos, estendió 
t a m b i é n su influencia por muchas partes. Ya pocos años¡ 
antes había sido necesario crear el cargo de Gran-Se~ • 
cretario para atender al despacho de la correspondenciaí 
cada día mas actiya y multiplicada. 
Las antiguas logias del país de Gales que funcionaban^ 
separadamente, a t ra ídas por la actividad que reinaba en i 
los talleres de la Gran Logia de Londres, pidieron su j 
ag regac ión á esta, que les fué 'concedida creándose con, 
t a l motÍYO el cargo de Gran-Maestre provincial . 
L a influencia de la Gran Logia de Londres, no se l i - , 
m i tó solo á Inglaterra, sino que se estendió á otros mu-, 
chos países. E n Francia, donde según tendremos oca-, 
sion de ver mas adelante, el ca rác te r de la Sociedad se 
hallaba bastardeado y corrompido principalmente por ( 
los emigrados ingleses, se establecieron bajo los auspi-j 
cios-de la GranLogia de Inglaterra algunos talleres ani-; 
mados del verdadero espí r i tu de la Masoner ía , tales 
fueron Amistad j Fraternidad en'Dunkerque (l1/?!)] 
L u i s de plata y Santa Margarita en P a r í s (1729), y al-¡ 
gunas otras. 
E n 1726, la Gran Logia de Inglaterra espidió patentes 
de const i tución á una logia establecida en Gibraltar, y 
al año .siguiente á otra erigida en Madr id , y cuyo talierj 
estaba en una casa de la calle Ancha de San Bernardo. 
Otras varias logias se establecieron por este tiempo 3B¡ 
Por tugal bajo los . auspicios, como los anteriores, de la 
Gran Logia de Inglaterra. 
Igualmente cons t i tuyó en Bélgica algunas logias don-
29 
¿e ya se hallaba establecida en 1721 L a Perfecta Union 
511 Mons, que pasó después á ser Gran Logia proyincial . 
También la Baja Sajonia cons t i tuyó desde 1730 un 
Maestrazgo proyincial , y siete años después la A l t a Sa-
% ¡onia siendo Gran Maestre de esta provincia el pr íncipe 
;a(jí]nrique Guil lermo, mariscal hereditario de Turingia . 
En Holanda ya en 1725 habia varias logias 7 en una 
11 de las cuales presidida por LordChasterfiel, fué iniciado 
11 Francisco de Lorena, mas tarde Emperador de Alemania. 
u Estas logias se regularizaron por cartas patentes espe-
didas en 1735, por la central de Inglaterra. 
Eri fin por toda la Alemania, Suiza, Dinamarca Sue-
~ cia, Puisia, Polonia, I ta l ia y por otros muchos países 
"se fué estendiendo la Sociedad casi siempre bajo los aus-
~ picios de la Gran Logia de Inglaterra. 
6 Las posesiones inglesas recibieron t ambién la benéfi-
r ca j civilizadora ins t i tuc ión . -En 1728 se fundó la p r i -
~ mera logia en Calcuta por Sir Jorge Pomfret. Después 
" se fundaron en la India otros muchos talleres. 
)S El Canadá én 1721, Gewey en 1730, 'Mássachusset en 
^)l730, y 33 vieron igualmente el establecimiento de dife-
rentes logias en su t e r r i to r io . 
Por fin, hasta a l África l levó la Inglaterra la'.Maso-
3S.ieria constituyendo. (1735) una logia en Cambia y otra 
Cabo Coart-Castle. 
3r¡ Ya hemos dicho hasta qué punto se hallaba postrada 
d'k Masonería en Inglaterra durante los primeros años 
!nlel siglo X V I I I , pero no menos decaída se encontraba en 
Escocia é Irlanda. E x i s t í a n algunas logias, mas sus 
ladres eran exígiios, sus reuniones irregulares y t a r -
Hias, y sus trabajos de escasa, ó ninguna importancia n i 
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resulta. Mas ante la actiyidad desplegada por la Maso 
ner ía inglesa, se e s t imu ló el celo de los hermanos de Ir-
landa j Escocia. Los talleres se abrieron nueyament( 
j sin someterse á la Gran Logia de Inglaterra, procura-
ron darse una organizac ión sólida. 
Las logias de Dubl in establecieron una Gran Logiai 
para toda la Irlanda, cuyo Gran Maestre fué el vizconde 
de Kinsgton. Las logias de Escocia se dieron una orga-
nización en todo igual á las de Inglaterra, estableciendo 
t ambién q\ Comité de Beneficencia. No solo adquirió en 
este tiempo la Masoner ía gran importancia por el nú-
mero de sus logias y actiyidad de los trabajos, sino por 
las importantes adquisiciones que hizo de. personas dis-
tinguidas ya en las artes, ciencias y letras, ya en la po-
l í t ica y gobernac ión de los Estados. Algunos embajado-
res ingleses eran masones, y entre estos debemos citan 
á Felipe Stanhope, conde de Oahsterfield, que por de 
legación del Gran Maestre lord Loyel , estableció una 
logia en el Haya en 1731, en la cual se inició Francisco, 
duque .de Lorena y gran duque de Toscana, que después 
recibió los grados de compañero y maestro en Inglater-
ra . E l pr ínc ipe Federico de Gales, padre de Jorge I I I 
se inició t ambién en la Masoner ía en 1737. Fuera de las 
Islas Br i t án icas , no hizo conquistas menos importantes 
la Masoner ía , como tendremos ocasión de observar mas 
adelante. Por este medio pudo llevar a l seno mismo de 
los gobiernos sus aspiraciones de i lus t rac ión y progreso 
é inf lu i r poderosamente en la p ropagac ión de las ideas 
liberales y humanitarias. 
L a Masoner ía que 'en menos de medio siglo se habia 
granjeado en Inglaterra las s impat ías populares por &u! 
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^frecuentes actos de caridad, no tenia inconveniente en 
manifestarse á la luz del dia. Asi es que con frecuencia 
celebraba actos públicos revistiendo sus festividades del 
mayor b r i l l o . • 
El 9 de Mayó de 1737, con motivo de la ins ta lac ión 
del nuevo Gran Maestre, conde Darnley, se verificó en 
1 Londres una de estas brillantes solemnidades que un pe-
riódico de aquella época describe así: «Los oficiales de 
la Asociación, revestidos con las insignias de sus res-
pectivos empleos, se reunieron á las diez de la m a ñ a n a 
l en el palacio del nuevo Gran Maestre con objeto de c u m -
plimentarle por su elección. A l medio dia salieron todos 
_ del palacio para i r á comer a l sa lón de la compañ ía de 
tratantes de pescados inmediato a l puente de Londres. 
La procesión se organizó de la manera siguiente: p r i -
r mero: Seis carrozas ocupadas, por los doce intendentes 
de la fiesta, revestidos con sus insignias y l l evan -
do unas varitas blancas en la mano. 2.° Los maes-
tros de las diferentes Logias, en n ú m e r o de ciento, re-, 
vestidos t ambién con las insignias de su grado^ y ocu-
pando cincuenta carrozas. 3.° Un gran n ú m e r o de car-
ruajes conduciendo á los Celadores y demás miembros 
de la Sociedad. 4.° U n timbalero, cuatro trompetas y 
ocho con cuernos de caza, montados sobre, caballos 
blancos; una carroza t irada por seis caballos tordos con 
eiarneses de terciopelo ca rmes í bordados de oro conducía 
al conde deLondon, Gran Maestre saliente, revestido 
con el collar de la Sociedad, y el conde de Darnley, Gran 
Maestre entrante, que llevaba solamente las insignias 
a de sn grado. Algunos heraldos con las insignias de la 
m a e s t r í a 'precedían la carroza, y varios hugieres iban á 
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lós costados. E n la sala de lojs comerciantes de pesca-
dos fueron recibidos por una comisión. Se dió lectura de 
comunicaciones de logias establecidas en países estran-
geros. Se acordó la d is t r ibución de socorros á los ind i -
gentes. Luego se sentaron á la mesa, y mientras duró 
l a comida no dejaron de oirse los armoniosos ecos de 
una escelente orquesta. E l banquete fué seryido en; 
veinticinco mesas ocupadas por cuatrocientos cincuen-
ta masones .» 
' . L a G. Logia de Escocia celebró con gran solemnidad 
la colocación de la primera piedra de un hospital para 
enfermos pobres, edificado en Edimburgo casi en su to-
talidad con los fondos de la Asociación. Esta ceremonia 
se verificó el 2 de Agosto de. 1838, marchando pro-
cesioiialmente todas las logias de Edimburgo y de las 
ciudades vecinas con sus insignias y atributos al sitio 
donde el hospicio iba á ser construido. 
A la cabeza de la comitiva iban los hermanos reviso-
res con sus espadas desnudas; después una orquesta; 
luego otro revisor con varios p rác t i cos , peritos ó i n -
tendentes (siewards) con varitas blancas. De t r á s mar-
chaban el Secretario de la Gran Logia con el saco de 
proposiciones; el Tesorero con el registro ; el Venerable, 
precedido del Porta-Estandarte y -acompañado de los 
vigilantes ó Celadores. Seguia un orfeón ó gran coro, 
y luego el Arquitecto de la Gran Logia y el Porta-Es-
pada. ContinuabaiT después la procesión un Venerable 
•llevando sobre un cogin la escuadra y el compás; los 
oficiales de la Gran Logia y ios Venerables y oficiales de 
las Logias filiales con sus respectivos talleres; un Vene-
rable con el l ibro de las constituciones, y por fiii el Gran 
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Maestre, á cuyo alrededor se agrupaban cuanto la M a -
sonería y la ciudad de Edimburgo contaban de mas 
ilustre. 
La comitiva, dlegada a l sitio donde debía celebrarse 
la ceremonia, pasó por debajo de un arco de triunfo, y 
se colocó en una g rader í a dispuesta de antemano. E l 
coro entonó un himno de alabanza á la Masonería . 
Mientras tanto, el Tesorero colocaba bajo la piedra m o -
nedas de la época y conmemorativas def acto; yel Secre-
tario el acta de la ceremonia; la piedra, sostenida por 
medio de una máqu ina , bajó gradualmente. E l Pres i -
dente dió en ella tres golpes con un mazo. Después en-
tregó a l arquitecto los instrumentos de que se sirven los 
Masones. Se pronunciaron discursos alusivos á las c i r -
cunstancias, y la procesión entre los ecos de la mús ica 
YOIVÍÓ al local de la Gran Logia. Esta ceremonia se r e -
pitió en 1740 con motivo de la inaugurac ión de varias 
otras con que se ampl ió este mismo edificio. 
La repet ic ión , a lgún tanto frecuente de estas ceremo-
nias, dió m á r g e n á algunas murmuraciones y habladu-
rías fomentadas diestramente por los enemigos de la So-
ciedad; pero á pesar de esto conservó siempre el aprecio 
y consideración del pueblo por los importantes actos de 
beneficencia que ejercía, y por las muestras de afecto y 
protección que los hermanos mutuamente se dispen-
saban. 
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C A P I T U L O I I I . 
Propagación de la Masonería durante el siglo XVIII . 
Después de la reyolucion de Inglaterra de 1688, lo^ 
emigrados pertenecientes a l partido realista establecie-
ron muchas'logias en Alemania, I ta l ia y principalmen-
te en Francia. Pero como su objeto no era practicar la 
Masoner ía , y sí solo ut i l izar el secreto y el misterio que 
rodeaba á la orden Masónica, reclutar adectos y cele-
brar con seguridad reuniones puramente pol í t icas , cuyo 
objeto era la r e s t au rac ión de los Estuardos, no nos ,de-
tendremos á reseñar los trabajos de estas logias espú-
reas que fueron la principal causa de la confusión y 
anarqu ía que re inó en la Masonería francesa durante, 
muchos años . 
Bástenos decir, que el principal agente de esta orga-
nización, fué lord Dervent-Water , que el 19 de Diciem-
bre de 1746, fué decapitado en Londres, víc t ima de su 
ciega adhesión á la causa de los Estuardos. Le sucedió 
Harnoester que tuvo igual fin. 
Otra de las razones que con t r ibuyó á sostener la con-
fusión en la Masoner ía francesa durante toda la primera 
mitad del siglo X V I I I , fué la falta de una organización 
sólida y estable t a l como la que tenia en Inglaterra. Sin 
embargo, allí donde reinaban los verdaderos principios 
de la Masoner ía , su mismo esp í r i tu de órden, de, paz j 
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¿e amor fraternal, pon ía un dique á la a n a r q u í a , apaga-
ba las riyalidades escitadas por la diyergencia de o p i -
niones, aspiraciones é intereses y conyertia las logias 
en asilos de paz, donde reinaba la mas perfecta a r m o n í a 
y la mayor tolerancia. 
La Masoner ía francesa hab ía pedido en 1735 á la G r a n 
Logia de Inglaterra au tor izac ión para constituirse r e -
gularmente y formar un gran maestrazgo proy inc ia l , 
pero la tendencia esclusiyamente pol í t ica de algunas l o -
mas, fué causa de que no se accediese á esta demanda, 
hasta el año 1743. E n este a ñ o , pues, se c o n s t i t u y ó de 
una manera regular la Masoner ía de este pa í s , f o r m á n -
dose la Gran Logia de Francia, y para desyanecer c ie r -
tas preocupaciones en el án imo de Luis X V que h a b í a 
hecho algunas prohibiciones relatiyas á la Masone r í a , se 
tomó el prudente acuerdo de nombrar Gran Maestre a l 
conde de Clermont, individuo de la familia real . Pero 
esto que pudo ser un gran bien para la órden , pues la 
ponía en cierto modo a l abrigo de toda sospecha, y p r e -
venía cualquier persecución, resu l tó un mal por el es-
caso celo del conde de Clermont, así como de su sustituto 
el banquero Baure. 
La Gran Logia, por la apa t ía de estos personajes, ca-
yó en el abandono perdiendo su influencia y sus s impa-
tías en las logias secundarias que continuaron a c t i y a -
ffiente sus trabajos prescindiendo de aquella. De este' 
modo la Sociedad yió pasar inú t i lmen te él momento 
oportuno de obtener una organizac ión que diera unidad 
y fuerza á sus trabajos. 
Sn 1756, queriendo la Gran Logia remediar este ma l 
separó de la de Inglaterra y se cons t i tuyó indepen-
diente con el nombre de Oran- Logia de Francia, por 
cuyo medio esperaba adquirir mas iniciat iva y autoridad, 
y de consiguiente mas fuerza para dar una organización 
regular y estable á l a Sociedad. Hé aquí en pocas pala-
bras los principales puntos de organización que enton-
ces adoptó . No se reconocian mas que dos tres p r i m i t i -
vos grados de la Masoner ía . Los Venerables de las logias 
reconocidas de P a r í s formar ían la Gran Logia , pero los 
oficiales de estas logias concu r r í an con los Venerables á 
formar varios centros administrativos en que aquella 
se dividia. Esta organizac ión exist ió durante todo el 
siglo X V I I L 
Y a hemos señalado la época en que empezó á reorga-
nizarse la Masoner ía en Alemania bajo los auspicios de 
la inglesa. A pesar de que los magistrados de las dipu-
taciones alemanas no se mostraron muy propicios hácia 
la Sociedad, no obstante, esta se propagó con rapidez por 
aquel país . Hamburgo, Dresde, Leipsik, Altembourg, 
Nuremberg, O h a r l o t e m b o u r g , B e r l í n , Meiningen,Fran-
fort sobre el Oder, Breslau, Halle y o t rás importantes 
poblaciones tuvieron muy pronto sus logias. L a Sociedad 
hizo importantes adquisiciones iniciando en sus misterios 
á algunos soberanos ilustrados y amantes del progreso, 
que la protegieron notablemente. E l pr íncipe soberano de 
Bayreuth, el conde reinante Lippe-Bucklebourg, y Fe-
derico el Grande, pr íncipe heredero de Prusia, fueron re-
cibidos en la Sociedad y contribuyeron mucho á la pro-
pagac ión de sus doctrinas y principios. 
L a recepción de Federico el Grande se verificó en 1738, 
y dos años después este mismo príncipe propuso la i n i -
ciación que fué aceptada, de su hermano Enrique Gui-
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llermo de Prusia, de Cá r lo s , marqués de Bradembourgo, 
deFederico Guil lermo, duque deHolstein-Beck, y de otros 
importantes personajes. Por sus esfuerzos se fun^ó en 
Berlin la logia Los Tres Globos, que fué luego Gra^i L o -
gia con catorce bajo su jur isdic ion en otras tantas c i u -
dades de Alemania. Todo esto sucedía al mism0 t i e m -
po que la Masoner ía era objeto de preyencion f de me-
didas de r igor por parte de las mismas autoridades pru-
sianas. 
La Masoner ía en Holanda estuvo en su periodo de 
reorganización desde 1735 basta 1757, en que la Gran 
logia pro-vincial p romulgó por fin sus estatutos. Tenia 
en esta época. 13 talleres en su jur isdicion. Otros 23años 
estuvo la Masoner ía holandesa en su período de propa-
ganda y desarrollo hasta que en 1770, fuerte ya para 
poder v i v i r por sí sola, se celebró entre las grandes l o -
gias de Inglaterra y Holanda, un tratado por el cual 
aquella reconocía la independencia de esta; ambas se 
comprometían a no fundar talleres la una en la jur isdicion 
de la otra, á darse cuenta de los negocios que pudieran 
interesar á la Sociedad en ambos países, etc. 
Para llegar á un t é r m i n o igual , la Masoner ía e s p a ñ o -
la, cruelmente perseguida por las autoridades civiles y 
eclesiásticas tardo 52 años , pues la logia de que ya he-
mos hecho menciotí fundada en Madr id en 1727, no se 
separó de la Logia-madre hasta 1779, teniendo ya logias 
filiales en Barcelona, Cádiz, Val ladol id , Murc ia y a lgu-
nas otras ciudades. 
También se p ropagó la. Sociedad en Rusia, al p r i n c i -
pio lentamente, pero después con gran rapidez, llegando 
á tener aquel imperio hasta 145 talleres. E n I ta l ia á pe-
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sai 'de las persecuciones de que era objeto se estendió 
por Saboya, Piamonte, Cerdeña , Toscana, Ñápeles , y 
Estados Pontificios. Las logias reconoc ían la autor i -
dad de la Gran Logia y de Inglaterra , escepto en Nápoles 
que j a en 1756 babia Gran Logia nacional. 
E n la ciudad de Ginebra y su can tón fueron mucbís i -
mas las logias que en breve tiempo se formaron;, pero si 
la yida de la Sociedad fué aquí m u y robusta, en cambio 
fué t ambién muy agitada durante todo el siglo X V I I I , no 
porque se viera tenazmente perseguida como en otros 
países , sino porque no supo ó no pudo ponerse al abrigo 
de escisiones interiores que gastaron gran parte de su 
vi ta l idad. 
R á p i d a fué la .propagación de Masoner ía en Suecia, y 
t ranqui la su existencia y provechosa como en pocos paí-
ses. Reconocieron por a lgún tiempo los tá l le res de este 
reino, la autoridad de la Gran Logia de Escocia, pero 
poco tardaron en hallarse en estado de constituir su lo-
gia nacional, y su independencia fué reconocida. 
L a Masoner ía en Polonia,introducida en 1739, y pro-
hibida poco después por Augusto l í , no empezó á propa-
garse hasta la época de Estanislao Augusto. E n 1774, 
muchas logias de este país reconocían l a autoridad del 
Gran, Oriente francés. E n 1785, se fundó en Varsovia el 
Oriente nacional y fué reconocida la independencia de 
la Sociedad en Polonia por todos los cuerpos Masónicos 
de la Europa. Pocos años mas tarde era tan próspera su 
s i tuac ión , que había en este país mas de 70 talleres. 
L a Sociedad fué en Bohemia sumamente querida del 
pueblo. Se estableció bajo los auspicios" de la escocesa y 
aunque no cons t i tuyó muchos talleres, en cambio el per-
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•sonal de estos era numeroso, y dio muestras siempre, 
de hallarse animado del mejor esp í r i tu en p ró del bien 
o. ::• i(: 3PJ|; \ •;-y'!i: 
Dé la propagac ión de la Masoner ía fuera de Europa 
hablaremos en otro lugar. 
Observe el lector , que á principios del siglo X V I I I , la 
Masonería parecía p r ó x i m a á es t íngui r se . Pero se r eo r -
ganiza en Inglaterra, único país en aquella época donde 
reinaba alguna libertad, y en pocos años no solo se levan-
ta vigorosa y fuerte en las islas Br i t án i cas , sino que pasa 
.al continente y se estiende desde Súecia hasta E s p a ñ a , 
desde Francia hasta Rusia, llega á Gonstantinopla y 
Egipto, penetra en la Persia y l leva sus ú l t imas r a m i f i -
caciones á la India y á las apartadas costas del Africa 
del Sur. Atraviesa su espír i tu el Océano y se estiende 
igualmente por el nuevo que por el viejo mundo. Sin 
embargo, la Sociedad carecía de recursos, no tenia en 
su apoyo como las Sociedades Monás t icas las preocupa-
ciones populares, n i el apoyo de los gobiernos, n i los i n -
tereses egoístas de nacionalidad, de secta n i de partido; 
ni armas para inf lu i r en las conciencias. Antes por el 
contrario fué, como tendremos ocasión de ver en adelan-
te, tenaz y cruelmente perseguida por casi todos los g o -
biernos, excomulgada por los papas, ridiculizada por 
los ignorantes, calumniada por los malévolos , señalada 
por el clero á las multitudes fanáticas, como objeto de exe-
cración y de odio, y hasta profanada por los partidarios 
del antiguo órden de cosas que no repararon en i n g e r i r -
se en las Logias para penetrar sus misterios ó en finjir-
se masones, cuando convenia á sus fines, para cubrirsa 
«one l prestigio que rodeaba á esta Sociedad. 
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Si la Masoner ía hubiera sido un mero pasatiempo, si 
no hubiera sido mas que una serie de vanas ceremonias, 
de ritos y símbolos con el solo objeto de reproducir y 
recordar las viejas historias de su antiguo origen, ¿se hu-
biera estendido tan r áp idamen te en pueblos de tan di-
versas creencias, inclinaciones, carác te res y gustos? Solo 
esta ráp ida propagación de la Masoner ía revela que ha-
bía en sus doctrinas y en su espí r i tu una luz vivificante, 
un principio civilizador, que no necesitaba mas que cir-
cunstancias oportunas para penetrar en el cuerpo social 
y animarlo con el soplo de una nueva vida. E n efecto, 
donde quiera que la Masoner ía encontró medio de i m -
pr imi r su huella, allí depositó gérmenes de civilización 
y de progreso. 
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C A P I T U L O I V . 
Persecuciones. 
A l clero católico de Holanda corresponde el t r i s te 
privilegio de haber inaugurado la persecución contra la 
Masonería. De allí pa r t i ó la señal que muy pronto se co-
municó á otros países. 
En 1734, empezó á propagar calumnias acerca de la . 
Masonería incitando á las masas ignorantes y fanatiza-
das contra ella. E n los meses de Octubre y Noviembre 
del siguiente año hubo por esta causa brutales y repug-
nantes escenas. E l local de una Logia de A m s t e r d a m f u é 
invadido, en el momento en que los hermanos se hallaban 
en sesión, por una turba que no se contentó con hacer 
pedazos cuantos enseres, muebles y efectos encon t ró , 
sino que cometió actos de vandál ica violencia contra t o -
das las personas que allí había sorprendido. 
Hal lábanse los hermanos animados de ese prudente 
valor que siempre dis t inguió á los verdaderos Masones, 
y no se abatieron por estas contrariedades, antes al con-
trario, determinaron continuar sus reuniones, mas para 
prevenir escenas desagradables y desvanecer las preocu-
paciones que contra ellos había , procuraron ponerse bajo 
la protección de un hombre que inspirase á la vez res-
peto y confianza. A l efecto escogieron al pr íncipe de 
Orange, que era Tesorero general de la Sociedad y t r a -
taron de instalar una logia bajo su presidencia. 
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Anunciado por los periódicos el dia señalado para la 
instalación del nuevo templo, los trastornos se repro-
dujeron, demostrando asi a los hermanos cuán inút i l ha-
bía sido su prudente precaución. 
Con estos continuos motines consiguieron los enemi-
gos de la S.ociedad lo que se propusieron. Esto es: que 
alarmados los Estados generales prohibiesen el ejerci-
cio de la Masoner ía . Así lo hicieron, mas no reprobando 
la conducta de los Masones, sino para precaver escenas 
como las ocurridas. No pudiendo los hermanos reunirse 
públ icamente continuaron sus trabajos en secreto, pero 
vigilados de cerca por sus enemigos, no tardaron en ver 
descubiertas y delatadas sus reuniones, que se verifica-
ban en casas particulares. Poco tiempo ta rdó en ser 
sorprendida una de estas reuniones y reducidos á pri-
s ión todos sus miembros, entre los cuales se encontraban 
muchas personas distinguidas de la población. 
Regoci jabánse los enemigos de la Sociedad conside-
rando que esta habia recibido el ú l t i m o y decisivo gol-
pe. ¡Qué lejos estaban de sospechar que la Masonería 
habia de salir triunfante y mas vigorosa y fuerte de 
esta prueba! E n efecto, interrogados al día siguiente los 
presos se negaron á revelar los secretos de la Sociedad; 
pero ofrecieron iniciar en ellos á un magistrado: Acep-
tada esta proposición fué iniciado el secretario de la 
municipalidad, el cual espuso después á los demás ma-
gistrados sus opiniones acerca de la Masoner ía , dando 
por resultado que no solo se sobreseyese la causa co-
menzada, sino que varios magistrados pidiesen la inicia-
ción sirviendo después con el mayor celo á la Sociedad. 
E n consecuencia la Masoner ía de Holanda no volvió á 
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ger inquietada por las autoridades civiles; pero sufrió 
|odavía una v iva persecución por parte del clero ca-
tólico. 
Por esta misma época la Masoner ía francesa y ale-
mana era t ambién objeto de algunas persecuciones por 
¡parte del poder c i v i l ; pero no fueron estas n i tan persis-
tentes n i tan, crueles que impidiesen n i por un momen-
to los trabajos j progresos de la Sociedad. Mas o b s t á - , 
culos que vencer, y mas peligros que desafiar encon t ró 
la órden en I ta l ia . E l clero de Florencia influyó en el 
ánimo de Juan Gas tón , ú l t imo duque deMéd ic i s , para 
que prohibiera el ejercicio de la Masoner ía . No satisfe-
chos con esto consiguieron de Clemente X I I que mandase 
un inquisidor á Florencia para proceder contra la So-
ciedad, en su consecuencia muchos franc-masones fue-
ron sepultados en las lóbregas mazmorras del implacable 
y sanginario t r ibunal de la inquisición. 
No se satisfacía el clero con ahogar la Masoner ía en 
un solo punto, aspiraba á destruirla en todas partes, 
pues bien comprendía que nada importaba desgajar 
una rama del á rbol si este continuaba creciendo con 
nuevo vigor y estendiéndose por todas partes. Bien 
comprendía, el clero católico y los partidarios del an -
tiguo orden de cosas que la Masoner ía minaba lenta-
mente su poder y que con, los hábi tos contraidos en las 
logias; con sus constantes predicaciones, procurando 
llevar la influencia de sus ideas ya á las masas del pue-
blo, ya a los gobiernos, coadyuvaba ventajosamente á 
esa trasformacion que venia verificándose en la Socie-
dad del siglo X V I I I , y que debía concluir con los gobier-
nos arbitrarios y con las instituciones fundadas en l a 
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ignorancia, y en la supers t ic ión. Asi pues, en 28 de Abrilli 
de 1738 el papa Clemente X I I , lanzó una bula de esco-
munion contra la Sociedad. E l cardenal F i r r ao , en el 
edicto de su publicación, condenaba á la pena de muerte 
y confiscación de bienes á cualquiera persona que se 
reuniese', juntase ó agregase con la indicada Sociedad ó 
se hallase presente á sus asambleas. A todo propietario 
de casa se le prohibía tener reuniones masónicas,, bajo 
pena de ser aquella demolida y por fin se instaba á la 
delación á los que conociesen a lgún miembro de la So-
ciedad. 
¿Qué cr ímenes se imputaban á l aF ranc -masone r í apa ra 
condenarla á tan crueles penas? Oigamos á Olemen-
te X I I : 
«Ha llegado, dice en su bula de escomunion, ha llega-
do á nosotros por la voz pública, que se iban introducien-
do en todas partes, y aumentando de dia endia, algunas 
Sociedades, reuniones, juntas etc., llamadas áe Liben 
Muratori ó Franc-Masones ó con otras denominaciones 
según la variedad de idiomas, en las cuales los hombres 
de cualquier religión ó secta, contentándose con cierta 
apariencia de afectada honestidad, se asocian coninviola-
ble pacto, según las reglas y estatutos sancionados por 
ellos que ocultamente practican y se obligan conjura-
mento hecho sobre la Santa Bibl ia y bajo la terrible ame-
naza de g ray í s imas penas, á guardar en el mayor se-
cre to .» 
«Pe ro es t a l la naturaleza de esta maldad que por si 
misma se descubre y levanta un clamor que da de ella 
indicios, por lo cual dichas reuniones dan tanto que sos-
pechar á los fieles, que alistarse en ellas es á los ojos de 
) 
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ioda persona prudente y honrada, incur r i r en una nota 
de maldad y pervers ión , pues si no obraran mal no t e -
merian la luz. Asi es, que el clamor contra estas Socie-
dades ha cundido de t a l manera que ya en muchos p a i -
res han sido prohibidas, por las autoridades seculares y 
justamente eliminadas como contrarias á la seguridad de 
los reinos.» 
En estos párrafos está contenida la acusación; vemos 
pues, que el pontífice condena una cosa que desconoce, 
sin mas pruebas que las suministradas por elrumorpú-
blico', condena delitos y cr ímenes que deben Gomeíer los 
Franc-Masones^e^ si no obrasen mal no aborrecerian la 
¡Éz. Lo que incomodaba a l clero romano, lo que era á 
sus ojos un crimen, lo que aborrec ía y anatematizaba no 
era otra cosa que el esp í r i tu de tolerancia religiosa de 
una Sociedad que acogía en su seno con iguales de-
rechos, con igual amor fraternal á todos los hombres de 
cî alquier religión ó secta> sin más condiciones que la de 
ser virtuosos. 
Si la Masonería hubiera sido una ins t i tuc ión ins ign i -
ficante por su objeto, es seguro que no hubiera podido 
resistir á estos ataques; pero estaba animada de un gran 
espíritu y de aquí que estas mismas persecuciones 
viniesen á redundar al fin en su provecho acrecentando 
las s impat ías que tenia en las clases ilustradas, f o r t i f i -
cando el celo de sus miembros y vigorizando su ac-
eion. . - ' - - • * , i ^ yo 
, En Francia la bula y el edicto de la corte romana 
fueron por muchos duramente censurados como actos 
odiosos ó inmorales, y el Parlamento de" P a r í s , se 
. opuso á que fuesen registrados; E n Irlanda dió ocasión 
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este acto del papado á la publicación de un escrito apo- p 
logét ico de la Sociedad que alcanzó gran éxi to( l ) . c 
E n Holanda el clero católico hizo la propaganda con- D 
t ra la Sociedad ya por medio de la confesión j del púl- c 
p i to , ya por la publ icación de folletos y diatrivas. Las \ 
logias de Amsterdam, Nimega y la Haya, volvieron á | 
verse amenazadas y el clero se negaba á dar cédulas de ¡s 
confesión á los que declaraban haberse iniciado en los ¡e 
misterios de la Masoner í a , lo cual causó cierta i r r i t a -
c ión , siendo necesario que los Estados Generales inter-
viniesen para calmar los án imos , que comenzaban á 
exaltarse. Las autoridades civiles prohibieron á los ecle-
siásticos que hiciesen preguntas á los penitentes, relat i-
vas á la Masoner ía y se mandó dar cédulas á aquellos á 
quienes se habían negado. 
Pero la persecución se hacia sentir mas vivamente en ]í 
los países donde la corte romana tenia una influencia 0 
mas decisiva y disponía del brazo secular para realizar 
sus medidas. E n Florencia la inquisición dió tormento 
al hermano Orudeli y le condenó á pr is ión perpetua por 
haberse reunido en su casa una logia. Pero la Sociedad 
no dejó perecer á este desgraciado; le proporcionó re-
cursos pecuniarios y al fin por mediación de las logias 
inglesas fué puesto en libertad. 
L a circunstancia de haber tomado posesión del ducado 
de Toscana el hermano Francisco Esteban de Lorena, 
fué causa de que cesase la persecución en sus Estados y 
no sólo puso en libertad los muchos masones que se 
(1( Esta obra fué, algunos años detpues, declarada herética por la1' 
idquisicion de Eoma, y quemada públicamente por mano del verdugo 
en la plaza de Santa María. 
^ 47 
» pudrían en los inmundos calabozos de la odiosa inqu is i -
3x011, sino que este celososo hermano con t r ibuyó perso^ 
• lálmcnte á la formación de muchas logias en todas las 
.ciudades de su ducado. 
i j En Malta se prohibió la masoner ía como consecuencia 
, Ide lá bula de Clemente X I I , pero él r igor que la i n q u i -
Í ísicion desplegó contra los hermanos, fué moderado por 
i el Gran Maestre de la ó rden de M a l t a , y sólo seis he r -
. manos sufrieron condenas , siendo desterrados. 
. | Gomo creemos que nuestros lectores v e r á n con gran 
interés los hechos, que se refieren á nuestra península , 
\ramos á narrarlos, con más detención, y al mismo tiempo 
laremos una idea del ódio feroz que la inquisición tenia 
UaFranc-masoner ía ; al efecto copiaremos la n a r r a c i ó n 
que de estos hechos hacen los hermanos Clavel y Rebold 
m sus respectivas é imparciales historia de la Franc-ma-
sonería, permi t iéndonos ún icamente intercalar algunas 
reflexiones ú omi t i r en obsequio de la brevedad algunos 
pormenores de escasa importancia. 
En 1740 fueron arrestados en Madrid y conducidos á 
is cárceles de la inquisición todos los masones de una l o -
ia que exis t ían en esta capital. Otros muchos masones 
úslados fueron reducidos á pr i s ión . Ocho fueron conde-
[íiados á G-aleras, los restantes sufrieron t ambién severas 
enas. 
En 1745 vivía en Lisboa Juan Gustos, natural de Ber-
ma, de oficio lapidar io, y de re l ig ión protestante. Se 
abía establecido en Francia en su juventud pero ei 
dicto de Luis X I V proscribiendo todas las comuniones 
isidentes, le obligó á retirarse á Lóndre s donde fué r e -
ibído Masón. A l g ú n tiempo después , pasó á Lisboa 
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donde fijó su residencia, dedicándose á trabajar en 
oficio para diferentes joyeros. E n esta capital, hizo 
conocimiento con varios miembros de la sociedad, entre 
otros con los hermanos Alejandro Santiago Mouton j 
Juan Tomás B r u s l é , de su mismo oficio. A l poco tiempo 
fué afiliado á una logia á que estos per tenec ían y mas 
tarde nombrado su Venerable. 
L a mujer de un francés , t ambién lapidario, llamado 
L a Rude, concibió el proyecto de hacer que fuesen arro-
jados de Lisboa el mayor n ú m e r o posible de artesanos 
que ejercían la profesión de su marido. Comunicó este 
proyecto á una amiga suya llamada Rosa, y resolvieron 
denunciar á la inquisición como Franc-Masones á Cus 
tos, Brus l é , Mouton y otros lapidarios. La indiscreción 
de la esposa de Mouton habia sugerido á la de L a Rude 
el pr imer pensamiento de esta perversa acción, por ha-
berla aquella confiado que su marido per tenec ía á la 
Franc-Masoneria y que secretamente concur r í an á una 
logia. 
Después de la denuncia, el hermano Mouton fué el pri-
mero que cayó en poder de los inquisidores. U n diaman-
tista, que era familiar del Santo Oficio, le mandó ábuscar 
por medio de un amigo, bajo protesto dq tenerle que dar 
á retocar un bri l lante de gran valor. E l precio que e 
. familiar ofrecía no correspondía á la importancia de 
trabajo, y asi dijo á Mouton que se entenderla sobre e 
part icular con el propietario de la piedra y que volviese 
dentro de dos días á saber la respuesta definitiva. Cuando 
esto sucedió, el diamantista invi tó á Mouton á quepasasí 
á una habi tac ión inter ior á fin de examinar pedrerí 
c|ue acababa de comprar, más en lugar de esto, encontr 
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QXI aquel sitio muchos comisarios de la inquisición que 
se apoderaron -de é l , j prohibiéndole proferir una sóla 
palabra, sin hacer el menor ruido le condujeron por una 
puerta escusada que salia á un callejón desierto, v l e me-
|1 tieron en un carruaje ya preparado, que inmediatamente 
l se dirigió á las cárceles de la inquisición quedando el 
lapidario preso é incomunicado en un calabozo donde 
permaneció como olvidado durante varias semanas. 
La repentina desaparición de Montón se explicó de 
varios modos, pero la voz que con más insistencia se hizo 
correr fué la de que habiendo robado el br i l lante , habia 
huido llevando consigo el producto de su estafa. Los Franc-
masones de Lisboa no podian creer que uno de sus her -
manos, modelo de honradez, fuese culpable de acción tan 
vergonzosa; lo que se figuraron, fué, que si efectivamente 
el brillante habia desaparecido no podia ser sino por 
efecto de a lgún accidente desgraciado independiente de 
la voluntad de Montón ; y que ai evitaba con la fuga las 
reclamaciones que podian hacerse contra su persona, era 
por la imposibilidad de reparar t a m a ñ a pérdida. E n con-
secuencia resolvieron abrir una suscricion para poner á 
cubierto la responsabilidad y la honra del desgraciado 
lapidario. E n breve' tiempo se reunió la suma necesa-
ria, que fué presentada a l diamantista. Este no negó el 
robo, antes a l contrario, lo a f i rmó,pero rehusó la canti^ 
dad, que se le .ofrecía manifestando, que el propietario 
del 'brillante era sobradamente rico para que le afectase 
una pérdida que consideraba como una insignificante 
bagatela. Como se vé la Santa inquisición no hacía es-
crúpulo en echar mano para conseguir sus fines de los 
medios mas inmorales y perversos. No bastaba á aquella 
4 
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piadosa inst i tución tender odiosos lazos, dignos de ban-
didos, para apoderarse de las personas á quienes aborre-
cía , no le bastaba sumir en la miseria á una familia 
era preciso algo m á s , era preciso lanzar una nota ele 
infamia sobre una persona honrada; empaña r el honor 
de toda una famil ia! \ 
Grandes sospechas infundió la desusada generosidad 
del diamantista. Hic iéronse en consecuencia activas in-
dagaciones, y al fin llegóse á conocer la .verdad del su-
ceso. Desde entonces los masones tomaron toda clase 
de medidas para no caer en las garras de los inquisi-
dores. 
M u y pocos dias después. Gustos e n t r ó una noche en 
el cafó, donde t ropezó con un por tugués á quien creía 
amigó , y que era en realidad un espía del Santo Oficio, 
encargado precisamente de vigi lar le . Salió aquel hom-
bre con un pretesto cualquiera, y dió cuenta á los co-
misarios de la inquisición de la presencia de Gustos en 
el café. Volvió enseguida el espía; t r a b ó conversación 
con el hermano, procurando entretenerle mientras lós 
esbirros del t r ibunal le preparaban una emboscada. A 
las diez de la noche salieron juntos á la calle. A los po-
cos pasos, Gustos se vió rodeado por nueve esbirros que 
m a n i a t á n d o l e ' y poniéndole una mordaza, le conduje-I 
ron en un carruaje á los calabozos del t r ibunal . A l dia 
siguiente se hizo correr la noticia de que hab ía sido pre-| 
so Como cómplice en el robo del brillante. 
Varios días permanec ió Gustos abandonado en un ca-
labozo insalubre en la mas completa soledad, y con la 
prevención de guardar absoluto silencio. A l fin compa-
rec ió ante el t r ibunal , y fué interrogado sobre el orígenr 
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ceremonias, doctrinas y objeto de la Franc-masoneria. 
Las contestaciones no dejaron satisfechos á los jueces 
que insistieron en sus escitaciones-para que manifesta-
se los secretos de la Sociedad, ofreciéndole relevarle 
del juramento que haMa prestado en la recepción, y 
prometiéndole la l ibertad en premio de su delación.. 
Ninguna luz pudieron, sin embargo, obtener los inquisi-r 
dores; por lo cual irr i tados hicieron trasladar al preso 
á un calabozo sub t e r r áneo , húmedo y mal sano, .donde 
al cabo de unos dias cayó peligrosamente enfermo. E n -
tonces por un inaudito refinamiento de' crueldad, los 
bárbaros inquisidores rodearon á Gustos con todos los 
auxilios de la medicina, obteniendo en breve una com-
pleta curac ión . Cuando estuvo de todo punto restable-
cido, el impío t r ibunal decidió que Gustos fuese some-
tido al tormento para ver de arrancarle por este medio 
los' secretos de la Masoner ía que se obstinaba en 
callar. 
Se condujo al reo á Ja sala dispuesta al efecto. Una 
vez dentro, se cerraron bien todas las puertas á fin de 
que sus gritos y lamentos no pudiesen ser oidos de na -
die. Reinaba en este sub te r ráneo una lúgubre oscur i -
dad atenuada por la vacilante y lánguidá luz de algunas 
bugías. Por medio de esta triste claridad, descubr ió 
Gustos alrededor de sí m i l instrumentos de suplicio, 
como cuerdas, cadenas, argollas, torniquetes, ruedas, 
hierros, torni l los , etc., espectáculo que le l lenó de t e r - . 
ror. Inmediatamente fué despojado de todos sus vestidos, 
y tendido sobre un tablado; le sujetaron el cuello con 
una argolla y cada p ié con un anillo de hierro, l i g á n -
dole el resto del cuerpo con gruesas cuerdas, cuyas es-
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tremidades, así como las de las maromas que pasaban 
por la argolla j anillas, después de atrayesar el espe-
sor del tablado, se arrollaban por debajo de él á un 
ci l indro. A una señal de los inquisidores, este c i l i n -
dro fué puesto en movimiento, apretando las cuerdas 
y haciéndolas penetrar por las carnes del paciente cau-
s á n d o l e agudos dolores. A l mismo t iempo, las maro-
mas fijas á las argollas d é l o s piés j del cuello, estira-
ban el cuerpo casi hasta descoyuntar los miembros. 
E l reo llegó á perder completamente el conocimiento, 
pero ninguna reyelacion pudieron obtener de él sus 
verdugos. 
A l cabo de seis semanas, cuando ya estaba restabl'é-
cido se le volvió á someter á otra to r tu ra no menos 
cruel, y mas adelante á otras que le redujeron á un es-
tado tan deplorable que después de la ú l t ima , en mas dé 
tres meses, no le fué posible moverse. 
Mientras tanto, Moutoú y Brus l é , que t ambién ha-
blan caido entre las garras de los inquisidores, eran 
tratados con igual dureza. E n solo tres meses sufrie-
ron nueve veces el tormento. Por fin fueron conde-
nados estos á cinco años de galera, y Gustos á cuatro, 
figurando los tres en un auto de /é*'público. 
Encadenados como viles criminales, .fueron emplea-
dos en los. mas duros trabajos. Las privaciones, las fa-
tigas, los malos tratamientos, les acarrearon una gra-
ve dolencia de la que falleció Brus lé . Los otros dos ha-
l laron, por f in, medio deponer en conocimiento del duque 
de Har igton, miembro de la Gran Logia de Inglaterra, 
la s i tuación en que se hallaban. Dió el duque conoci-
miento de todo al rey Jorge I I I , que por mediación de 
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su embajador en Portugal , lord Compton, r e c l a m ó 
como subditos ingleses á aquellos desgraciados. No sin 
oposición del peryerso t r ibunal del Santo Oficio se con-
siguió al fin su l ibertad. U n buque holandés , llamado 
el Diamante, les dió asilo j condujo a Inglaterra, donde 
los hermanos acogieron j protegieron á estas desgra-
ciadas ylctimas del fanatismo cler ical .» 
A pesar de tantas crueldades; á pesar de tantas v i o -
lencias j atropellos; á despecho del clero catól ico, la-
Masonería se propagaba ráp idamente por toda la super-
ficie del globo: n i las escomuniones de Roma, n i las 
yiolentas predicaciones de los frailes, n i los edictos de 
proscripción de los gobiernos podian contener sus p r o -
gresos. Pasada la primera impres ión que la bula de 
Clemente X I I produjo en I ta l ia , la Masoner ía cont inuó 
sus trabajos, y doce años después, es decir, en 1751, ha-
bía en Toscana, Ñápeles j P í a m e n t e numerosas l o -
gias, cuya existencia era conocida de las autoridades y 
del público. E n la misma corte pontificia trajaban, aun-
que con a lguná reserya, yarios talleres. • 
Benedicto X I V , sucesor de Clemento XÍ I , miraba 
con indiferencia semejante estado de cosas, lo que p r o -
ducía en el.clero el mas profundo disgusto. Esta gente 
que n i aun respeta á sus propios jefes cuando obran, de 
una manera c o n t r a r í a á sus deseos, empezó á propalar 
lá noticia de que Benedicto per tenec ía á la Pranc-ma-
sonería. 
Entonces, ora fuese para cortar el efecto que tales no -
ticias pudiesen causar, ora porque realmente abr ígase 
contra esta Sociedad las mismas injustas preyendones 
que su antecesor, lo cierto es que el 18 de Mayo de 1751 
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lanzó su escomunion y anatema contra la Masoner ía re-
produciendo la bula de Clemente X I I . 
Este acto de la corte romana, fué causa de nuevas/ 
persecuciones, principalmente en nuestra p á t r i a . 
E l clero español , u l t r a - c a t ó l i c o , se mos t ró coma de 
costumbre, mas que n ingún otro enemigo encarniza-
do de la ins t i tuc ión . Para poder mejor perder á los adep-
tos, el fraile José Torrubia , censor y revisor del Santo 
Oficio de la inquisición en Madr id , fué encargado en 
1751 de hacerse iniciar con un seudónimo, en una L o -
gia Masónica , á fin de penetrar todos sus secretos y co-
nocer á fondo todas sus doctrinas. Con este objeto reci-
b ió del legado del papa las dispensas necesarias re la t i -
vamente á los juramentos que se viera obligado á pres-
ta r para ser recibido masón . Después de haber visitado 
las logias de varias comarcas de España , se presentó 
al supremo t r ibunal de la inquisición, y denunció la 
F r a n c - m a s o n e r í a como la ins t i tuc ión mas abominable 
que existia en el mundo, y sus miembros como mancha-
dos de todos ios vicios y todos los cr ímenes . Presentó 
una lista de 97 logias establecidas en el pa ís , contra 
las cuales solicitó todo el r igor de la inquisición. 
L a importancia de las Logias y el gran n ú m e r o de 
sus miembros que pe r tenec ían á las clases ricas é influ-
yentes, hizo reflexionar al Santo Oficio que juzgó mas 
prudente provocar una prohibic ión de la Franc-masone-
r í a por parte del rey. E n efecto, Fernando V I , por un de-
creto del 2 de Julio de 1751, prohibió el ejercicio de la 
Masoner ía en toda la ostensión de su reino, bajo el 
protesto de que sus doctrinas eran peligrosas para el 
Estado y l a re l ig ión, y p ronunc ió la pena de muerte 
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cojitra todo individuo qcie la profesase. E n efecto, v a -
rios masones sufrieron en los años sucesivos el tormemr 
to y la muertepor orden de la inquisición. Sin embargo, 
la Masonería no m u r i ó completamente en España por 
efecto de estas persecuciones, como lo prueban los s i -
guientes hechos: 
«BJ año 1757, (1) se hallaba establecido en Madrid un 
francés llamado Tournon, que tenia una fábrica de he -
billas. E ra un masón celoso j su espír i tu de p rose í i t i s -
mo atrajo sobre sí las persecuciones del Santo Oficio. 
Por .esta época exis t ían en Madr id algunos masones que 
se reun ían en logia con el mas profundo secreto j en 
épocas irregulares. Tournon, iniciado hacia mas de 20 
años en P a r í s , había sido reconocido por los her -
manos, de Madr id , quienes le habían afiliado á su l o -
gia y encomendado el cargo de orador. Deseando aumen-
tar el n ú m e r o de miembros de la logia, sondeó las disposi-
ciones de varios obreros de su fábrica, en quiénes c reyó 
notar cierta aptitud para este objeto. A sus instancias 
les esplicó claramente el objeto de la Masoner ía y les 
dió noticia de las pruebas á que serian sometidos y de 
un juramento que les' ser ía preciso prestar; por fin les 
enseñó el diploma manifestándoles que otro igual les se-
ria espedido después de su iniciación. Había sobre el d i -
ploma grabados varios instrumentos simbólicos de la 
Masonería, muchos dé los cuales eran desconocidos para 
ios obreros. Creyeron que aquellas figuras debían tener 
relacion con la mág ia y esta idea les llenó de espanto. E n 
consecuencia, convenidos sobre lo que deberían hacer 
(1) V. Clavel, Rebold y otros autores. 
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en tales circunsta,ncias, resolvieron que no les era po~, 
sible escusarse de hacer una denuncia al Santo Oficio. 
Obraron así j el t r ibunal hizo arrestar á Tournon, 
que pronto fué sometido al pr imer interrogatorio. Con-
fesó que era masón ¡y habia . sido iniciado en una logia 
de Paris, mas instado á/que declarase quiénes eran lof 
masones que habia reconocido en España y en qué lu-
gar ten ían sus Asambleas se negó rotundamente á sa-
tisfacer á estas^preguntas. 
Interrogado sobre su re l ig ión, contestó que era cató-
l ico. Entonces se le hizo presente que la iglesia católi-
ca condenaba la F r a n c - m a s o n e r í a , ¡á lo Icual respondió 
que j a m á s habia oído en las logias doctrina alguna con-
t r a r i a á la rel igión cristiana. Se le dijo que los maso-
nes eran indiferentes en -materias de re l igión. Tournon 
se esforzó, aunque inú t i lmen te , en demostrar que de nin-
gún modo la tolerancia masónica enyolvia la indiferen-
cia religiosa; que cada uno era l ibre para adorar á Dios 
.según el modo y forma que se le habia enseñado. 
. Se le objetó que los masones eran idóla t ras puesto 
que,adoraban al sol, la luna y las estrellas. E l reo ma-
nifestó que no se [ponían estas imágenes en las logias 
como objeto de culto, sino para hacer mas sensibles Ia| 
grande, verdadera y continua luz que las logias reciben 
.del Gran Arquitecto del Universo y á fin de que estas re-
presentaciones enseñasen constantemente á los hermanos 
á ser caritativos y misericordiosos. 
Poco satisfecho el t r ibunal con estas contestaciones, 
insist ió en sus preguntas, conjurando de nuevo á Tour-
non para que confesase el uso de p rác t i cas supersticio-
sas y-los errores de l a idola t r ía en que había incurrido,. 
mas no pudiendo conseguir tales declaraciones se dis~ 
puso que fuese encerrado en un calabozo. 
Volvió Tournon á sufrir un nuevo interrogatorio 
igual al anterior; pero se ence r ró en sus primeras res-
puestas añadiendo que lo mas que podia conceder era. 
que habr ía faltado por ignorancia respecto á los estatu-
tos y prác t icas de la F r a n c - M a s o n e r í a ; pero que j a m á s 
había pensado que en todo cuanto ejecutaba como m a -
són, hubiese la mas mín ima cosa contraria á la re l ig ión , 
pues que en las logias siempre habia viste» y oído p rac -
ticar y recomendar la beneficencia sin que hubiese v i s -
to nunca suscitarse en ellas ninguna cuest ión religiosa. 
Por fin después de ocho meses de calabozo y malos 
tratamientos fué condenado á un año de encierro en las 
cárceles de la inquisición y á ser después arrojado del 
territorio español . F i g u r ó además en un auto de /e'en las 
salas del t r ibuna l en presencia de los empleados del 
Santo Oficio y otras personas á quienes el inquisidor 
general pe rmi t i ó asistir. E h reo, hincado de rodillas y 
revestido con el traje jde costumbre, foyó su sentencia; 
recibió una reprens ión , l eyó y firmó una abjuración de 
sus herejías, hizo una profesión de fé catól ica , a p o s t ó -
lica y romana con la promesa de no acudir en adelante 
á las Asambleas Masón icas . E l t r ibunal decia en su sen-
tencia que el reo merec ía ser castigado mas severa-
mente, pero que no lo era en consideración á no haber 
nacido en E s p a ñ a y por un [efecto de la compasión j 
benignidad del Santo Oficio. 
Después de cumplida su condena el hermano Tournon 
fué conducido bajo la custodia de los dependientes del 
tribunal, hasta la frontera de Francia, donde fué acogi-
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do por -los masones con las muestras de s impat ías que 
su desgracia inspiraba. 
Estas terribles persecuciones continuaron en España 
y Portugal durante todo el siglo X V I I I ; pero siendo im-
potentes para destruir por completo la Masonería , pues 
hay logia en alguna ciudad de E s p a ñ a que ha conti-
nuado hasta nuestros días sin abatir columnas n i un 
solo momento, es decir, sin interrumpir j a m á s sus traba-
jos, como lo prueban los documentos que conserva en 
sus archivos. 
E n 1776, la inquisición portuguesa in s t ruyó otro cé-
lebre proceso contra dos nobles Franc-masones de aquel 
país , el mayor D 'Al incour t y OyresdeOrnelles-Parasao, 
que fueron también sometidos diferentes veces al tor-
mento para obligarles á declarar los secretos de la 
Sociedad. 
C A P I T U L O V . 
L a Franc-masonería y la Compañía de Jesús. 
Los jesuí tas comprendieron desde un principio toda 
la importancia que la Masoner ía encerraba, lo mismo 
por la fuerza de sus principios que por la de su organi-
zación. No se les ocultatia que si llegaba á estender-
se por todos los países y á l levar sus principios j sus 
hombres á la gobernación de los Estados, acaba r í an para 
siempre los gobiernos j las instituciones fundadas sobre 
la preocupación j el fanatismo, para dar lugar á la so-
beranía de la r azón j de la just icia . 
Así es, que estos centinelas avanzados del u l t r a - m o n -
tanismo, fueron los que mas 'se distinguieron en la 
persecución contra la Masoner ía . Desdé el segundo ter-
cio del siglo X V I I I , se t r abó la lucha entre las dos Socie-
dades j si la llamada Compañía de Jesús fué vencida, 
lia sido por que en definitiva siempre tr iunfa la verdad, 
del error, la just ic ia d é l a iniquidad, no porque los j e -
suítas se hayan descuidado en la lucha n i entibiado un 
solo momento, (bien comprendían que era para ellos una 
lucha de vida ó muerte) no porque hayan desdeñado nin-
guna arma de ataque , n i aun aquellas mas reprobadas, 
como la impostura y la calumnia. 
Procuraron introducirse en las logias ya para p r o -
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ducir allí la escisión y bastardear e l esp í r i tu de la MaJ 
sonería , ya para descubrir y publicar> sus proyectos|3 
medios de ejecución. 
Acaso hab rá lector que dude la influencia ejercidsO 
por la Masoner ía para derrumbar y aniquilar el despo- ] 
tismo. Acaso h a b r á quien crea que cegados por un exa' ] 
jerado entusiasmo atribuimos á la Sociedad Masónica m i 
poder^muy difícil de alcanzar. Porque parece, en efecto! 
imposible que una Sociedad,cuyo n ó m b r e s e oye pronunl 
ciar muy pocas veces, que rara vez se manifiesta pol 
actos públicos, que es en fin, casi un mito para muchos,' 
haya ejercido tan decisiva influencia en la marchíi 
progresiva de la humanidad. Parece t ambién imposiblí = 
que se haya atrevido á luchar, y lo que es mas, que haya t 
llegado á vencer á sociedades que encontraban un fuer- < 
te apoyo en el in t e rés dé los gobiernos despóticos, enia' 
ignorancia de las muchedumbres, y en las cuantiosas' 
riquezas que habían llegado á acumular en el trascurso! 
de muchos sigloá. Y sin embargo, la Masoner ía casií 
siempre perseguida y proscrita, sin contar con mas re-1 
cursos que los aiiorros de los asociados, supo minar e1 
poder de los jesuí tas y de la inquisición, principales co' 
lumnas que sostenían el poder absoluto de los reyes y di1 
los papas; supo destruir la ignorancia y el fanatismo1 
principales obstáculos que se oponían á la marcha pror 
gresiva de la humanidad. 
Las pruebas de esto no las buscaremos en escritores-
Masones que pudieran parecer parciales por su entu-
siasmo hác ia la Sociedad, las buscaremos entre los imí 
encarnizados enemigos de esta y a l efecto recordamoí, 
la rabiosa impugnación de la Masoner ía hecha en nueS' ! 
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aira patria por un ultra-montano con motivo de la t r a -
ducción de la historia de Clayel. 
I «Los j e s u í t a s , dice aquel, averiguaron bien pronto 
Jmiénes eran los masones y cuáles sus fines j tendencias 
oír una vez convencidos de la monstruosidad de la secta 
aSue se dir igía á derribar el a l tar j el t rono, se arma-
Jron del valor apostól ico, j tanto en el pulpito como en 
;olus veraces é ilustrados escritos, descubrieron á la faz 
Jlel universo el horrendo crimen que se premeditaba en 
o|as ocultas logias. Descorrieron el engañoso velo que 
)g cubria la iniciación Masónica , j se valieron de todos.los 
h¡ recursos legales que les sugiriera su santo celo, paraapa-
)1¡ ?ar el fuego que comenzaba á arder,, porque estabanin-
ptimamente convencidos de que si se le dejaba tomar 
r- cuerpo concluiria por arrasar desde la nac ión mas po-
la derosa hasta el mas insignificante lugar ci l io; lo mismo 
¿ u e sucedió.» •; . 
so Continúa después e l autor de esta impugnación na-
\i\ raudo los hechos que conduj eron á la espulsion de los 
e- jesuítas, asegurando que Choiseul que la llevó á 
ecabo en Francia j con t r ibuyó á ella en otros países, 
o-trabajaba en el ministerio por inspi rac ión de la Maso-
dí nería. Así mismo, pretende, que Federico el Gran -
10 fe (1) fué inspirado y servido t ambién por la Sociedad 
Or Masónica en la supresión de las órdenes monás t i cas . Por 
jfin tiende á demostrar que Vol ta i re , Alembert, Dide-
t fo t y otros filósofos del siglo X V I I I encontraban en 
n i - — 
(1) Sabido es que Federico el Grande recibido masón el 14 de Agos^ 
tode 1738, fué uno de los reyes mas sabios de Europa, protegió las cien-
' eias,las artes, y la agriqultura y á sus esfuerzos, se debe, que la Pru^ 
)S- sia sea boy el país mas ilustrado de Europa. 
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esta Sociedad un gran auxil iar para la propagación 
sus doctrinas. 
«No era posible, dice, que conociendo losjesuitas,qii 
la Masoner ía habia de ser la causa de todos los trastorJ 
nos morales y polít icos de la Europa entera, dejasendi 
trabajar sin descanso y de cooperar eficazmente país 
destruir a l infernal coloso que p re t end ía dominar e 
todo el globo». . . . . . . ! 
«Los j e su í t a s , pues, t en ían por pagar una deuda á 1; 
Masoner ía : y he aquí que el duque de Choiseul, uno di 
sus mas celosos miembros, es el que se encarga de in-
demnizar á la secta con usura». ' 
« E r a inú t i l cuanto se hiciese para conservar la com-
pañía de Jesús: Choiseul con todos los impíos estaki 
interesados en su esterminio y no descansaron hasié 
yer coronada la obra comenzada. Los j e su í t a s aguarda-, 
ban ya en Francia el ú l t imo golpe, y este lo recibieroií 
el 6 de Agosto de 1762, en el que el Parlamento supedil 
tado como hemos visto por los sofistas, qu@ primeros 
l lamaron filósofos, y después (cuando llegó el caso d 
quitarse la máscara) Franc-Masones, espidió un clecrej 
to por el cual dice: .«Que hay abuso en el Inst i tuto del] 
Sociedad que se llama de Jesús , y en las bulas, breves} 
cartas apostól icas, constituciones, fórmulas de voiosj 
decretos de los generales, y de las congregaciones gej 
nerales de dicha Sociedad etc.; y declarando esto decía 
ra por consecuencia al dicho Inst i tuto inadmisible á 
toda nación civilizada, como contrario al derecho na 
t u r a l , atentatorio á toda autoridad'espiritual y tempoj 
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ral, J que tiende á in t roduci r en la iglesia j en los E s -
tados, bajo el especioso velo de Inst i tuto religioso, no 
una orden, que aspire verdadera y ún icamen te á la-per-
fección religiosa y evangél ica , sino mejor dicho un 
cuerpo polí t ico, cuya esencia consiste en una actividad 
continua, para llegar desde luego por toda especie de 
medios y caminos directos é indirectos, ocultos y m a -
nifiestos á una independencia absoluta, j s^lces^vamente 
á h usurpación de toda, autoridad^. 
«El duque de Choiseul, ó mejor dicho la Franc-Maso-
neria, en v i r t u d de cuyas órdenes obraba no se satisfizo 
con los golpes que hab ían dado á la Compañ ía de Jesús 
en Portugal y en Francia; era necesario -estinguirla si 
posible fuera en todo el globo. Mas debiendo ser esta 
olfa del tiempo se trató por él pronto de hacerla desa-
i parecer de España» • . 
«Ya hemos visto la influencia de los masones ing le -
ses con Pombal para que colocara la corona de P o r t u -
'< gal sobre las sienes del Venerable masón el duque de 
Cumberland; hemos visto que el que di r ig ió y verificó 
la espulsion de los j esu í tas en Francia, fué el Venerable 
masón duque de Choiseul y el mismo que i nñuyó direc-
támente en la E s p a ñ a con los otros personajes que t o -
maron parte, ín t imos y dignos amigos y compañeros 
suyos y de Vol ta i re , A l e m b e r t , e t c » 
«Fáci lmente se concibe la influencia y poder que a d -
quirió la Franc-masoneria en E s p a ñ a desde el 1727, que 
ya habia logias en Madrid, hasta 1767 en que tuvo lugar 
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l a espulsion de los j esu í tas . Los masones de E s p a ñ a sa-
ben muy bien que fué obra suya, y á nosotros nos cons-
ta el lugar de dist inción y á aprecio que tienen entre 
ellos á todos ó la mayor parte de los que contribuyeron á 
la infernal in t r iga que arrojara de E s p a ñ a á los je-
suí tas». . . . . . . . ,! 
«Consumada la espulsion en España bien pronto se 
siguió la misma en Nápoles por la influencia del duque 
de Choiseul; mas este ó la secta á quien representaba, no 
satisfecho aun con esta venganza hácia los que en to-
dos tiempos se declararon enemigos de la Fráhc-maso-
nería , se coaligó con los gabinetes de España , Portu-
gal, Nápoles etc., para arrancar un breve de extinción 
general á la Santa Sede». 
«No debemos perder nunca de vista á. esta Sociédd 
secreta, pues solo estudiando su origen, introducción y 
propagac ión , por los diversos estados y reinos de Euro-
pa, es como podemos comprender los acontecimientos 
que se han verificado en contra del altar y del trono. 
E n 1750, ya se la conocía en Nápoles y por, consi-
guiente tuvo tiempo para cooperar á la persecución 
general que se declaró contra los j esu í tas , por ser sus 
irreconciliables enemigos y los guardias de Corps, de la 
Santa Sede, como los llamaba Federico I I , rey de 
P r u s í a . » 
H é aquí pues, demostrado por un amigo d^ los jesuí-
tas la guerra entre estos y la Masoner ía . E l resultado 
después de siglo y medio de lucha, palpable está. 
L a Sociedad Masónica crece- y se propaga cada dia 
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mas, estendiendo sus ramificaciones hasta las comarcas 
mas remotas de la t i e r ra , y se afirma j robustece dia 
por dia su opinión y crédi to en el concepto público. Los 
jesuítas han sido arrojados de todos los países, y aun 
cuando han vuelto á muchos, es lo cierto, que han per-
dido gran parte de su prestigio y fuerza después que se 
han probado sus inmorales doctrinas y sus aspiraciones 
de dominación universal. 
Los jesu í tas tienen como los Franc-masones sus prue-
bas de iniciación y sus grados. Se hallan divididos en 
seis clases: profesos, coadjutores especiales) estudiantes 
aprobados, hermanos legos ó coadjutores temporales, 
novicios y afiliados ó jesuítas de hábito corto. 
Para pasar de una clase á otra, marcan períodos fijos, 
en v i r tud de los cuales ninguno llega- al grado de p r o -
feso sin dos años de noviciado, siete de estudio, siete 
de regencia, y otro de noviciado, y sin tener treinta y 
tres años completos. ¿A qué vienen estos impedimentos 
de tiempo en la carrera jesu í t ica , si la Compañía no 
guardase a lgún secreto de importancia que solo á los 
hombres bien probados pueda descubrirse? 
En el interrogatorio de Chatel, uno de los asesinos 
de Enrique I V , se lee lo siguiente: «P regun tado si ha-
bía estudiado teología con los j e s u í t a s , dijo que sí, y que 
Había estudiado bajo la dirección del padre Guére t , con 
el cual estuvo dos años y medió . Preguntado sobre si 
habia estado en la cámara de las meditaciones donde los 
jesuítas meten á los grandes pecadores, bajo el pretesto 
de reducirlos á mejor v ida , pero en realidad para exaltar 
sus ánimos é impelirles por medio de tales demostra-
eiones á cometer a lgún gran crimen,- dijo que había es-
r -•'• ^ : '•• •.. - -'; ' . r:;'5 r 
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tado en dicha c á m a r a muchas veces. Preguntado sobre 
^si la m á x i m a del asesinato de los reyes era habitual en 
boca de los j e su í t a s , dijo que les habia oido decir que 
era permitido matar á los reyes.» « 
Aquí tenemos á los jesu í tas val iéndose de las máxi-
mas perniciosas propagadas por sus doctores y de una] 
especie de fantasmagor ía para escitar á un fanático de 
19 años á dar muerte á un rey. 
E l pasaje del interrogatorio dé Chatel, conviene con 
las particularidades que nos suministran sobre la inicia-
ción de los j esu í tas , el abate Reghell ini en la Masone-
ría comparada con las religiones egipcia, judaica y cris-
tiana, y La Sueur en su obra Máscaras-arrancadas. 
E l abate Marcial Marcet de la Roche Arnaud, refiere 
en su obra, Memorias de un joven jesuita, publicada en 
1828, el ceremonial de la admis ión de un j e su í t a de há-
»Mto corto en la casa superior de Montrange. 
«Fué recibido, dice, juntamente con. un mariscal de 
campo,'un cardenal duque,"un pr ínc ipe y algunas otras 
personas. Cuando llegó á Montrange, le l levaron con 
los nuevos iniciados á la casa de las conferencias, donde 
le dejaron para que meditase sobre los altos misterios 
que en breve se le iban á descubrir. E l padre que le v i -
gilaba le en t regó un l ibro de secretos y memorias im-
portantes. 
»Pasados algunos momentos, fué conducido á la ca-
p i l l a , donde de rodillas y con la cabeza inclinada, pro-
te s tó de que no ignoraba nada de lo que iba á hacer, y, 
que deseaba con trasporte ligarse por votos á l a Sociedad 
de Jesús . E l superior de Montrange, que hasta entonces 
habia permanecido sentado, sube al altar, toma una 
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carta dando muestras de singular venerac ión; la besa 
tres veces en nombre de la Sant í s ima Trinidad, y v o l -
viéndose M c i a el nuevo elegido, ordena que le p u r i f i -
quen. Dos iniciados derraman el óleo bendito sobre su 
cabeza, manos y pecho, le cubren con una capa; y aca-
badas estas ceremonias de espiacion, el jefe de los e le-
gidos entrega al. recien iniciado la carta del general de 
Roma que le admite en el número de sus subditos. A n -
tes de abrir la , j u r a guardar el mas inviolable secreto, 
'no comunicar á nadie nada de lo que se le revele, aban-
donar familia, mujer, hijos, padre, amigos por la con-
servación ' y j s l aumento de la Santa Compañía , -y .obe-
decer sin res t r icc ión alguna sus mandatos. Después de 
esto se le coloca el escapulario que es la señal de los j e -
suitas de hábi to corto, del cual j a m á s deben separarse .» 
Otras muchas curiosidades notables encontramos en 
las obras citadas, que si fuéramos á narrar nos l l eva r í an 
muy lejos de nuestro objeto. 
La circunstancia de que en las descripciones de l a 
iniciación jesu í t i ca hechas por los tres autores citados, 
hay alguna divergencia, ha sido la razón única para que 
algunos las negasen, pero tengan presente que así como 
en la F r a n c - m a s o n e r í a v a r í a n las iniciaciones notable-
mente según que corresponda á uno ú otro grado, lo 
mismo debe suceder en la Compañía de Jesús donde exis-
ten también seis orados de clases muv distintas. E l mis" 
mo Marcial Marcet dice que hay dos iniciaciones; una 
que hace en la calle de Bac el R . P. Roussin, director 
general de todas las congregaciones de Francia, y las 
que se hacen en Montrange bajo las órdenes del repre-
sentante general de la congregación universal. 
Convencidos los padres de la Compañía de que el r i -
dículo produce unos resultados sorprendentes cuando 
' se maneja con tino y oportunidad, ellos, que no escrupu-
l izan en servirse de cualquier arma, no desdeñaron esta 
para her i r á la Masoner ía . Lanzaron escritos y carica-
turas relativas á la Sociedad Masónica y se atrevieron 
•hasta l levar al teatro sus signos y ceremonias. 
Esto sucedió, por primera vez en Agosto de 1741. Los 
alumnos del colegio de jesu í tas de Caen representaron 
una pantomima en que se figuraha de una manera gro-
tesca el ceremonial empleado en la iniciación de un pro-
fano. 
E l 15, de Enero de 1748, se hizo representar otra far-
sa t i tulada L a Franc-masona, en el teatro italiano de 
P a r í s ' Otra en 1780, en Lóndres en el teatro de Covent-
Oarden, t i tulada: E l Arlequín Francmasón. (1) 
jOjalá que nunca se hubieran empleado medios mas 
reprobados para combatir á la Masoner ía! Pero lejos 
de ser así los frailes de todas las religiones, procuran-
do escitar las malas pasiones de los ignorantes contra 
ella, produjeron en diferentes ocasiones motines, que 
tuvieron deplorables consecuencias. 
E n Francia los sermones del capuchino Schuff y del 
dominico G-reinemann de t a l manera escitaron á los 
fanát icos, que un día se lanzaron en grupos numerosos 
por las calles prorrumpiendo en gritos feroces y t e r r i -
bles amenazas contra los masones y maltratado á cuan-
(1) En el siglo actual se intentaron algunas veces, aunque inútil-
mente, medios análogos de combatir á la Masonería. En 1838, se puso 
en escena con este objeto, en el teatro del Ahmigu cómico, un Vaudeville 
titulado: Los falsos íiermmos. La representación no pudo llegar al ñnal. 
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tos individuos, reconocidos como tales, hallaron á su 
paso. 
En Munich el j e su í t a Franck predicó un furioso ser^ 
mon contra la Masoner ía . Habiendo averiguado los 
nombres de algunos masones de la ciudad, los fué 
designando por sus nombres y apellidos, calificándolos 
con los epí te tos mas atroces, y de ta l modo escitó el f a -
natismo de sus oyentes que estos se lanzaron por las; 
calles de la ciudad,, apedrearon las casas de aquellos c u -
yos nombres hablan sido indicados por el ^ W o ^ o j e -
suíta, forzaron las puertas, y la oportuna in te rvenc ión 
de algunos destacamentos de tropa impidieron que el 
motín tuviera funestísimas consecuencias, pues mientras 
algunos amotinados guardaban las puertas para que 
nadie pudiese salir, otros se disponían con materias i n -
flamables, que ya t en ían dispuestas, á pegar fuego á los 
edificios. 
Bscesos análogos se repit ieron en otros muchos p u n -
tos, pero si la F r a n c - m a s o n e r í a era objeto de tan vivas 
persecuciones en todos los países donde reinaba el des-
potismo, en cambio era protegida y estimada por todos 
los gobiernos ilustrados, que ve ían en esta ins t i tuc ión 
un poderoso aux i l i a r para preparar la Sociedad á r e c i -
bir sin violencias n i trastornos toda clase de mejoras 
morales y materiales; 
Ya hemos visto en Holanda á los Estados generales, y 
álos magistrados proteger la Masoner ía contra los des-
manes de las turbas alentadas por los c lér igos . Ya hemos 
dicho así mismo cómo se estendió en P r u s í a , protegida y 
alentada por el rey Federico. 
En Rusia fué perseguida en un principio la Sociedad po r 
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Biren , el ambicioso j cruel favorito de la emperatriz 
Ana. Pero no se escapó á la gran pene t rac ión é inteli-
gencia de Catalina I I la importancia de la Masonería j 
la influencia que podria ejercer en la ciyilizacion de 
imperio . Asi es que la pro teg ió decididamente hasta 
el punto de abrirse talleres en todas las ciudades un 
poco importantes de Rusia. 
L a Masonería italiana, siempre perseguida, encontró 
un asilo en Toscana cuando tomó las riendas del go 
bierno el ilustrado Francisco Esteban de Lorena, ini 
ciado en 1731. Muchos masones que j ac i an en las cár 
celes de la inquis ic ión fueron puestos en libertad, las 
antiguas logias fueron abiertas y creadas muchas nueyas. 
Mientras el reino de Nápoles. fué gobernado por el 
caprichoxlel cruel j sanguinario m a r q u é s de Tannucci 
la Masoner ía fué proscri ta , l legándose á tender lazos 
f Yaliéndose el mismo Tannucci de los medios mas repro-
bados é inicuos para perder á los masones que habia en 
aquel reino. U n abogado tuvo, sin embargo, valor para 
escribir en defensa de los masones, por lo que fué des-
terrado. Pero cuando'la reina Carolina despidió á Tan-
nucci, la Sociedad volvió á florecer en aquel país . 
J o s é l l de Austr ia , aunque no habia sido iniciado como 
Federico de Prusia, dispensó también su protección á 
la Masoner ía . 
E n Bélgica , no solo la Sociedad se hallaba alentada! 
perteneciendo á ella personas de dis t inción, sino que áj 
pesar de las escomuniones citadas, hác ia el año 1770, se 
fundó en Liega una logia llamada, P e r / ^ c í a Inteligencia 
á la cual per tenec ían el obispo y la mayor parte del ca-
bildo . 
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En Polonia, Suecia y Dinamarca, fué t ambién p r o -
tegida y hasta reconocida legalmente su existencia. E s -
to mismo pidió la Masoner ía inglesa, y aun cuando .su 
solicitud fué aprobada por la C á m a r a de los Comunes, 
la de los Lores la desechó en 1771, aunque no por una 
gran mayor í a . Sin embargo, la Sociedad no solo con t i -
nuó siendo tolerada, sino que tuvo el apoyo de los go -
Mernos. 
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C A P I T U L O V I . 
L a Masonería durante la revolución francesa. 
Los es t rayíós y escesos de la revolución francesa, 
fueron un mal , aunque pasajero, para la Masonería. 
Muchos folletos se publicaron llenos en su mayor parte 
de hechos inexactos, falsos y calumniosos, atribuyendo 
aquellos escesos á la Sociedad. L a mala fé de los ene-
migos de la Masoner ía que por tantos medios habían 
procurado en vano destruirla, dió ocasión á esta ruda 
cruzada,- que tomó mayores proporciones por la lige-
reza é irreflexión de otros escritores que acogieron sin 
exámen y propalaron los falsos hechos imputados á la 
la Masoner ía sin conocer esta sociedad y sin tomarse 
la pena de estudiarla. No con t r ibuyó poco á aumentar 
el ruido que en aquella época se hizo contra ella el in -
t e r é s de algunos escritores , que con objeto de llamar 
la a tención impresionando vivamente al públ ico , y esci-
tando su curiosidad, acogieron todos los absurdos é i n -
verosimilitudes, que circulaban respecto á la Masonería, 
"y los comentaron y. adornaron de m i l modos á fin de 
obtener el resultado apetecido. 
De este géne ro ha sido la estupenda obra titulada 
Tumba de Jacobo Monlay, cuyo autor (Cadet de Gas-
sicourt), solicitó mas adelante la iniciación confesando 
que cuando habia escrito su obra, n i conocía la Socie-
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dad Masónica, n i habia hecho otra cosa que esponer ios: 
mismos hechos que habían narrado Lefranc j Robi— 
son, procurando darles por el estilo j la esposicion in-
terés mas v ivo (1). 
Que la Masoner ía ha contribuido con su perseveran-
te propaganda á la revoluc ión francesa y á cuantas pos-: 
teriormente se han verificado en sentido l iberal , es i n -
dudable; pero á la verdadera revolución, es decir, a esa, 
transformación llevada á cabo con lenti tud, pero con 
enérgica perseverancia, en las costumbres, en las ideas, 
y por consecuencia en las instituciones, y no deben con-
fundirse estas profundas trasformaciones con esas r e -
yoluciones de influencias pasajeras que se fian á un 
golpe de mano al azar de una batalla, ó a l a escitacibn 
momentánea de las pasiones populares. 
«Si echamos una mirada retrospectiva, dice Rébold,. 
sobre el conjunto de los trabajos de la Franc-masone-
ría durante los t re inta años que precedieron á la r evo-
lución, vemos operarse un cambio notable en las ideas, 
de la clase media, y aun en las del clero bajo y de los 
oficiales inferiores del ejercito. A pesar de lo abigarra-
do de los diferentes sistemas masónicos practicados, á 
pesar de la falsa vía porque marchaban algunos de ellos,, 
todas las logias estaban conformes en la manifestación. 
(1) La obra del abate Lefranc se titula: <<./í'¿ velo descorrido para los 
curiosos; o'el secreto de las revoluciones revelado por medio de la Franc--
Masonería.» La de Robison: Pruebas de una conspiración contra las r e l i -
giones y los gobiernos de Europa. La primera se publicó en 1791, le se-
gunda en 1793. Además de estas obras se publicaron contra la Masone-
ría': La máscara arrancada, anónima. Memorias para servir á la historia 
jacobinismo, por el abate Barruel; y finalmente: L%ás XYIdestronada 
untes de ser rey, por el abate Proyart. Todas éstas obras son un tejido de 
errores y calumnias. 
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de sus principios, todas predicaban la igualdad, la li-
bertad j la fraternidad; sus dogmas se confundían ei 
un desprecio igual hác ia las instituciones absolutistas 
que exist ían entonces en Europa. Proclamando la igual 
dad, dando en su seno la imágen de aquella libertad que 
reclamaban para todos, predicando la fraternidad ui¿ 
versal, mostraban las logias que los dogmas de la Ma-
sonería tendían á la democracia; condenando el fana-
tismo y la supers t ic ión en que el clero man ten ía álos 
pueblos, procuraba sustraer á estos, de tan perniciosa 
influencia y emanciparlos. Ya la gran m a y o r í a de la 
nación solicitaba, mejoras y protestaba en secreto con 
t ra el estado de cosas, y pedia la supresión de los prí 
vilegios que • dividían á la sociedad. L a mayor parte de 
los franc-masones per tenec ían á la clase media; el bu-
fete, el comercio, los artistas y los sábios, , formaban 
sus elementos principales, aun cuando también conta-
ba en su seno algunos personajes de la alta nobleza ] 
algunos jefes superiores del ejérci to . Mas de ochocieii-
tas logias cubr ían entonces el suelo de la Francia; sus 
miembros llevaban al seno de las familias, á los círcu, 
los, á las reuniones ín t imas los principios que oían cons-
tantemente predicar en el seno de los talleres, y as í , es 
tos principios se estendieron poco á poco entre el pueblo 
donde semejante semilla no podia menos de fructificar. 
Que se r ecue rdeá además los esfuerzos intentados en el 
;siglo. X V I I I por los filósofos para emancipar al pueblo 
para destruir los errores y las preocupaciones que di-
vidían al género humano; que se piense que la mayor 
parte de estos sábios formaban parte de las logias; que 
los Vol ta i re , los Frank l in , los Lalande, los Helvótius 
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los Lafayette y'tantos otros hombres no menos d i s t in -
guidos, prestaron su concurso a l tr iunfo de las verda-
des masónicas, j nadie a d m i r a r á ya que la propagac ión 
de estos principios haya preparado la t rans formación 
profunda que ha regenerado á la Francia y á la E u r o -
pa entera .» 
Que la Masoner ía que tanta influencia tuyo en la t ras -
formacion de las ideas durante el siglo X V I I I , no tuvo 
ninguna en los escesos del te r ror que tanto dificultaron 
el triunfo de la l ibertad oponiendo á su marcha mages-
tuosa un dique de cadáveres , se prueba de una manera 
muy fácil. Apenas iniciada la gran borrasca revolucio-
naria, las autoridades prohibieron en casi toda la F r a n -
cia las reuniones de la masoner ía , dispersaron muchas 
logias, cerraron muchos talleres, y por fin numerosos 
miembros de la Sociedad y de los mas influyentes, como 
Tasfein, presidente de la C á m a r a del Gran Oriente, pe-
recieron en la guil lot ina. Otros emigraron para salvar 
su yida, y algunos sufrieron largas prisiones, como 
Alejandro Luis Roethier de Montaleau ( I ) . ¿Cómo ha-
bla de ser la masoner ía autora de los mismos es t rav íos 
y escesos de'que era victima? » 
Los enemigos de la masoner ía tampoco esta vez c o n -
siguieron su objeto, que era acabar del todo y para 
siempre con la Sociedad, pues si los j e su í t a s llamados á 
Rusia por Pablo I , tuvieron inmediatamente el cuidado 
de hacer que se prohibiese la masoner ía tan estendida y 
floreciente por la pro tecc ión de que había sido objeto, 
(1) Thory en su Historia del G r . Oriente francés, dice que este her-
mano, preso como sospechoso en 1793, dirigió sin embargo los trabajos 
del Gr . Oriente desde el fondo de su calabozo. 
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si en los países en que el clero ejercía una gran pre. 
ponderanc ía , se escitó una persecución cruel; lo cierto 
es que en otras muchas naciones nada pudieron cons& 
guir . E n vano el emperador Francisco I I se propuso 
p r i m i r la masoner ía en toda la Alemania; la Dieta déla 
Confederación se opuso enérg icamente á sus pretensio-
nes. E n lo mas fuerte precisamente del t e r ro r , Dina-
marca reconoció la existencia legal de la Sociedad. En 
Otros muchos países, s iguió, sin ser inquietada en lo 
mas mínimo," sus trahajos civilizadores y humanitarios, 
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C A P I T U L O V I L 
L a Masonería durante las guerras dé Napoleón I . 
Uno de los mas saludables efectos d é l a Masoner ía 
consiste en lo mucho que contribuye á apagar los resen^ 
timientos j odios nacionales, confundiendo á todos los 
hombres en un sentimiento común de tierno afecto. 
Durante las guerras de la repúbl ica j del imperio se 
estableció la Sociedad en medio de los campamentos don-
de procuró reparar en cuanto á su alcance estaba los 
desastres que la guerra lleva siempre consigo. Muchos 
heroicos rasgos de sacrificio, y de abnegación personal 
se yieron entonces, los cuales son la refutación mas 
concluyente de las-calumnias propaladas contra la M a -
lsonaría por sus implacables enemigos. 
En 1809, el n ú m e r o de logias establecidas en los ejér-
citos franceses / ascendía á 67. 
En los ejérci tos de Rusia merece citarse en esta época 
la logia Jorge el Victorioso. > 
En los alemanes L a cruz de hierro fundada en Silesia 
en 1813 en medio de los campos enemigos y entre el 
fcego de las ba te r í a s . 
En la acción des Quatre-Bras (1815) un oficial esco-
cés fué herido gravemente y en el momento en que el 
ejército aliado hácia un movimiento retrogado quedan-
do por consiguiente abandonado en el campo y siendo 
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pisoteado por la cabal ler ía francesa. P r ó x i m o ya á esp^ 
ra r llegó á ver algunos soldados y oficiales franceses 
acudían á recoger sus heridos. R e u n i ó entonces las po 
cas fuerzas que le quedaban é hizo la señal de socorrü 
que á pesar de la oscuridad fué reconocida por uno da 
los cirujanos franceses que era masón, el cuál se apresii; c 
r ó á socorrerle. E l n ú m e r o de heridos era crecido y los 
medios de trasporte insuficientes pero la necesidad hizo 
ingenioso al cirujano. Después de haber hecho la prime 
ra cura al hermano estranjero que presentaba los maso 
graves s íntomas, le hizo conducir á parte segura; estim 
á.su cabecera hasta que pasó el peligro y enseguida le t 
dir igió á Valenciennes en ciryo punto estuvo perfecta' 
mente, rodeado de masones que le prodigaron todo gé 
ñe ro de ausilios los mas asiduos y eficaces hasta qua 
se restableció completamente, j pudo regresar á sir 
cuerpo. 
U n regimiento de cazadores franceses acababa de po-p 
sesionarse del arrabal de Genappe, y hecho prisionesroslj 
á cuantos allí se hallaban. Todo permanec ía tranquilojl 
en el barrio, y el regimiento descansaba confiadamentej 
sobre las armas cuando de repente una descarga á que-i 
maropa hecha, desde las ventanas de una casa, vinO'á|] 
her i r y matar una porc ión de soldados. Furiosos estos,|< 
tomaron inmediatamente la casa y se disponían, ya ápa-l 
sar a cuchillo á varios enemigos encontrados en ella cuan-
do uno de estos que se hallaba herido, oficial Brunswicli 
hizo el signo de destreza. E l jefe de los cazadores fran-
ceses que era Masón, á pesar de la i ra de que se hallaba 
poseído y del r igor delaslejT-es dela guerra, vió el llama-
miento del hermano, cubrió con su cuerpo á los estran-
I 
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leros y los defendió del furor de sus propios, soldados, 
mlvando generosamente sus yidas. 
J ' gste mismo jefe cayó a lgún tiempo después pr is ione-
ro y fué reconocido como masón por un oficial prusiano, 
|í|ue le tomó bajo su salva-guardia y le sumin i s t ró toda 
Jclasede auxilios; haciendo que le fuese devuelto el di-
íperoqitó le habían; quitado. 
I En lá acción del 18, cierto oficial belga reconoció en 
íun enemigo á un antiguo Franc-mason miembro en 
Jotro tiempo de una logia á que él había pertenecido. L a 
larga distancia que entre los dos había regocijaba al 
Itiélga por que le quitaba la ocasión de hallarse en me-
¡dio de la lucha frente á frente de un hermano. Mas a 
poco rato le ve caer herido y rodeado de enemigos. E n -
tonces todo lo olvida escepto el lazo que le une con aquel 
desgraciado, á riesgo de pasar por t ra idor se precipita don-
|de estaba el herido p r ó x i m o á sucumbir, le hace su p r i -
¡sionero, le conduce por sí mismo al hospital de sangre, 
iy no le abandona para volver al combate hasta que se 
[halla seguro de que su vida no corre n i n g ú n peligro. 
En la misma jornada los destrozados restos de dos r e -
gimientos de;infantería se,encontraron al anochecer, sin 
municiones, rendidos de fatiga, rodeados de fuerzas 
enemigas y sin poder verificar una retirada. Los aliados 
enfurecidos por las pérd idas que aquel puñado de v a -
lientes les* habían hecho sufrir en su tenaz resistencia, 
|continuaban, ciegos de furor, haciendo sobre ellos m o r -
tíferas descargas. E l jefe de aquel puñado de valientes 
comprendió 'que no hab ía medio de salvación y era p re -
ciso resignarse á mor i r á menos que no sobreviniera 
prodigio. Una inspiración momen tánea le indicó que 
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la Masoner ía podr ía realizar este milagro. Sale de las 
filas y en medio del fuego mas terrible hace el signo de 
destreza. Dos oficiales hannoverianos le comprenden j 
por un moyirniento s imul táneo , sin consultar á sus jefes, 
hacen que cese el fnego. Los franceses deponen las ar« 
mas j se entregan en calidad de prisioneros. Enseguida 
los dos oficiales se presentan á disposición del general 
reconociendo la infracción de la disciplina que haMai 
cometido. Pero el general que era t ambién masón , en-
terado del hecho^ lejos de castigarles a labó su generosa 
j fraternal conducta. Los prisioneros fueron socorrido! 
con toda clase de auxilios y atendidos con el mayor 
mero. (1) 
E l general Cas taños en uno de los reconocimientos 
verificados antes de dar la batalla de Albuera fué sor-
prendido por un destacamento francés y salvó la vida 
por lo menos se l ibró de ser prisionero, gracias á su cua-
lidad de masón . Llevaba Castaños en aquel momento 
las insignias de coronel. Y a los fusiles franceses apun-
taban contra su pecho, cuando el general tuvo la sereni-
dad suficiente para levantar las manos y g r i t a r en fran 
cés," «deteneos a ñ t e un coronel español.» E l oficial que 
mandaba el destacamento de tropas francesas se inter-
pone inmediatamente entre sus soldados y los oficialei 
españoles. Cas taños había hecho al estender las manos 
el|signo de destreza. 
(1) Véase Clavel, obra citada, v 
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C A P I T U L O V I I I . 
Nuevas persecuciones. 
En el siglo X I X , á pesar del progreso de las ideas, 
no dej ó la Masoner ía de sufrir sus persecuciones y mar 
tirios. 
En 1802 se hicieron en Por tugal informaciones j u d i -
ciales contra individuos sosjwchosos Ae sev franc-maso-
nes, y por consiguiente de conspirar contra el rey y la 
iglesia, y aunqué no se recogió ninguna prueba contra 
ellos, se les enyió á las galeras sin otra forma de p r o -
élceso. A pesar de esto, en 1805 existia en Lisboa un Gran 
iOriente de Portugal ; pero al año siguiente «e renova-
iron las persecuciones, y naturales y estranjeros fueron 
larrestados y confinados en los calabozos de la torre de 
JjBelen, y mas tardfe deportados al Afr ica . Nada impidió 
Isin embargo que las logias continuasen reuniéndose se-
%retamente en Lisboa, Coimbra, Setuval y Oporto. E n 
'1809 una imprudencia de algunos masones ingleses, 
%enovó la .persecución y produjo lamentables desgra-
jcias. Celebraron por las calles de Lisboa una proces ión 
masónica, llevando á la cabeza la bandera de la L ó g t a . 
¡Los cuerpos de guardia les hicieron los honores m i l i t a -
res, cual si fuese una proces ión religiosa. Pero adver-
tido el error , los soldados y el populacho escitados por 
los frailes llenos de furor, se lanzaron contra los maso-
nes y asesinaron muchos de ellos. 
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E l triunfo de la Santa Alianza i naugu ró una nueJ 
era de dolores y .martirios para la Masoner ía de toi 
Europa, pero nuestra península fué como de costumlJ1 
el principal teatro de la persecución. 
Fernando V I I prohibió por decreto de 24 dó Mayo i 
1814 las reuniones masónicas , calificando dó crimen J, 
Estado toda cont ravenc ión á este decreto. Mas coii 
algunas logias continuaban reuniéndose en secreto, a i 
riguado por la autoridad, fueron presos todos sus miel 
bros, entre los que se encontraban el m a r q u é s de Toll 
sa; el general Alava, ayudante general del duque | . 
"Wellígton; el canónigo Marina , miembro de la AcadL 
mia de la Historia; el doctor Lvique, médico de Cama; 
y muchos estranjeros domiciliados en E s p a ñ a , que fi 
r on sepultados en las cárceles del Sanio Oficio. 
E n 1819 muchos masones distinguidos de Murcia peí 
recieron en ios tormentos que la inquisición les hizo si 
M r para arrancarles revelaciones. E l poder de laiif 
quisicion era t a l , que Lozano Torres, ministro de Gil 
cia y Justicia, iniciado en una logia de P a r í s en 1791 
y cuya casa en Cádiz había servido de asilo á las logíj. 
durante la guerra de la Independencia, no pudo eViL 
semejantes atrocidades. U 
Hechos análogos ocur r í an en Portugal . E l Grl 
Oriente, disuelto en 181.4, despertó en 1817 y trató ' i 
poner en actividad algunas logias; pero l a Masonel 
continuaba inspirando ta l espanto á los frailes gue sol 
ci taron y obtuvieron de Juan V I , que á la-sazón resic 
en R í o - J a n e i r o un decreto (fecha 30 de Marzo de 18# 
por el cual se asimilaban los franc-masones á los m 
de lesa majestad, crimen que llevaba consigo el supM, 
de ser atenaceado con hierros ardiendo, bendecidos por 
un sacerdote á cada pedazo de carne que arrancasen (1). 
La revolución de 1820, trajo consigo la apertura de 
variaslogias, y la libertad de muclios masones que sufrían 
un duro cautiverio en las cárceles de la inquisición, pero 
fué al mismo tiempo causa de nuevos edictos y nue-
vas persecuciones c o n t r a í a sociedad en Rusia, Polo-
nia, I ta l ia y aun en Francia. 
Con la caida del gobierno constitucional en 1823, 
volvió de nuevo E s p a ñ a á ser el teatro de las mas 
implacables persecuciones (2). E l 1.° de Agosto de 1824, 
Fernando V I I renovó su decreto contra la Sociedad, 
pronunciando la pena de muerte contra todos los maso-
nes que no se declarasen tales en el t é r m i n o de t re in ta 
dias, pasado el cual los que fuesen reconocidos como 
masones, serian ahorcados en las veinticuatro horas 
úguientes sin otra forma de proceso. 
El hermano J. P . Guatero, era teniente coronel de 
un regimiento que se hallaba de guarnieion en Alicante 
cuando la in t e rvenc ión francesa. Ocupada esta plaza 
por los e jérci tos de Angulema, fué disuelto el regimien-
to de Cuatero, y este se r e t i r ó á v i v i r en Villanueva de 
Sigas, cerca de Barcelona. Ocho meses hablan trascur-
rido de su residencia en aquella v i l l a , cuando una n o -
che vió allanada su casa por seis familiares de la jun ta 
T— , ,: ., • 
íl) No se conocen todas las víctimas de este decreto que fué modifi-
cado por otro fechado en Lisboa el 20 de Junio de 1823 en atención á las 
numerosas reclamaciones hechas al gobierno portugués por varios em-
bajadores. Así este último decreto atemperaba eiprimero, pues en lugar 
fte la pena de muerte imponía un castigo de cinco años de galera ,en 
A-frica. 
,(2) Este año el guerrillero llamado el Trapista fusiló al hermano Sar-
da porque le encontró el diploma de masón. 
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apostól ica , que registraron todos sus papeles. Hallós 
entre estos un diploma de masón , j fué mas que suft 
ciento para que se arrestase á Cuatero en una de las tdí 
res de la y i l l a , conduciéndole á los pocos dias desde all 
a l convento de San Francisco. Los frailes a l verle 
t r a r , se lanzaron á él como ene rgúmenos , le colmaroi 
de insultos y denuestos, le abofetearon, le arrancaroi 
la barba y molieron su cuerpo á golpes. Magullado, 
Merto de sangre y medio muerto, se le met ió en un caí 
ruaje que le condujo á la cárce l de la jun ta apostólicí 
de Barcelona. Aqu í fué encerrado con otros ochenta i 
dividuos en un calabozo que no tenia mas que cuatn 
piés de altura, por sesenta de longitud, y veinticuatn 
de ancho, y que no recibía mas vent i lac ión y luz que 
que entraba por una re j i l la practicada en la puerta. 
Dos meses permanecieron Cuatero y sus compañeros, 
en esta horr ible mans ión , . s iendo v íc t imas ,de la bruta-
l idad de sus verdugos. 
Conducido por fin ante el t r ibuna l , el interrogatori 
ve r só como de costumbre sobre la F ranc -masoner í a j 
secretos, promet iéndole si hacia revelaciones sobre es 
asunto, la l ibertad y la reposición en el e jérc i to . , 
E n c e r r ó s e Cuatero en el mas absoluto silencio y lo 
•inquisidores, no pudiendo obtener las revelaciones qu 
deseaban, devolvieron el proceso á la comis ión militar d 
Barcelona, para que el acusado fuese condenado COBI 
rebelde á S. M . , por no haber entregado su diploma á la 
autoridades en el plazo marcado por el decreto. 
Mucho favoreció á Cuatero el haber escapado de la 
garras de los inquisidores, pero más aún le favoreció 
que las tropas francesas ocupasen á Barcelona en 
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jpoca ele su proceso, pues si éste se hubiera terminado 
)or las autoridades del país su perdición hubiera sido, 
nfalible. Por fin, después de mucho tiempo consiguió su 
ibertad y obtuvo pasaporte para Inglaterra. Una sucr i -
iion abierta entre algunos hermanos le sumin i s t ró los-
J recursos necesarios para trasladarse á aqueLpaís donde 
as logias se interesaron en su degracia y le proporcio-
mrón medios de y i y i r . 
A l mismo tiempo que esto sucedía en Barcelona, ocur-
dan en Granada hechos más dolorosos. Una logia fué 
^ sorprendida y todos los hermanos que la componían 
r( ¿oreados con arreglo á los tórmii ios del decreto antes 
13Ítado. 
He aquí otro hecho de la misma época que refiere 
Olayel, y cuya reproducc ión por el in t e rés que encierra, 
creemos que nos, a g r a d e c e r á n nuestros lectores. 
«D.Luís de Córdoba , oficial del e jérci to español , fué re-
cibido masón en 1822, en la logia de P a r í s Clemente Amis' 
tad.'En 1826 se le n o m b r ó secretario dé la embajada espa-
^ aola eu Francia. Espe rábase en P a r í s su llegada cuando 
mindiyiduo condecorado con la Leg ión de Honor, sepre 
sentó en casa de Marconnay, Yenerable de la Clemente 
^mis tad , diciendo: que era un antiguo oficial f rancés , 
ffliigo de Córdoba , á quien este había encargado reco-
di ?iese su diploma de m a s ó n , pues deseaba y i s í t a r antes 
ie llegar á P a r í s las logias de Burdeos. Marconnay dió 
Qmediatamente órden para que se espidiese el diploma 
)edido. 
En esta pet ic ión iba envuelta la más odiosa in t r iga y 
^ supuesto oficial era un miserable llamado Leblanc, 
pertenecía á la policía francesa. Obtenido el diploma 
fué remitido inmediatamente á E s p a ñ a j presentado 
(Fernando V I I como perteneciente a l conde de Córdoba 
hermano mayor deD. Luis , que ocupaba un alto puesto 
en palacio. E l rey l lamó inmediatamente al conde y ^ 
censuró con las palabras mas duras, que estuviera ligado 
por un pacto infernal á una sociedad opuesta á las leye! 
divinas y humanas. E l conde de C ó r d o b a , que sin dudj 
era t ambién franc-mason no t r a t ó de justificarse, y coii 
s iderándose perdido y espuesto á sufrir una muerte de& 
honrosa, volvió a su casa v íc t ima de la más cruel deses 
peracion y se levantó la tapa.de los sesos. No se detuYO 
aquí la indigna maquinac ión . E l diploma volvió á París 
y fué presentado al Embajador de E s p a ñ a , duque de 
Villahermosa como perteneciente á su secretario. E 
embajador, á quien la Masoner ía inspiraba el mismo 
t e r ro r supersticioso y el mismo ódio que al rey , hizo 
arrestar inmediatamente á Córdoba . Pero enterados 
masones de lo que o c u r r í a tomaron inmediatamente 
parte en el asunto y encontraron los medios de hacer 
ver al Embajador que el diploma no se referia de una 
manera absoluta á su secretario, pues había muchos 
oficiales en el ejérci to español que llevaban el mismo 
apellido. • 
Una vez que ya se había hecho dudar a l duque 
Villahermosa se encon t ró ocasión de presentarle a l Ve' 
nerable de la logia Clemente Amistad. E l superstíciosí 
duque le miró- con cierta especie de t e r ro r teniendo 
cuidado de retirarse tras un mueble para evitar el con-
tacto maldecido del masón . 
—¿Habéis ^ído vos, p r egun tó el duque á Marconna 
presentándole el diploma, quien ha espedido y firmac 
sste documento y conoceríais la persona á quien pe r -
tenece? 
—Yo he sido, contes tó Marconnay, y sí viera al índí-
Yiduo á quien corresponde sin duda que le reconocer ía . 
Bntónces se hizo venir á D . Luis de Córdoba , M a r -
connay declaró que no. le había visto nunca. 
—¿Lo afirmareis, dijo el duque ante los santos E v a n g é 
lies , y jurareis sobre este l ibro divino que vos no habéis 
emitido este diploma al Córdoba que tenéis presente? 
. La pregunta estaba concebida en t é r m i n o s tales ^ que 
permitían al hermano Marconnay j u r a r con toda segu-
ridad de conciencia; así que contestó sin vaci lar : 
—Creo en los santos Evangelios y j u r o sobre ese l ib ro 
divino, que yo no he remitido el diploma á la persona 
que se me acaba de presentar. 
Con esta solemne dec la rac ión , Córdoba se vió l ibre de 
correr la tr iste suerte á que se hallaba espuesto.» 
En 1825 fueron reducidos á pr is ión 50 estudiantes de 
la universidad de Madrid, como sospechosos del crimen 
de masoner ía . 
E l año 1828, la Chanci l ler ía de la ciudad de Gr añada . 
condenó á la horca al m a r q u é s de Lab r í l l ana y al capi-
tán Alvarez de Sotomayor como culpables de Franc-
masonería y de no haberse delatado á sí mismos. A l año 
siguiente todos los hermanos de una logia de Barcelona, 
fueron reducidos á pr i s ión por la denuncia de un misera-
ble llamado Herrero; Calvez, teniente coronel, que era 
Venerable de esta logia, fué ahorcado, otros dos indi -
viduos condenados á cadena p e r p é t u a , y los demás á 
prisión temporal ; algunos encontraron- su sa lvación 
fugándose al estranjero. 
Por esta época (de 1814 á 1830) no era sólo en España 
donde se perseguía la Sociedad. Hasta en la mismat 
Inglaterra el ministro Liyerpool (1814) pidió la supre-
sión de la Masoner í a , pero el Parlamento se opuso ter4 
miriantemente, y desde entonces la Sociedad se M 
emancipado en aquel país de cuantas trabas se la habianí 
impuesto-bajo el imperio de preyenciones que lá repre-l 
sentaban como^ imbuida en los principios anárquicos y! 
disolventes. 
E n 1821, P i ó V I I reprodujo las bulas de sus antece-
sores contra la M a s o n e r í a , repitiendo el mismo acto 
en 1825 su sucesor León X I I . Las consecuencias de esto 
puede calcularlas el lector. L a regencia de Mi lán , el go-
bierno de Venecia , el pr ínc ipe Enrique de Reuss, el 
duque de Parma , el rey de Cerdeña , el emperador de 
Austr ia , el rey de Baviera , el gran duque de Bade, el 
rey de Ñápeles reprodujeron á su vez todas las acusacio-
nes prodigadas contra la Masoner ía en las bulas y edic-
tos de P í o V I I y León X I I , y prohibieron las reuniones 
masónicas en sus Estados bajo las penas mas severas. 
Si en Francia cont inuó la Sociedad activamente sus 
trabajos durante esta época, no ha sido ciertamente por 
la benevolencia,del clero, pues si el poder hubiera escr 
chado sus consejos, seguro es que actos de r igor iguales 
á lo s de E s p a ñ a hubieran all í ocurrido. Algunos fanáticos 
bajo el nombre de misioneros, r eco r r í an entonces los 
departamentos difundiendo el rencor y la discordia por] 
donde quiera que pasaban. Los Franc-masones eran 
como de costumbre los que sal ían peor librados en'estas 
predicaciones furibundas. Repu tándo los como seres des-
graciados, por haberse dejado arrastrar hasta el punto 
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dé pertenecer á sociedades i m p í a s , se les exhortaba á. 
separarse.de ellas, abjurar solemnemente sus principios, 
y volverse al seno de la Iglesia romana. A la verdad que 
todo lo que en esta campaña contra la Franc-masoneria 
consiguió el clero ultramontano de Francia no corres-
ponde á los esfuerzos que hizo, pues la mayor victoria,, 
que alcanzó fué que tres miembros de la logia de Mon-
tauban ti tulada L a s artes reunidas (1828) quemasen 
en medio de la iglesia y en presencia del público sus di-
plomas de masones. 
Por ukase del emperador Alejandro espedido en 12 de 
Agosto de 1821, la Sociedad fué prohibida en Rusia y 
Polonia. 
En Bélgica el estado floreciente de la Masoner ía y la. 
influencia que sus miembros ejercían sobre todas las 
clases de la sociedad provocaron nuevamente el ódio .del 
clero ultramontano que volvió á comenzar su persecu-
ción contra los Franc-masones. E n 1837 el arzobispo 
de Malinas lanzó una sentencia de escomunion contra 
los masones belgas. L a lucha se hizo cada vez mas v iva ; 
el partido católico atacaba duramente á la Asociación 
en su órgano E l Diario de la Bélg ica , p reva l iéndose de 
la parte que habia tomado en la revolución de 1830, 
con la pre tens ión de dominar el p a í s , y desplegó la i n -
tolerancia que desplega siempre donde quiera que esta-
blece y arraiga su poder. 
Los masones belgas fueron perseguidos, escomulga-
dos, dañados en sus intereses materiales y en su posi-
ción social y hasta en el seno de la familia, por sus i m ~ 
plácables enemigos que consiguieron fueran distituidos. 
el presidente del Senado y el Gobernador de Bruselas. 
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porque eran Franc-masones (aun cuando el mismo rey 
lo era). Pero estas persecuciones no han hecho más 
que estimular el celo de los verdaderos hijos de la luz. 
E l Grran Oriente belga, tomó una actitud llena de digni-
dad, aliando la moderac ión con la fuerza; los Franc-, 
masones combatieron con ardor; opusieron la Univesi-
dad libre á la Universidad católica, publicaciones fran-
cas j leales á los anatemas, y la predicación de las eter-
nas verdades de su doctrina á la intolerancia y á la 
ambición t eocrá t i ca ; así consiguieron tr iunfar . 
91 
• C A P I T U L O I X . , 
Reorganización, de Masonería española.—Últimas persecuciones. 
En 1843, se r eo rgan izó la Masoner ía española cons-
tituyendo un G-ran Oriente que se puso en re lac ión con 
el de Francia y el de Inglaterra . E l 20 de A b r i l de aquel 
año se terminaron y circularon los estatutos, los cuales 
iban precedidos del siguiente p reámbu lo : 
«Considerando la imposibilidad de constituir un Gran 
Oriente español sobre bases semejantes á las de los Gran-
de Orientes de otras naciones; teniendo en cuenta las 
restricciones y penas pronunciadas por la ley contra la 
respetable ins t i tuc ión de la Masoner ía , y reflexionando 
que los miembros que la componen se hallan espuestos 
en este país á la delación, lo que importa preyenir y 
evitar: 
«Considerando que en las circunstancias en ,que nos 
bailamos bajo un gobierno inquieto y suspicaz, es nece-
sario que los masones se cubran con el misterio, y com 
fien sus secretos á muy corto n ú m e r o de individuos, así 
como se ha encomendado la d i rección de los negocios de 
la orden á pocos hermanos, pues que nos está prohibido 
tener reuniones numerosas, como lo hacen otros G r a n -
des Orientes establecidos en comarcas donde la l ibertad 
de creencias y la de asociación es tán reconocidas: 
«Considerando que por las causas enunciadas mas 
arr iba se hacen indispensables estatutos especiales, res-
tricciones particulares j l a mas constante estabilidad 
en los altos dignatarios encargados de la Masoner ía és-
perica reformada: 
E n yista de todo lo espuesto, decretamos los siguien-
tes estatutos generales: 
E n los primeros a r t í cu los se halla espuesto el fin de 
la Sociedad: «La Masoner ía , dice, tiene por objeto el 
ejercicio de la beneficencia, el estudio de l a mora l , la ad-
quisición de la riqueza por el trabajo y la p r ác t i c a de 
las virtudes. Se compone de hombres ín tegros y libres, 
generosos é independientes, amigos del pueblo, adictos 
a l orden y á la legalidad, unidos en Sociedad' bajo la 
sanc ión de estatutos p a r t i c u l a r e s . » L u e g o se esponen las 
condiciones con que deben ser iniciados los profanos, las 
cualidades que deben poseer los masones y los casos en 
que se pierden los priyilegios de la Masoner ía . 
«El Gran Oriente español profesa esclusiTamente, 
el r i t o escocés antiguo y aceptado. Pero icconoce la le-
gi t imidad de todos los demás r i tos practicados fuera de 
l a P e n í n s u l a y autoriza á los miembros de sus talleres 
para admit i r á sus trabajos á los Visitadores extranje-
ros que se hallen provistos de los grados correspon-
dientes exigidos entre ellos mismos.» 
Ent re el Gran Oriente y las Asociaciones que reco-
; noc ían su autoridad se establecieron centros adminis-
t ra t ivos llamados logias metropolitanas, por lo cual el 
t e r r i t o r io de E s p a ñ a se dividió en cuatro dapartamen-
tos comprendiendo cada uno tres distritos, gobernados 
por logias metropolitanas. 
E n 1844, el obispo de Luxemburgo di r ig ió una c i rcu-
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lar á los p á r r o c o s de su diócesis mandándoles que ne-
gasen á los masones los sacramentos del casamiento t 
comunión, estrema-unci'on, j que privasen á ]sus hijos 
del bautismo y de la comunión!! 
Pió I X , á su ascensión a l trono pontificio lanzó tam-
bién su correspondiente escomunion "contra la Franc-
masonería por la encícl ica de 9 de Noyiembre de 1846, 
reproduciendo todos los anatemas de sus antecesores. 
. En 1852, la autoridad descubrió una logia en Gijon. 
Su Venerable, el hermano de Cabrera y yarios m i e m -
bros de ella, fueron reducidos á pr is ión; otros pudieron 
huir; A l mismo tiempo que esto sucedía, un italiano de-
nunciaba á la policía, de Barcelona la existencia de la 
logia de Gracia, compuesta de 20 miembros franceses, 
-italianos y españoles . Se apoderaron de 14 hermanos 
presentes, j se ihyadió el domicil io de los demás; todos 
fueron condenados á cinco años de pr i s ión ó al destier-
ro. Los miembros de la logia L a Sabiduría en Barce-
lona avisados á tiempo, se salvaron huyendo á Francia, 
•escepto tres dignatarios que fueron detenidos para com-
parecer ante una comisión m i l i t a r , pero á solicitud del 
O.-. M . * . de la M . ' . de Francia, fueron todos i n d u l -
tados. 
E n una c i rcular re la t iva á sociedades que, M r . Pes-
signy ministro del In te r ior en Francia, dir igía el 16 de 
•Octubre de 1861, se encuentran los siguientes pár ra fos : 
«Establecida en Francia desde 1725, esta ú l t ima (la 
F ranc -masone r í a ) no ha cesado en efecto de mantener 
su repu tac ión de benéfica, y cumpliendo siempre con 
celo su mis ión de caridad se muestra animada de un 
patriotismo que no ha sido j a m á s desmentido en las gran-
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des circunstancias. Los diversos grupos de que se CQIÉ 
pone que no ba jarán de 470, conocidos bajo el nombre 
genér ico de talleres j las denominaciones particulares 
de logias, capí tulos , colegios etc., aunque no reconoci-
das n i legalmente constituidas funcionan con calma en 
el país j desde hace mucho tiempo no han dado mótiVo 
á ninguna queja seria de la autoridad., Ta l es el orden 
y el espí r i tu que reina de esta Asociación etc. . . 
Mas adelante, se leía el siguiente pá r r a fo : «Si existen 
en vuestro departamento Sociedades de beneficencia no 
autorizadas, bajo cualquier t í tu lo ó denominación que 
estén establecidas, conferencias de San Vicente de Paul, 
sociedades de San Francisco de Regis etc., os invito 
para que las au tor icé is enseguida según las formas le-
gales y las admi tá i s , lo mismo que á las sociedades ya 
reconocidas, á obtener la protección del Estado etc. . 
Esta circular , causó en el clero católico de Francia 
la mas v iva indignación, y fué objeto así como la Ma-
sonería de vivos ataques. E l 30 de Octubre, M r . Plantier 
obispo de Nimes dirigió al ministro de cultos una refu-
tac ión de la circular. Citaremos de ella los pasages 
referentes á la Masoner ía para demostrar de qué mane-
ra el odio clerical se manifiesta contra ella siempre que 
tiene ocasión. « Ins t in t ivamente , decía el obispo, m i ros-
t ro se ha ocultado entre mis manos, cuando he visto que 
esta circular empieza citando y confundiendo fríamente 
nuestras .Sociedades de San Vicente de Paul , de San 
Francisco de Regis, de San Francisco de Salas y ¡la 
F r a n c - m a s o n e r í a ! ! Que periódicos escépticos y revolu-
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cionarios se hubiesen permitido esta inconveniencia, se" 
ría á mis ojos una cosa natural , porque no han tenido 
nunca el sentimiento del pudor. Se dir ia que descendian 
y trataban de mostrarse dignos de-Pilatos j de los j u -
díos amotinados a l rededor del pretorio; como Pilatos 
aquellos hacen nn juego de poner á Jesús y á B a r r a b á s 
en paralelo; como los jud íos , no titubean en dar la pre-
ferencia á B a r r a b á s sobre Jesús . Pero no se t rata aquí 
de un despreciable/b^cw^Wo... Es un minis t ro el que 
habla y el que firma, es un ministro, de un gobierno ca-
tólico, de un pueblo catól ico 
«¡Que olvido de la historia! L a F ranc -masone r í a una 
institución filantrópica!... E l l a que no conoce la c a r i -
dad!... Como h a b r á ele conocerla si desde su origen se 
inspira en un odio radical hácia todas -las cosas nobles 
y santas? Odio para el Evangelio; sus doctrinas t en í an 
por base las impiedades mas monstruosos. Odio á la 
iglesia; se sabe con qué rabia frenét ica maldijo siem--
pre su g e r a r q u í a , sus instituciones y su influencia. 
Odio para los gobiernos legí t imos; no ha habido nin-. 
guno de estos contra el cual no haya conspirado; 
su mano se ha "mostrado claramente en nuestras re-, 
voluciones, después de haberlas preparado con subter-
ráneas maniobras. Estas son las grandes circunstancias 
donde-se ha desplegado ese patriotismo cuyo honor le 
atribuye l a ' circular. Odio en fin, para sus propios 
miembros; nadie ignora por qué espantosas iniciaciones 
se les hace pasar, los juramentos mounstruosos que les 
impone, las sanciones ó mas bien las venganzas b á r b a -
ras con que amenaza á los que entreguen sus secre tos». . . 
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«He aqui, lo que la Masoner ía fué en el pasado. ¿Serál 
otra cosa en el presente? Nada nos autoriza á creerlo] 
Por el c o n t r a r í o , mas de un hecho, mas de una revelaJ 
cion nos obligan á pensar que no ha cambiado y que las 
logias del Gran Oriente no han cesado de ser una caJ 
verna donde se preparan contra el orden social y con-
t r a la iglesia infernales tempestades .» 
Esta desgraciada carta episcopal, causó en Francia 
general indignación, que se manifestó por numerosas 
hojas sueltas, a r t í cu los de-periódicos y folletos. Citare-
mos como mas importantes la carta de Rebold, dirigida 
al prelado en 1.1 de Noyiembre, documento notable que 
debería popularizarse lo mismo entre los masones que 
entre los profanos. Ent re las numerosas respuestas que 
rec ib ió la desdichada carta de l obispo, tenemos una de 
Marsella, que después de contestar razonada y severa-
mente á su eminencia por sus inconsiderados ataques 
termina así : 
«¿Sabéis lo que somos y lo que sois? 
»Os lo voy á decir: 
»Somos hombres reunidos en una inmensa Asociación 
para instruirnos, moralizamos y mejorarnos. Admiti-
mos entre nosotros á todos los hombres cualesquiera 
que sean su posición, su patr ia , su color, su religión. 
Nosotros respetamos todas las creencias sinceras. 
»Vosotros sois los partidarios de la intolerancia y 
del fanatismo; sois los descendientes de Domingo y de 
Loyola . . ' 
»Nosotros somos libre-pensadores. 
»Vosotros m a t á i s el pensamiento. 
»Nosotros somos los hombres del porvenir. 
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^Vosotros los del pasado. 
¡^Nosotros somos séres vivientes. 
»Vosotros cadáveres . 
^Nosotros creemos en un Dios bueno, justo, miser i -
cordioso. 
»Vosotros habéis hecho un Dios malo, vengador, i m -
placable. 
»Veis, pues, que no hay nada de común entre nos-
otros. 
»(juardad vuestras sociedades, defendedlas; probad si 
podéis que son lo que parecen ser; pero no lleguéis á es-
tablecer 'de una manera concluyente que tenéis á vues-
tro lado las s impatías del país.» 
El obispo de Orleans y otros prelados se ocuparon 
también de la circular del ministro; pero á decir verdad, 
de la Masoner ía lo hicieron con una reserva que es tá 
lejos de encontrarse en la carta del prelado de Nimes. 
C A P I T U L O X . 
Propagación de la Masonería fuera de Europa. 
Hasta ahora nos hemos limitado á narrar las vicisi 
tudes de la Orden masónica en Europa, porque es dond 
nos ofrece mayor in te rés , pero para completar nuestro 
trabajo vamos á dar una rápida idea de la Masonería 
fuera de Europa. 
Es conocida en A m é r i c a desde principios del siglo 
pasado, y hé aquí cómo se fué, estendiendo insensible-
mente por todo el país. E n 1721 se estableció la prime-
ra logia, que hubo en el Nuevo Mundo, en Luisburg, 
(Canadá). 
Los principales estados de la Union americana, tales 
como Massachusetts, L a Georgia, Carolina del Surj 
N e w - Y o r k , poseían logias antes de 1738. E n este año 
se establecieron algunas en San Cr is tóbal y la Martini-
ca, y durante el resto del siglo X V I I I se propagó la So 
ciedad por Antigoa, Jamáica,; Isla Real, San Vicentei 
Puer to-Rico, Santo Domingo, Barbadas, Guadalupe: 
Pennsylvania, San Eustaquio, L a Trinidad, Nueva Es-
cocia, Granada, V i rg in i a , - Terrenova, Güayana Ho-
landesa, .Vermont, Bermudes, Carolina del Norte, Lui 
si ana y Mari land, 
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Durante los primeros años del siglo X I X , se i n t r o -
dujo la Masoner ía en Santo Tomás (1815), Honduras 
(1819), Cuba (1821), Bras i l (1822), H a i t i (1823), Co lom-
bia (1824), Méjico (1825),, y Guayana Francesa (1827). 
Desde esta época p e n e t r ó en todos los. nuevos Estados 
de las dos A m é r i c a s y de las Ant i l l as . 
E l célebre Benjamin F rank l in fué el pr imer Venera-
ble de la. primera logia establecida en Filadelfia (1734). 
Washigton fué por largo tiempo Gran Maestre general 
de la Masonería de toda l a repúbl ica . Su nombramiento 
se verificó en 1792., 
Casi todos los estados de la Union Americana, tienen 
sus. grandes logias provinciales en su mayor parte cons-
tituidas por la de Inglaterra , de la cual se separaron 
en 1786. 
La Masonería de los Estados-Unidos está reconocida 
como corporac ión legal, verifica frecuentes actos p ú -
blicos v se asocia á las solemnidades oficiales como cor-
poracion del Estado. 
A la conclusión de la, paz entre Inglaterra y los E s -
tados-Unidos, la Masoner ía de este país ce lebró púb l i ca -
mente y con ^ran pompa los funerales de su Gran. Maes-
tre-José War r en muerto combatiendo por la indepen-
dencia v la libertad de la patria en la batalla de Bunker 
Hill . 
E l quincuagésimo aniversario de esta gloriosa batalla 
fué asi mismo celebrado por la Masoner ía de aquel país 
con una gran solemnidad pública en honor de Laffayet, 
<iue á la sazón se encontraba-en la gran repúbl ica . Acu-
dieron á esta fiesta Masónica mas de 5.000 hermanos 
<ie todos los puntos de los Estados-Unidos. E l general 
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Laffayet fué conducido en tr iunfo por las calles de Bos-
ton entre las aclamaciones de la mul t i tud , los ecos de la 
música , y las salvas de la a r t i l l e r í a . E n ^sta solemnidad 
se colocó la primera piedra de un monumento destinado 
á perpetuar la memorable vic tor ia cuyo aniversario era. 
E n este mismo a ñ o , (1825) se celebró en New-York con 
motivo de la inaugurac ión del canal del Er ie otra so-
lemnidad también célebre en los fastos de la Masonería 
americana. 
E n el Brasi l existe la Masoner ía , por lo menos desde 
principios de este siglo. Pero hasta después de su inde-
pendencia no se estableció el Gran-Oriente, el cual 
i tombró Gran Maestre al emperador D. Pedro I , que 
habia sido recibido masón el 5'de Agosto de 1822. 
L a Sociedad se -encuentra eñ los Estados-Unidos de 
A m é r i c a en un admirable estado de prosperidad y es-
plendor. Cuarenta y dos grandes logias cuenta hoy en 
sü seno aquella repúbl ica . De ellas dependen nada menos 
que 6.786 logias filiales, cuyo personal se eleva á 
387.402 miembros activos y cotizantes. 
B ! imperio turco vió establecerse las primeras logias 
en 1738. Diez años después el gobierno m|ndaba pren-
der á los individuos dé una logia de Oonstantinopla y 
pegar fuego á la casa donde se r eun ía . Gracias á la i n -
te rvenc ión del Embajador ing lés , el negocio no tuvo 
consecuencias para los masones, pero el Gobierno .ma-
nifestó que el Gran Señor estaba dispuesto á perseguir 
en lo sucesivo á los Frane-masones. Apesar de este rigor 
las logias continuaron en Alepo, Bsmirna y otras po-
blaciones. 
1 P a s ó la Masoner ía del Imperio turco á Persia, donde 
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no pudo establecer logias permanentes por las d i f i cu l -
tades que el gobierno la ha suscitado. (1) 
En las posesiones inglesas de la India y de la China 
hizo la Sociedad- grandes progresos, estableciéndose 
logias compuestas de europeos y as i á t i cos , habiéndose 
iniciado en ellas muchas notabilidades indígenas . 
A fines del siglo anterior apenas habia una poblac ión 
de alguna importancia en el Indostan que no tuviera 
algún establecimiento masónico . Hoy se encuentran 
logias en Calcuta, M a d r á s , Bombay, Pondicheri , 
Allahadab, Delhi , -Lucknow, Oarnate, Darjeeling, etc. 
En Agrá se ha fundado la Gran Logia de Bengala. E n 
las islas de Ceylan, y del P r ínc ipe de Gales, en. Can tón , 
Hongkong y Shanghai, existen igualmente logias. 
En Africa se introdujo la in s t i t uc ión , primero en el 
Cabo de Buena Esperanza (1733) en Gambía y en Cabo 
Coast-Castle (1736). Después se establecieron nuevas 
logias en las islas de Borbon, de Francia y de Santa 
Elena (1774 á 1798),' y por fin en Ale jandr ía (1810) 
Sierra Leona (1819) Senegal (1822) y Túnez '(1860). 
Después de la conquista de la Arge l i a , se han abierta 
varios talleres bajo los auspicios del Gran-Oriente 
(1) Askery-Kaií Embajador de Persia en Francia, fué iniciado el año 
1808 en la logia de París, San Alejandro de Escocia. Después que reciMó 
1̂  luz pronunció un breve discurso concebido poco más ó menos en los 
siguientes térmicos: «Os prometo fidelidad, aprecio y amistad. Permi-
tidme que os haga un presente digno de un verdadero francés. Aceptad, 
os lo ruegoeste sable que me ha servido en 27 batallas; ¡ ojalá que este 
presente os demuestre la convicción de los nobles sentimientos que me 
habéis inspirado y del placer que esperimento en pertenecer á vuestra 
Dos hijos del rey de Persia fueron iniciados el 16 de Junio de 1836 en 
Elogia de Londres titulada La Amistad. (Véase Clavel. Histoirepinto-
'wsqiíe de la Fmnc-mationeríe. 
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francés en A r g e l , O r á n , Bona, Setif y otras ciudades, 
Según nuestros informes no existe hoy en el imperio 
de Marruecos mas que una logia constituida en. Tánger 
y compuesta de 115 ó 120 individuos. Los trabajos de 
este taller se hacen en español . 
Por fin en 1828 se introdujo la Sociedad masónica eni 
la Occenía, fundándose logias en Nueva Gales del Sur 
y en Sydney (1). Después se introdujo en Nueva Zelandia' 
(1840) en las islas Marquesas (1843) y por fin en las de 
Sandwich en 1850. 
Las logias de la Occeanía como las del Asia y Africa 
se componen de europeos é indígenas. De esta manera 
los principios de la Masoner ía modifican las costumbres 
y las creencias religiosas de los sectarios de Brahma, 
y de Mahoma, hasta el punto de que Benares, la villa 
santa del Brahmanismo ha visto elevarse en su recinto 
^vastos, edificios consagrados á los trabajos masónicos, 
Así nuestra Sociedad, verifica hoy en aquellas apartadas 
regiones su misión pacífica, humanitaria y civilizadora, 
(1) Rebolde asegura que el primer estableciraiento Masónico de esta. 
minta parte de la tierra s0 fundo en Java el año 1730, y el segundo en I 
Sumatra 1772. , 
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CAPITULO X I . 
Estado actual de la Franc-masonería. 
En los momentos que escribimos, la Sociedad recono-
cida en algunos países, tolerada en otros j proscrita en 
muy pocos, sigue propagando sus principios eminente-
mente sociales; principios de paz, de unión, de caridad 
entre todos los hombres y de respeto á todas las opinio-
nes y creencias. Continúa'su obra civilizadora luchando 
en Europa y en América contra las viejas tradiciones 
y contra las instituciones que de ellas se derivan, y se 
estiende constantemente por Asia, Africa y Occeañía, 
llevando á aquellas apartadas regiones los gérmenes de 
k civilización Europea. Cada día se ven engrosadas sus 
filas por nuevos adeptos, cada año levanta en los'paises 
mas diversos nuevos templos á la virtud y á la paz. 
He aquí el estado floreciente en que hoy se encuentra 
según los últimos datos publicados por el Gran Oriente 
francés: 
El Supremo consejo de la Masonería francesa sostiene relaciones 
-con ,. / : . : ',, , • ' , -
49 Logias . . . j 
^ C a p í t u l o s , En Par ís . 
d Consejos i 
1 Gran Consistorio de Ritos. . | 
-8 Logias.. . . . .' . . . En el departamento del Sena. 
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^ n S í i ó c , ' ' ' " ' * ~ * l E n los departamentos ó provincias CÍO uapmuos.. . . . . . . > . -i Nafin-n 
8 Consejos. . . . . . . . ) de la iNacl0n-
11 Logias.. . ) 
4 Capí tulos . . . . . . . .>En la Argelia. 
. 1 Consejo ) 
^4 C a p í t u i ó s | En las Colonias francesas. 
24 Logias 
^ Conselos!"! *. • *. '. ' / E n los países estranjeros. 
1 Consistorio. . , . . . 
372 talleres masónicos franceses 
Además sostiene relaciones y cambio mutuo de representantes con la 
Cran Logia" de Inglaterra, en Londres, la cual cuenta bajo sus auspi 
cios 1.196 log. , . 
Gran Logia Provincial de Calcuta, 18 id . 
; Gran Logia Provincial de Madras, Indias orientales, 12 i d 
Cran Logia Provincial de la Australia Meridional, 7 id . 
Supremo gran consejo del grado 33, Londres. 
Gran Logia de Escocia, Edimburgo, 202 id . 
Gran Logia de Irlanda, Dublin, 310 id . 
Gran Logia de Bélgica, Bruselas, 60 id . 
Gran Logia de Hamburgo, 30 id . 
1 Gran Logia nacional de Prusia, Berlín, 178 id . 
Gran Logia de Alemania, Berlín, 95 id . 
Gran Logia de Prusia, Eeal-York, Berlín, 36 id . 
Gran Logia Ecléctica, Franfort-sur-le-Mein, 10 id . 
Gran Logia de Baviera, Bayrenth, 13 id. 
Gran Logia de Hannover, 21 id . . 
Gran Logia de la Concordia, Hesse-Darmstadt, 9 id . 
Supremo consejo, Gran Ducado de Luxemburgo, 3 i d . 
Logia Arquímedes, Union Eterna, Géra, B.euss, 1 i d . 
Gran Logia de Saxe, Dresde, 18 i d . 
Gran Logia de Dinamarca, Copenhage, 10 id . 
Gran Oriente italiano, Florencia, 150 id. 
Gran Oriente de Los Países-Bajos, La Haya, 73 id . 
Gran Oriente Lusitano, Lisboa, 53 id . 
Gran Logia de Suecía y Noruega, Stokolmo, 29 i d . 
Gran Logia Alpina, Suiza, Adaran, 28 i d . 
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Directorio supremo Helvético, Lausamie, 28 id . 
Gran Logia de Alabama, Estados-Unidos, Montgomeri, 252 id . 
Gran Logia de Arkansas, i d . , Li t le-Rok, 220 i d . 
Gran Logia de California, San Francisco, 186 id . 
Gran Logia de Colorado, Central City, 10 id . 
Gran Logia de la Carolina del Norte, Raleigh, 260 id . 
Gran Logia de la Carolina del Sur Charleston, 132 id . 
Supremo consejo para la jurisdicción de los Estados-Unidos, idem» 
150 id. 
Gran Logia del distrito de Colombia, Wasbington-City, 16 i d . 
Gran Logia de Connecticut, New-Haven, 81 i d . 
Gran Logia de Delaware, Wi lmington , 17 id . 
Gran Logia de la Florida., Tollabassee, 50 id . 
Gran Logia del Estado de la Georgia, Macón, 273 id . 
Gran Logia del Estado de Idaho, Idaho-City, 273 id . 
Gran Logia-de la Gudiana, Indianápolis , 385. 
Gran Logia del Estado de Illinois, Sprinflfeld, 560 id . 
Gran Logia de L 'Yowa. Towa-City, 214 id . 
Gran Logia de Kansas, Leavenworth, 71 i d . 
Gran Logia de Kentucky, Lousville, 395 i d . 
Gran Logia de laLuisiana, Nueva-Orleans, 133 id . 
Supremo consejo grado 33 para el Estado de la Luisiana, 133 id . 
Gran Logia de Maine, Portland, 131 id . 
Gran Logia de Maryland, Baltimore, 71 i d . 
Gran Logia de Massachusetts, Boston, 173 id . 
Supremo Consejo grado 33 Estado de Massachusetts, 173 id . 
Gran Logia de Michigan, Detroit, 251 id. 
Gran Logia de Minnesota, Saint-Paul, 68 id . 
Gran Logia del Mississippi, Jakson, 264 i d . 
Gran Logia de Missouri, Saint-Louis, 303 id . 
Gran Logia de Montana, Yirginia-Ci ty , 303 i d . 
Gran Logia do Nebraska, Nebraska-City 15 id . 
Gran Logia de Nevada, Yirginia-City, 11 id. , 
Gran Logia de New-Ampshire, Goncord, 62 id . 
Gran Logia de New-Jersey, Trenton, 9.9 i d . 
Gran Logia de New-York, New-York, 635 id. 
Gran Logia de L,Ohio, Cincinnati, 323, id . 
Gran Logia de L'Oregon, Portlend; 45 id . 
Gran Logia de Pensylvania, Filadelfia, 228 i d . 
Gran Logia de Rhode-Island, Providence, 28 id . 
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Gran Logia de Tennessee, Naslaville, 298 id. 
Gran Logia de Tejas, Honston, 275 id . 
'Gran Logia del territorio de Washington, Olimpia, 11 i d . 
Gran Logia del Estado de Vermont, Kutlanc!, 87 id. 
Gran Logia de West-Yirginia, •Weeliiig, 9 id . 
Gran Logia de Virginia, Eicliniond, 235 id. 
Gran Logia de Wisconsni, Milwankee, 170 i d . 
Gran Logia del Canadá, Hamilton, 185 i d . 
Gran Logia de Nonvcan-Brunswick, S. Jhon, 24 id . 
Gran Logia de Nueva-Escocia, Halifax, 11 id . 
Gran Oriente de Méjico, Méjico, 10 id . 
Gran Oriente de la República Dominicana, Santo Domingo, 10 id. 
Gran Oriente de Hai t i , Puerto Príncipe, 18 id . 
Gran Oriente del Brasil, Rio Janeiro, 47 id. 
Gran Oriente Neo-Granadino, Cartagena, 47 id, 
Gran Oriente de Colombia, Bogotá, 47 i d . 
Gran Oriente de E l Perú, Lima, 10 id . 
Gran Oriente de la República Argentina, Buenos-Aires, 12 id. 
Gran Oriente de l a República del Uruguay, Montevideo, 12. 
Supremo consejo del Grado 33 República de Venezuela Caracas, 
12 id . 
El número de logias que arroja el anterior estado, 
eleva próximamente á 12.000, pero es de advertir que 
faltan en él algunas logias irregulares y las regulares 
de los países donde la Masonería por la intolerancia de 
las costumbres y de los gobiernos se ve obligada á tomai 
todo género de persecuciones para ocultar' hasta la 
huella mas insignificante que acuse su existencia, por lo 
cual bien puede calcularse en 14.000 el número de logias 
que en la actualidad existen desparramadas por toda! 
las naciones del mundo. SI número de masones activo! 
y cotizantes ascenderá próximamente á 1.000.000 per-
tenecientes á todos los paises, razas y religiones. Los 
masones pasivos deben elevarse á dos millones cuando 
menos y los recursos de que anualmente dispone la So-
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ciedad no bajarán según cálculo aproximado, de ciento 
setenta á doscientos millones de reales. 
Apesar de la libertad que afortunadamente existe hoy 
eíi nuestra patria, creemos que no deben hacerse en mu-
cho tiempo aun grandes revelaciones acerca de la Maso-
nería española-. Así, pues , nos limitamos á copiar lo que 
jsobre este punto ha publicado yâ  la Revista mensual 
masónica de Sevilla, cuyo primer número ha visto la 
luz pública en Marzo de este año. Dice así:" 
Las Logias regularmente establecidas en España y de que tenemos 
noticias son las siguientes: 
Tolerancia y Fraternidad núm. 11, Cádiz, fundadajmjo los auspicios 
delGr. O. Lusitano. 
Fraternidad Ibérica n ú m . 41,- Sevilla, I d , i d . 
Fraternidad n ú m . 49, Madrid, I d . i d . 
Igualdad, id . , id , en id . Id . i d . 
Caridad y Fraternidad, Cádiz, i d . en id . Id . id. 
^fortunada, Canarias, i d . en id . Id . id . 
Patricia, Córdoba, i d . Id . id . 
I Amigos de la Humanidad, Mahon, Auspicios del Gr. O. Francés. 
I Hijos de Hirán, Cartagena, I d . i d . 
I San Andrés n ú m . 9, Habana, Auspicios del Gr. O. de Colon.. 
^ | Prudencia n ú m . 6, Matanzas, id . Id . i d . 
líl En Barcelona, Lérida, Zaragoza, Ferrol y otros puntos existen ta l le-
jjtes pero no nos consta su regularidad. 
• V Las Logias de Madrid han formado otras filialeá, cuya Constitución 
'"jdefinitiva, aun no ha llegado á nuestro conocimiento. (1) 
Idl Próximamente pedirán carta de consti tución al G. O. Lusitano-Unido 
jjios masones residentes enHuelva , Málaga , G-ranada y otras pobla-
jpones. 
3I Es de suponer, por el estado de progreso' en que se en-
Jcuentran los, pueblos, que las persecuciones con ira la 
— -
¡ (1) Las logias filiales de la i ^ m ^ m ^ t ó de Madrid son: Rmon, L m ^ 
Justicia, Constancia, j Libertad. 'Eiásten además en Madrid Zos Pur i t a -
%os y Mantua. 
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Masonería habrán terminado ó por lo menos no se m 
producirán en el grado de ferocidad que han tenido, peJ 
de todas maneras, j a manifestándose públicamente e 
todo'aquello en que puede manifestarse, ya rodeada dé 
secreto y del misterio, si vuelyen los malos tiempos, coJ 
tinuará su obra, mientras quede un progreso que reaj 
lizar, mientras haya una desgracia que socorrer. 
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CAPITULO XIL 
Beneficencia.—Instrucción püblica.—Tolerancia religiosa. 
Ya el lector habrá tenido ocasión de apreciar por los 
lechos1 narrados los importantes "benefioios que la Ma-
onería tiene prestados á la causa de la libertad j del 
)rogreso humano. Ya ha visto como ha sido el apoyo 
le todos los gobiernos ilustrados y liberales. En .ñn, ya 
se ha podido entrever que las mejoras producidas en las 
ideas durante el siglo XVIII , y traducidas después en 
hechos prácticos, muchas han tenido su origen en la 
Pranc-masonería y todas han encontrado en ella un fir-
me y decidido apoyo. 
Mas no se crea que la sociedad, dividida su atención en 
herir á sus enemigos y defenderse de sus ataques, y en 
procurar la trasformacion insensible del antiguo orden 
ie cosas, se haya olvidado alguna vez de correr en au-
xilio del infortunio. No; y^soíi tantos los establecimien-
tos benéficos por ella fundados, tan numerosos los so-
corros prestados en todo tiempo, á los desgraciados, 
ian sorprendentes y grandes los rasgos de abnega-
pion personal, de sacrificio y de virtud en ella prac-
ticados que para ^narrarlos necesitaríamos varios vo-
lúmenes. Bastará, esponer algunos para demostrar el es-
píritu de caridad ardiente que distingue á esta sociedad . 
Apenas reorganizada la Masonería en Inglaterra. 
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(1723), ya dio muestras del espíritu de que se hallal) 
animada creando el Comité de beneficencia. ¡Guanta 
desgracias fueron socorridas; cuántas lágrimas enju 
gadas desde entonces acá por esta benéfica institucioi 
El comité dispone de cuantiosos fondos debidos todos 
la munificencia de los hermanos. Cada uno de estos con 
tribuye por ,4 cbellins anuales si es masón del distrr 
de Londres, y por la mitad si es de otro distrito; peí 
además de esta especie de contribución, entran cada añi 
numerosos fondos en la caja del comité producto de 
criciones y donatiyos Yohmtarios que algunas yeces 
cienden á cantidades enormes. Solo el hermano WilHai 
Prcsi orí dió de una vez al comité en 1819 la cantidao 
de cien mil reales. 
Los; socorros' menores que da esta oficina, son de qui 
nientos reales. La viuda del viajero Belzoni recibió 
ella la suma de 5,000 rs. El hermano ~White, cuchillero 
de Londres, que había visto perecer sus almacenes yio 
da su gran fortuna devorada por las llamas, recibió de 
cow/fó'la cantidad de cien fnil reales conm préstamoi 
Llegando el vencimiento y satisfecho el préstamo, elj 
comité le destinó para dote de una de las hijas de aquel 
masón. 
En Inglaterra, además del Comité de beneficenci&j, 
tiene la Masonería otras instituciones no menos impoj 
tantes, entrojas cuales merecen citarse: La Escueli 
para huérfanas de Franc-masoites en hóiLáves. Su crea 
cion data de 1788;' fué establecida con el producto de 
suscriciones individuales, y- espontáneas. El capital as-
cendia en 1793, á una cantidad considerable y pudo em 
prenderse la construcción de las casas necesarias para 
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el servicio de la escuela. El edificio contiene dormito-
rios suficientes para cien niñas, varias salas de estudios, 
¿os comedores j habitaciones para la directora j las 
maestras. 
Las huérfanas admitidas en el establecimiento son 
alimentadas, vestidas y enseñadas hasta completar su 
educación. Llegado este caso se procura asegurarlas su 
subsistencia. 
Los gastos, de esta escuela se cubren con los donati-
vos anuales de los masones, con la renta de un capital 
empleado en fondos públicos y con el producto de con-
ciertos dados en su beneficio en ciertas épocas del año.. 
Tenemos á la vista la descripción de unas de estas fies-
tas, dada el 24 de Mayo de 1843. Asistió á ella un nu-
meroso concurso. Fué presidida por lord Ingestre. 'En 
un discurso pronunciado por este al final de un banquete 
que siguió al concierto, recordó, que desde la fundación 
de la escuela, hablan sido admitidas en ella 55.0 niñas, 
y que de entre tantas solo una habla faltado á sus de-
beres. Pasando después á esponer el régimen interior de 
la casa, esplicó de qué manera una economía severa em 
los gastos,permitia qúe 65 discípulas que entonces exis-
tían, recibiesen ana educación esmerada y estuviesen 
alojadas hasta con lujo. El orador invitó á las señoras 
á visitar el establecimiento en el momento en que las 
alumnas estuviesen en sus aulas, para que pudieran 
apreciar el método y buen orden qué allí reinaba. 
Cuando el presidente acabó de, hablar, fueron intro-
ducidas en la reunión todas las niñas vestidas unifor-
memente y llevando en el brazo pendiente de ima cinta, 
los emblemas masónicos. Difícilmente se podrá dar una 
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idea del vivo y profundo interés que escitó la vista, ¿I 
estas huérfanas, cuya posición seria desgraciadísima I 
el espíritu de la Masonería no les hubiera abierto un asd 
lo, y no supliera hasta cierto punto el afecto y los cuiJ 
dados de los padres que habían perdido. 
Las pensionistas cantaron un himno compuesto á pro-
pósito para esta ceremonia por el hermano Jorge Smarlj 
organista de la Gran logia y profesor de música de l | 
escuela.. Una de las discípulas que en esta época exis-
tían en, el establecimiento, era hija de uno de los bien-
hechores de la institución, que por uno de esos reyeseJ 
de la fortuna de que nadie puede verse libre, acabó en la 
indigencia una vida llena de honradez y caridad. Esta 
escuela tenia en 1863, un capital que se elevaba á dos 
2.700.000. rs. 
E l Instituto Masónico. Tiene por objeto vestir, edu-
car y enseñar un oficio ó profesión á los huérfanos de 
masones. El capital de este establecimiento se eleyaba 
en 1863, á dos millones de rs. 
E l Fondo Masónico de beneficencia, cuyo objeto es 
socorrer á los ancianos y á las viudas, contaba en el ci-
tado año, para la caja de hombres con un capital de un 
millón cuatrocientos ochenta mil reales, y seiscientos 
veinte y seis mil para la de mujeres. 
Existe también en Inglaterra un Asilo para masones 
enfermos y ancianos. 
La Masonería Irlandesa ha establecido en Dublin Los 
Escuelas de niñas huérfanas de Franc-masones, y dos 
Institutos en favor de los huérfanos, uno en Limericky 
otro en Cork. 
Sabido es que la Masonería de Escocia al reorgani 
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zarse, su primer cuidado fué establecer el Comité de be-
neficencia, sobre las mismas bases, que el de Inglaterra. 
Además la Masonería de este país, costeó el gasto de al-
bañilería del hospital de Edimburgo. 
¡Qué ejemplos iguales á estos pueden presentar las 
asociaciones y comunidades religiosas que con tanto 
encarnecimiento y odio, persiguieron á la Masonería y 
procuraron su destrucción! 
El Gran Oriente francés, fundó París en (1840) con el 
título ele Caja central de socorros para los masones des-
graciados, una institución con objeto de alojar y susten-
tar por tiempo determinado á los masones pobres y pro-
porcionarles trabajo. El establecimiento también con-
cede á los profanos, socorros que son dados en géneros 
y en casos muy escepcionales en dinero. En 1841, nueve 
logias de Lion, fundaron un Patronato para niños pobres 
•de aquella ciudad. 
Este establecimiento provee al bienestar material de 
los niños, cuida de su desarrollo intelectual y moral, 
los coloca en aprendizaje y suministraá los niños los ins-
trumentos del oficio que lian aprendido, y á las niñas un 
pequeño dote. Un establecimiento análogo fundó en 
Burdeos la logia Estrella de la Gironda. En 1842, se 
instituyó en París \& Asociación de masones escoeses con 
objeto de crear un capital cuyos intereses deberían in -
vertirse en aliviar la suerte de los masones pobres. Pos-
teriormente, la logia /wana dé Arco, de Orleans,ha es-
tablecido una especie de hospedería donde los masones 
transeúntes encuentran asilo y alimentos. 
I En Marsella ha establecido la Sociedad, una caja para 
pagar la educación de los huérfanos de Franc-masones. 
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Cuatro logias de Rouen han creado una caja central de 
socorros. La logia Amistad y Fraternidad, de Dunker-
que, resolvió en 14 de Febrero de 1845 crear una escue-
la gratuita de adultos para operarios. La relación de la 
comisión encargada de proponer el plan de organización 
ofrece una prueba cabal de la utilidad, filantropía,jj 
recursos de la Sociedad Masónica,;y es una contestación ' 
á los detractores que tanto la han combatido achacán-
dola crímenes imaginarios y cerrando los ojos á los be-I 
neficios que tiene prestados hasta á sus mismos enê l 
migos. 
«Para mejorar la condición de las clases obreras, de- ' 
cia la comisión, no reconoce la esperiencia, medio me-[; 
jor que hacerlas partícipes de los beneficios de la edu-
cación. Partiendo de este principio, deben los hombres 
que piensen con acierto, esforzarse por propagar ios 
gérmenes de instrucción entre elpueblo.»I)ar á los obre-
ros sin distraerlos de su trabajo la instrucción de que 
los privara una dañosa negligencia; completarla edueri 
cion de aquellos á quienes la necesidad de trabajar para 
adquirir el sustento, obliga á desertar pronto de las es-
cuelas de la infancia para comenzar á aprender el oficio 
de que han de vivir, es en gran parte el fin de esta ins-
titución. . . ' . . . . . . 
«¡Cuantos obreros en la edadíde la reflexión lloran 
ignorancia, viéndose condenados á no poder mejorar -
condición por no haber aprendido á leer y escribir! Por 
-otra parte, vemos bastantes operarios que. saben leer J 
escribir, pero que no tienen la mas mínima idea del cál 
culo ó del dibujo y por eso no pueden̂  tocar las reglas 
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¿e perfección 6 aproximarse á ellas,- en el oficio que 
ejercitan.» Desde la puerta de nuestra escuela de adul-
tos, les diremos: Operarios: la escuela os abre sus puer-
as, venid á aprender á conoceros; ánimo, perseve-
rancia y el mal que lamentáis puede tener remedio. No 
necesitáis dinero para entrar aquí, la única cosa que 
exigimos de vosotros es buen comportamiento».. . . 
Después de trazar el plan de esta escuela, concluye 
así la esposicion. «Asóciense, pues, los Fmnc-masones 
á todos los actos de caridad pública, ya sea individual, 
ya en cuerpo, ostensible ú ocultamente, ora mezclados 
con la multitud, ora marchando á su frente, que de 
cualquiera de estos modos desempeñan una obligación 
de la Orden y obedecen á ese poder misterioso y sagra-
do que reside en el secreto de las logias. Pero se limitan 
los deberes del Franc-mason á combatir la desgracia 
con la limosna? De ningún modo, aun tenemos mucho 
que trabajar para el restablecimiento de la fraternidad 
en fe gran familia humana, dividida por tantos intere-
ses opuestos; es necesario que enseñemos al hombre aun 
de la mas baja condición, cuánto vale y lo que'es capaz, 
de llegar á ser cultivando su razón y su espíritu; es 
preciso finalmente, tratar-de destruir la ignorancia, 
uestra mas implacable enemiga. Vulgarizar la instruc-
ción y caminar derechos á este objeto, si no quere-
m o s abandonar á otras manos la parte que tenemos en 
esta obra.» 
Algunas logias cooperaron ála realización dé este pen-
samiento, y después se abrieron escuelas análogas en 
otras muchas ciudades de Francia. 
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Son numerosísimos los establecimientos tanto de ins-
trucción como de beneficencia que la Alemania debe á 
la Masonería. 
En Berlín fundó el año 1819, la Gran Logia nacional 
; Alemana, el Instituto de g5cwe/a5 para huérfanos de 
Franc-masones. Este establecimiento se enriquece to-
dos los años con el producto de los donativos que con-
tinuamente hacen los hermanos de todas las logias de 
Prusia. 
Los discípulos que educa en su mayor parte siguen 
la carrera de las artes liberales. 
En Praga \m Hosiñcio para pobres y huérfanos. 
En Schlewig: Casa de socorro para las parturientas, 
En Wismar la logia Amor á la patria, tiene una es-
cuela elemental y otra superior. 
En Berlín, Presburgo^ Stettin y Rosemburgo: Biblio-
tecas públicas. 
En Meiningen, un Seminario normal de educacm 
primaria'. 
/EuDresáe: Escuelas j)úblicas y gratuitas, para niños 
de ambos sexos. 
En Erlangen: Instituto elemental, del hermano Lie-
- derskroñ. 
EnJLeipsik: Escuela dominical, establecida hace cin-
cuenta años por la Logia Balduino, es la primera en 
su género, que se estableció en Sajonia. Se divide en 'dos 
secciones llamada una escuela preparatoria y superior 
la otra. Es frecuentada por unos 200 discípulos. Este 
importante establecimiento es auxiliado por el gobieí 
no. La misma logia ha creado la Asociación de socorros 
para las mujeres parturientas, la cual ha sido. muj 
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auxiliada por las señoras de todas clases. La logia Ajóola 
de la citada ciudad, ha fundado la Caja de socorros para 
¡as viudas de masones j el Comité para enterrar á los 
hermanos que mueren en la indigencia. Otro estableci-
miento del mismo género tiene también la logia M i -
nerva. 
En Cheminitz, la logia Aréionia, estableció 14 pen-
siones para la educación de otros tantos niños. 
En Rostok, existe también'una Escuela dominical. 
Bibliotecas de las logias. Caja Masónica de socorros j 
m establecimiento en beneficio de las viudas. 
La logia Verdadera Union, de Schweidnitz, ha crea-
do una Escuela dominical, una Escuela primaria y una 
Escuela industrial, gratuitas. 
La logia Arquímedes de la uñion eterna, fundó en 
Grera, una Institución de socorro para las viudas y huér-
fanos de Franc-masones. Otra institución de este géne-
ro ha sido creada en Goetinga, por las logias Augusta 
del circulo de oro, de está Ciudad; el T-emplo de la amis-
tad, de Heiligenstard; y Pitagoras, de Munden. 
En Gustrow, la logia Febo Apolonio ha -establecido 
escuelas para la instrucción y educación de niños pobres 
de la ciudad, hijos de masones y de profanos y socorros 
psíra las yiudas y huérfanos. 
Freyberg, cuenta los siguientes establecimientos fun-
dados por la logia Las tres montañas; Distribución 
gratuita de vestidos y libros para niños pobres; Escuela 
dominical, para la instrucción de jóvenes; Caja de pen-
siones para viudas é hijos de masones. 
La logia San Juan Evagelista ha creado en Darms-
tadtun Instituto de beneficencia. Parece que un senti-
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miento de generosa emulación induce á las logias de 
Alemania á preparar socorros para los indigentes, pues 
apenas hay una que no tenga alguna institución de esta 
clase. Hay cajas de socorros para vmdas y huérfaim 
en Marienwerden, fundada por la logia Arpa de oro; 
en Lauban por la logia Isis; en Mersebourg por la Crm 
de oro; en Breme por la logia Ramo de oliva; enBruns-
swick, por la logia Carlos; en Cosslar por la logia 
Hercyna; en Greifswal'd por Carlos de los tres grifos; 
en Landeshut por la Union intima; en Neisse por la 
logiaZo-s seis lirios; etc., etc. 
En 1808, con el producto de una suscricion aMerta 
en las logias holandesas se fundó en Amsterdan el cele 
bre Instituto de ciegos. Si los alumnos son pobreŝ  son 
admitidos gratuitamente en el establecimiento, y 
tienen posibilidad pagan,una pensión proporcionada! 
sus recursos. Se les enseña lectura, gramática, aritmé-
tica, geografía, historia, moral, música vocal é instrii-
mental y Yario^ oficios tales como el de cestero y otros 
análo ÍÍOS, a los hombres; los de hilanderas, calceteras, 
encajeras etc», á las mujeres. La administración de este 
gran establecimiento, quizá el mejor en su género, se 
compone de seis miembros, tres de los cuales han de ser 
precisamente masones. 
Además muchas logias de Holanda, han establecido 
muy buenas bibliotecas. 
lia Masonería de Hamburgo, ha creado Esteéled-
mientos de beneficencia, cuyos socorros no se limitan 
solo á los masones pobres sino á cuantos desgraciados 
.llaman 4 sus puertas. 
La Suecia, además de otras instituciones benéfica'-
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bebidas á la Sociedad cuenta con la Casa de socorros 
para huérfanos, uno de los mas ricos é importantes es-
tablecimientos de beneficencia que existen en Europa. 
Fué fundado en Stokolmo el año 1753. El masón Bohan 
dotó este establecimiento el año-1767, con una renta 
anual de MHDIO MILLÓN de rs. y en 1778, la reina de Sue-
ciacon otra 100.000 rs. 
En Dinamarca existen dos establecimientos masóni-
cos que no debemos dejar de citar. Uno es el Insti-
tuto central Masónico de beneficencia, fundado en Co-
penhague, el cual dispone de no despreciables cantidades 
para el socorro de los indigentes^ El otro establecido 
en Altona es la Caja de pensiones para viudas de maso-
nes, j para la educación de los huérfanos de los herma-
nos indigentes. 
En Portugal, existen igualmente algunas escuelas y 
varios establecimientos benéficos debidos á la Maso-' 
nería. 
El mismo espíritu de caridad y el mismo deseo decon-
tribuir á propagar la instrucción y las luces ha de-
mostrado la Sociedad en América. Merecen citarse el 
Banco masónico del Estado de New-York, especie de 
sociedad de socorros mútuos. Colegio para los hijos de 
masones indigentes, fundado por la Gran Logia del Mis-
souri , suele tener este establecimiento 60 ó 70 pen-
sionistas. • i 
Seminario para huérfanos de Franc-masones, por la 
Gran Logia de Kéntuki. N . 
Escuela para niños de Franc-masones, abierta en 
Bing-Spring, por la Gran Logia de Tennessee. Asilo 
Jpara huérfanos de masones, creado por la Gran Logia 
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de Georgia. En New-York, hay también un Asilo para 
los masones enfermos, sus viudas j huérfanos. 
Por fin en Hobart-Jown (Occeanía) se halla estable-
cida la Caja Masónica de socorros de las logias de k 
Australia. 
La Masonería española, objeto siempre de odiosas 
persecuciones, tanto por parte dejas autoridades civi-
les como del poder eclesiástico se ha visto siempre obli-
gada á ocultar su existencia j vivir rodeada 'del mas 
impenetrable misterio; por esta razón no ha podido acu-
dir al.socorro de la indigencia y á la ilustración de las 
masas por medio de asilos y escuelas como la Masonería 
estranjera; no porque carezca del levantado espíritu de 
aquella. Pero en la limitada esfera en que ha podido 
obrar ha procurado realizar el bien y contribuir al pro-
greso de las ideas y de las, instituciones. 
Muchos y muy diversos son los establecimientos ya 
benéficos, ya de instrucción que la Masonería ha sem-
brado por todo el mundo; mas no se crea que son estos 
los únicos beneficios que la desgracia y el infortunio 
han recibido de la sociedad, pues los cuantiosos donati-
vos que cada año hace independientemente de los insti-
tutos de beneficencia ascienden á algunos millones. 
Sabido es que todas las reuniones masónicas se con-
cluyen corriendo el saco de beneficencia. Este es un 
deber prescrito por los estatutos de la Sociedad, al cual, 
no falta jamás ninguna logia. Los caudales que por este 
concepto se reúnen, son cuantiosos. Generalmente se 
aplican á socorrer necesidades apremiantes y del mo-
mento, sean .óno de masones. 
Consta por documentos que solo la Masonería ho-
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andesa en el trascurso de medio siglo ha repartido por 
este medio 3.500,000 reales, y calcúlase que no bajan 
je 140 millones los repartidos en igual 'periodo por la 
luíasoneria universal. 
Aun no es esto todo. Debemos añadir las suscriciones 
Mertas con motivo de inundaciones, epidemias, .incen-. 
ips, guerras, pérdida de cosechas y otros grandes ma-
es que suelen sumir en la miseria comarcas enteras., 
ja Masonería nunca deja en tales casos de volar al so-
orro del infortunio, y sus miembros son los primeros 
aliviar la suerte de los desgraciados, lo mismo con 
'sus bolsillos que con sus personas. 
En 1784, las aguas desbordadas del Eger inundaron la 
ciudad de Praga; arrasaron su campiña, derribaron la 
mayor parte de los edificios, y arrastraron entre sus on-
das furiosas personas y ganados, tiendas y talleres, sem-
brando la muerte y la desolación por ¿todas partes. En 
medio de la consternación general, los masones de la 
logia Verdad y Concordia, se lanzan al peligro, y con 
eminente riesgo de sus vidas salvan las de muchos des-
graciados, próximos á sucumbir arrastrados por las. 
ondas, ó aplastados bajo los escombros de las casas so-
cabadas y combatidas por tas aguas. Inmediatañiente las 
cuatro logias de Praga reunieron mil quinientos fióri-
nes y nombraron comisiones para escitar la compasión, 
pública en favor de las victimas, y pidieron á las puer--
i de los templos, por cuyos medios en tres dias reunie-
ron y distribuyeron mas de 11,000 florines en dinero y 
duchos valores en efectos. 
En 1860, las logias francesas abrieron suscriciones 
para socorrer á las víctimas del fanatismo musulmán en 
Siria. Por este motÍYO Abd-el-Kader escribió una sen-
tida carta á la logia Sincera amistad de París (!}. 
En 1862, hallándose los obreros de Rouen y del Sena 
Inferior en una posición desgraciada con motilo de una 
larga privación de trabajo, la Masonería francesa re-
unió en tres ó cuatro dias mas de cuatro mil duros para 
socorrerlos. La suscricion continuó elevándose en bme 
á una cantidad considerable. 
Encontramos en los anales de la Masonería muchísi-
mas suscriciones abiertas con motivo de incendios, 
inundaciones y otros desastres. Omitimos su enumera-
ción, porque seria larguísima y pesada. 
El año 1843, un oficial de justicia fué encargado por 
un rico pro ietario de Filadelfia de hacer una almo-
neda de muebles para cobrar el pago de algunos alqui-
leres de una humilde habitación. La desgraciada contra 
quien procedía, era una pobre viuda rodeada de hijos de 
menor edad. Preparábase, pues el oficial de justicial 
desempeñar su cruel obligación, aunque afligido por la 
miseria en que estaba sumida aquella infeliz familia. 
La viuda, bañada en lágrimas, se lastimaba diciendo 
—Dios mió, ¡qué haré ahora! |qué será de mí! ¡N( 
tengo parientes ni personas amigas de quienes pueda sei 
socorrida; me veo sola, absolutamente sola, destituida 
de amparo y sin esperanza alguna! 
—¿Pero no habrá, respondió el oficial, alguna socie-
dad benéfica que os socorra? 
—¡Pobre de mí! volvió á decir la mujer; no: yo no 
(X) Fué publicada en el Boletín del Gran Oriente francés correspon-
diente alnartó de Enero de 1861. 
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Jl pertenezco á ninguna sociedad de beneficencia Pero 
oid. Recuerdo que mi marido algunas veces me repetia: 
«Si alguna vez caes en la necesidad, con esto podrás ob-
tener algún socorro.» 
f ai mismo tiempo mostraba una medalla masónica. 
—Dadme esa medalla, dijo precipitadamente el oficial, 
que siendo 'masón acababa de reconocer él emblema con-
sagrado á las obras de caridad. 
—Veremos, añadió, lo que se puede hacer con esa 
medalla. 
Suspendió inmediatamente el embargo, j fué á con-
tar al Venerable de su logia el estado miserable en que 
reencontraba aquella desgraciada familia, haciéndole 
ver los derechos que tenia á los socorros masónicos. 
—¿Quién es, preguntó el Venerable^ el duro acreedor 
deesa infeliz! Y sabiendo quién era, añadió, ¿cómo es 
posible que la religión no le haya enseñado á dar me-
jores ejemplos de humanidad? Hagámosle ver que la 
Masonería nos indica, otros preceptos. Desgraciadamen-
te ya se ha gastado todo el dinero del último tronco de 
lieneficencia: con todo, tengo aquí un billete que vence 
en breve, j alcanza para cubrir la suma que sé debe al 
dueño de la casa, creo que no le rechazará. 
Pasados veinte minutos, todo estaba arreglado. El 
tócial de justicia cedió sus emolumentos de muy buen 
grado, y mas hubiera hecho á ser necesario. La viuda 
ké socorrida en lo sucesivo, y sus hijos recibieron edu-
cción. Aquellas pobres gentes alabaron á Dios por los 
beneficios que recibieron por intervención de la Maso-
nería. 
No se han limitado los esfuerzos de la Masonería á 
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enjugar las lágrimas de la desgracia y á disipar las ti-
nieblas déla ignorancia. También ha tratado de estk 
mular á los talentos y de mejorar das artes, y como 
prueba de sus esfuerzos, en este sentido tenemos la es-
cuela industrial gratuita de Schwnidnitz, fundada por 
la logia Verdadera í7m"Gn, y los premios, creados por 
algunos talleres para practicar no solo la yirtud, sino 
también el talento y los servicios prestados á la huma-
nidad bajo cualquier concepto. 
El amor á la patria, es sin duda una virtud precio-
sa que 'debe cultivarse con esmero en el corazón del hom-
bre. Pero cuántas veces los tiranos aburando de estí 
santo y sublime sentimiento han arrastrado á los pue-
blos á guerras desastrosas, solo .para satisfacer una pue-
r i l vanidad, un loco orgullo, ó' cuando - mas una in-
sensata ambición? ¿Cuántas veces por esta causa gi 
amor á la pátria ha llegado á traducirse en feroz odio 
á los estranjeros? ¿Cuántas veces el amor á la pátria ha 
llegado á estinguir en el corazón del hombre el amor á 
la humanidad y al pjógimo? En nombre _ de k pátria 
¡qué ruinosas guerras, qué odiosas dominaciones, qd 
feroces hecatombes, qué prolongados desastres! • 
Así como hemos visto á la Masonería democratizar lâ  
costumbres sin quebrantar el principio de autoridad 
de orden; así como socorre pródigamente la desgracia 
sin alentar la holgazanería y la vagancia, así como coi 
tribuye á mejorar las instituciones sin promover cho-
ques sangrientos, así también, sin atenuar en lo mas mi 
nimo el amor patrio; procura apagar los resentimientos 
y odios nacionales. Así es, que cuando los pueblos se po-
nen en guerra, generalmente se establecen en medio 
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|0s mismos campamentos logias sin otro objeto que la 
Insistencia j socorro mutuo entre los hermanos que se 
se den á conocer. Algunas de estas logias temporales, 
como Jorge el victorioso que acompañaba á los ejércitos 
dé Rusia, La cruz de hierro creada en Silesia, y otras, 
fian dejado recuerdos de sus hechos. 
Las guerras del presente siglo están llenas de con-
movedores episodios, de heroicos rasgos de abnega-
ícion debidos á esto. Ya hemos narrado algunos refe-
rentes á las guerras del primer imperio francés, mas he 
aquí, entre otros muchos que encontramos en diferentes 
autores, algunos que creemos útil reproducir. 
«En 1828, un buque corsario español, autorizado por 
el gobierno atacó en las aguas del Brasil á un navio 
mercante holandés llamado Mmm?a, al cual aprehendió 
después de una tenaz resistencia. Conduela este buque 
muchos pasajeros que juntamente con la tripulación 
fueron declarados prisioneros j trasladados al buque 
corsario. En tal situación se le ocurrió al hermano En-
gelhardt, diputado Gran maestre nacional délas logias 
de la India, que venia entre los pasajeros, hacer la se-
ñal de socorro. Esto bastó para cambiar la suerte dê  
aquellos desgraciados. El capitán y algunos otros tripu-
lant3s del buque corsario pertenecían á una logia del 
Ferrol. Se devolvió á los pasajeros y tripulantes del 
del navio holandés todos sus efectos, se les colmó de 
distinciones, y agasajos, se procuró reparar en cuanto 
fuera posible las averías del Minerva dejándole en liber-
tad para continuar su viaje y proveyéndole de un salvo 
conducto para que no fuera inquietado durante el resto 
del viaje por ninguno de los demás corsarios españole^ 
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que recoriañ aquellas aguas. Por toda remuneración los 
españoles pidieron el ser afiliados á una logia-holandesa, 
»No es- sólo en los pueblos civilizados, dice Clavel, 
donde la Masonería inspira actos de heroísmo, de abnega. 
cion j perdón; en las almas mismas de los salvajes obra 
con no menos fuerza y.se ven iguales sino mayores ejem-
plos. Cita en apoyo de esto el hecho del capitán Manc-
Idnsty en los Estados-Unidos, el cuál hecho prisionero eiv 
la batalla de los Cedros, por los iroqueses aliados de los 
ingleses debió la salvación de su vida y la libertad á su 
cualidad de masón, se habia hecho para los indios objeto 
•de terror y de profundo aborrecimiento por su valoré 
intrepidez como guerrillero. Ya se hallaba atado á un 
árbol y rodeado de leña para ser quemado, cuando casi sin 
saber lo que hacia pronunció el llamamiento de socorro é 
nizo el signo de destreza. El guerrero Brant, que mandaba 
los salvajes era masón y pudo en él mas el lazo que le 
unia al capitán que su odio á la raza blanca.;Le protegió 
contra el furor de su propia gente y le condujo por si 
mismo á Quebec dejándole en poder de los masones in-
gleses que le escoltaron hasta las abanzadas del ejército 
americano, Mac-kinsty murió en 1822, siendo general.» 
Uno de los rasgos que mas caracteriza á la Masone-
ría es su espíritu y sus doctrinas de tolerancia religio-
sa, de las cuales ha hecho un precepto, y ha dado la pri-
mera el ejemplo. Por esta causa principalmente ha su-
frido los anatemas del papado, las persecuciones de la 
inquisición, la guerra sorda de los jesuítas, «y el ódio de 
los fanáticos, pero por esta causa también se ha captado 
el aprecio general. 
Individuos de todas las religiones y sectas, han sido 
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gjempre admitidos en el seno de la Masonería, procu-
rando especialmente establecer logias mistas en los pue-
blos que mas se manifestaban esclusivistas é intole-
ranics. 
pe esta manera lia influido la Sociedad para estable-
cer j difundir el espíritu de tolerancia que distingue 
hoy á los pueblos de Europa j esta misma benéfica i n -
fluencia, ejerce en la actualidad en Africa, Asía y Oc-
ceania, donde existen numerosas logias compuestas de 
Cristianos, Brahmistas y Mahometanos, destruyendo 
por el trato y relaciones mutuas que establece las 
preocupaciones y odios que siempre han existido entre 
los sectarios de estas tres religiones . 
Sin embargo, una escepcion ha existido. Las logias 
alemanas se han resistido durante mucho tiempo á ad-
mitir en su seno á los judíos. 
Escepcion, dolorosa y reprensible porque contradice 
k,esencia de las doctrinas y verdades masónicas; por-
cfiie acusa una preocupación indigna de los verdaderos 
hijos de la luz. 
Sin embargo, enérgicas y re iteradas protestas esfuer-
zos de todo género empleados para estinguir esta'preo-
cupación religiosa, atenúan la gravedad del hecho. 
La primera protesta contra semejante estado de co-
sas la vemos al principio del siglo en la formación de 
Elogia, Aurora naciente, en Francfort sobre el Mein, 
compuesta mitad de judíos y mitad de cristianos. 
En 1832, se creó en Francfort, otra nueva logia 
mista que tomó el títuío á& Aguila de Francfort. 
En 1836, los judoís de Pusia recibidos en su mayor 
parte, masones en el estranjero, redactaron una esposi-
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«ion. dirigida á las tres grandes logias dev Berlín jj 
una circular á todas las de Alemania, pidiendo en nom-
bre de la razón j de la justicia j en el de los principio 
masónicos que les admitiesen en sus talleres. Profundi 
sensación causaron estos escritos. No solo muchos 
sones aislados alzaron su voz para protestar contra 1¡ 
injusta esclusion que sobre los judíos pesaba, sino que 
'también lo hicieron cuerpos masónicos de mucha im-
portancia, como la Gran Logia provincial deMecklem 
burgo-Schewerin. 
La Madre Logia ecléctica de Francfort ha conce 
dido por fin autorización á las logias colocadas bajo 
auspicios para admitir judíos en su. seno. 
. La Sociedad Masónica de Alemania no ha debido nun 
ca alimentar tan absurdas, preocupaciones que infringeii 
los principios de la fraternidad y caridad universal 
forman la esencia de su doctrina; porque obrando 
creaba un obstáculo á los progresos de la civilización 
que son su principal objeto. 
A FRANC-MASONERIA. 
SEGUNDA PARTE. 
CAPITULO I . 
Organización de la Masonería. 
Vamos á dar en esta segunda parte de nuestra obra 
tina ligera idea acerca de la organización de la Socie-
dad Franc-mesónica, del carácter de sus asambleas, re-
cepciones y grados, y una descripción de sus templos, 
símbolos y ceremonias, en la parte que puede ser cono-
cida de los profanos. 
La Franc-masonería es una asociaciónuniversal, Alan- • 
trópica, filosófica y progresiva, procura inculcar en 
sus adeptos el amor á la verdad, el estudio de la moral 
universal de las ciencias y de las artes, desarrollar en 
el corazón humano los sentimientos de abnegación y 
caridad, la tolerancia religiosa, los deberes déla fami-
lia; tiende á estinguir los odios de raza, los antagonis-
mos de nacionalidad, de opiniones, de creencias y de 
intereses, uniendo, á todos los hombres por los lazos dé 
la solidaridad y confundiéndolos en un tierno afetíto de 
mutua correspondencia. Procura en fin, mejorar la 
condición social del hombre por todos los medios lícitos 
y especialmente por la instrucción, el trabajo y la be-
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neficencia. Tiene por divisa; Libertad, Igualdad, 
ternidad. 
Para ser masón es preciso tener 20 años cumplidos. 
Una reputación moral irreprochable. Ocupación qu§ le 
proporcione los medios suficientes para su subsistencia 
y poseer al menos la instrucción primaria suficientí 
para comprender y apreciar las verdades masónicas. 
Los hijos de masones están dispensados déla edaá 
prescrita. Puede admitírseles á los 18 años, previo el 
consentimiento del padre ó tutor^ mas no pueden pasai 
del-primer grado antes de cumplir los 21 años. 
Para que un profano pueda ser iniciado en los secr| 
tos de la Masonería,, es preciso que ún masón haga si 
propuesta de una manera secreta en la logia á que piá 
teáezca. Enseguida se.somete su aprobación á una vo-
tación de todos los individuos presentes. Si hubiere m 
solo voto en contra la iniciación se suspende por tres 
meses,- al'cabo de los cuales puede volverse á hacer la 
propuesta. Una vez aprobada se abren informacioneí 
secretas acerca de la conducta del profano, las c-unie-
se encomiendan á tres individuos de la logia. En mú 
de estas se vuelve á hacer una votación, y resultandí 
favorable se admite al profano en la Sociedad, despuei 
de haber pasado por las pruebas necesarias. Si hubiert 
razones para rechazar su ingreso, se hace saber estoí 
todos los cuerpos masónicos á fin de que en ningún 
pueda introducirse. 
Los principales deberes del masón consisten en la adi 
hesion á los principios fundamentales de la Orden, evi-
tando la ociosidad y trabajando en el períeccionamientfl 
de la Masonería. 
m 
Cumple á todo masón: 
Reconocer como hermanos á todos los masones qne 
tefflostrasen su regularidad: comunicarse con ellos en 
1| el mismo concepto., prestarles, á sus viudas 7 huérfa-
nos, la protección y auxilios compatibles con sus pro-
pios recursos.. 
Frecuentar con ¡asiduidad los trabajos y desempeñar 
con celo todas las funciones ó encargos qne la logia tu-
viere á'Men confiarle, los cuales solo dejará de aceptar 
per motiyo legítimo y justificado. 
Satisfacer puntualmente los derechos, cotizaciones y 
temas contribuciones pecuniarias que le correspon-
silÉesen. • ' • • 
Ser tolerante y guardar inviolablemente los secretos 
t^ áe la orden en general ó de su logia en particular. 
¡ Ser virtuoso., benéfico, constante, dócil y obediente á 
te autoridades masónicas. 
Visitar las logias regulares, en cualquier parte donde 
se encontrase fuera del Oriente de la suya. 
Son derechos particulares y esciusivos de los obreros 
e una logia: 
La igualdad ante la ley. 
: 'La fidelidad reciproca. . 
La protección, socorro y beneficencia para si y para 
sis parientes, que por su muerte quedasen desampa-
rados. . • - . . , . ' 
El aumento de salario masónico correspondiente á 
sus virtudes, talentos y servicios.. 
Elegir ó ser elegido para todos los cargos. 
Proponer, discutir y votar en todos los negocios, 
esceptuando solamente aquellos que le fuesen persona-
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les ó que correspondieran á grados superiores al que 
posea. 
Exigir votación del cuadro por escrutinio secreto 
sobre cualquier asunto que se discuta. 
Representar ó recurrir contra cualquier acto que 
juzgue injusto ó contrario á la constitución ó al bien de 
la Orden ú ofensivo de sus derechos personales. 
Pasar de una á otra logia regular del mismo Orien-
te, ser procesado por sus faltas ó crímenes masónicos 
en su propia logia, ó en la última regular á que hubie-
se pertenecido. 
Visitar las logias regulares y asistir á los trabajos 
en las sesiones en que puramente no se traten asuntos 
económicos. 
Quedan suspendidos los derechos de masón por la ad-
misión de acta de acusación de un crimen que tenga por 
pena la pérdida temporal ó definitiva de los mismos 
derechos: se recuperan por sentencia absolutoria: 
pierden definitiva ó temporalmente en virtud de separa-
ción voluntaria de trabajos ó de sentencia proferida y 
acordada en jurado por cualquiera de las siguientes 
causas: 
Por cualquier acto deshonroso probado en juicio 
masónico; por mal ejercicio de sus funciones civiles 6 
en su profesión habitual, y por la violación de los jura-
mentos de fidelidad á la Orden j estatutos. 
La Sociedad, se halla dividida en; pequeñas agrupa-
ciones llamadas logias ó tallóres, que se hallan estendi-
das en número de 13 á 14.000 por toda la .superficie de 
la tierra. 
Las asambleas se verifican en. edificios llamados teffi-
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píos y adornados con una decoración especial que va-
ria según el rito en que la logia trabaje, y muchas ve-
ces también según el grado en que se abran los traba-
jos. Estas logias dependen de cuerpos centrales llama-
das logias capitulares- j Grandes logias provinciales y 
estas á su vez de los altos cuerpos masónicos llamados 
grandes Orientes. 
La Masonería se halla regida por estatutos ó consti-
tuciones generales y cada logia tiene sus reglamentos-
particulares derivados de dichos estatutos. 
Cada logia tiene los siguientes funcionarios: un Ve-
nerable, dos vigilantes, dos espertes, un guarda interno, 
otro esterno, un maestro de ceremonias, un orador, un 
iesorero, un hospitalario, un guarda-sellos y un secre-
tario. 
La Sociedad tiene además inspectores y representan-
tes en diferentes puntos. 
Todos los cargos masónicos son por elección y tem-
poralmente. 
Los talleres eligen todos los años por sufragio de to-
dos los hermanos y en las épocas marcadas en los esta-
tutos, los oficiales-dignatarios. 
Los Presidentes ó Venembles no pueden ser elegidos á 
menos de tener treinta años de edad y formar parte del 
taller, como miembro activo, con un año de anticipa-
ción al menos. 
La forma de elección, el número de los oficiales, sus 
atribuciones respectivas, son fijados por los estatutos 
generales. 
Solo los miembros activos de cada taller son los que 
pueden ser electos y electores para los cargos dignatarios. 
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Las condiciones de actividad y regularidad masónica 
se encuentran definidas en los estatutos generales. 
, Todas las logias regularmente constituidas son iguâ  
les en derechos y obligaciones entre sí y soberanas éi 
dependientes con las limitaciones consignadas en los fe. 
tatutos generales. 
Cada logia ejerce directamente el poder legislatho 
en los'asuntos de su competencia y delega el ejecutrn 
en las cinco primeras dignidades: el administrativo ei 
una Cámara de Administración y el judicial en una Cá-
mara de justicia. 
Para algunos profanos que tienen solo una idea vaga 
é imperfecta de la Sociedad, lian sido objeto de censura 
los símbolos, emblemas y signos de la Masonería, jiz-
gándolos como una cosa ridicula; pero es de advertir 
que además del sentido que encierran, y el cual se esp' 
ca á los adeptos en las iniciaciones sucesivas por que] 
san, tienen por objeto asegurar á cada uno las ventajas 
de una asociación umversalmente estendida, permi-
tiendo reconocerse á todos los Franc-masones -y por lo 
menos esta utilidad no puede ser por nadie contestada. 
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CAPITULO I I . 
ÍDeseripeion de nna logia.—Apeptiira de una sesión masónica. 
El lugar donde se celebran las asambleas masónicas es 
uBii sala que tiene la forma de un paralelógramo, cuyos 
cuatro frentes lleyan los nombres de los cuatro puntos 
•cardinales. La parte que da frente á la puerta de entra-
da se llama Oriente. Le forma un estrado que se eleva 
con tres escalones sobre el pavimento de la sala y sepâ -
rado poruña balaustrada. En el centro,, sobre otros 
cuatro escalones se halla situada la mesa y el sillón del 
Venerable. Un dosel azul celeste ó carmesí cubre el 
Oriente. En el fondo del pabellón suele estar colocado 
un delta resplandeciente, en cuyo centro se halla escri-
to eon caracteres hebreos el nombre de Jehová; á la iz-
quierda se ve el disco del sol, y á la derecha el de la 
luna. 
A la izquierda del Venerable, cerca déla balaustrada, 
se ve una mesita triangular y un sitial. Es el lugar del 
orador. A la derecha hay otro bufete igual para el se-
cretario. Cerca del secretario, por bajo del estrado, se 
sienta el tesorero, y en frente cerca del orador se colo-
ca el hospitalario; los dos tienen bufetes triangulares. 
Cerca de las gradas del Oriente y delante del tesorero 
se sienta en una silla baja eLmaestro de ceremonias. 
Al Occidente, á los lados de la puerta de entrada se 
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elevan dos columnas, cuyos capiteles están adornados 
de hojas de acato y granadas entreabiertas. Sobre la¡ 
columna de la izquierda, se léela letra i?, y sobre la otra 
la / ; junto á esta columna hay un sitial y un bufete 
triangular para el primer vigilante, y otro igual al lado 
opuesto para el segundo. -Los dos espertes se sientan | | 
lante de las columnas, yjuntoá la puerta el guarda in-
terno. 
El techo de la logia suele describir una ligera curva; 
del Oriente parten algunos rayos que figura la salida del 
sol, y sobre la columna del Norte se agrupan oscuras 
nubes, entre las cuales centellea alguna estrella. En el 
friso ó arquitrabe, que suele descansar sobre doce co 
lumnas, se venios signos del zodíaco,, y un cordón fon 
mando nudos,; los estremos vienen á caer sobre las co-
lumnas / . y B. Las paredes están vestidas -de azul, y el 
Oriente de azul ó carmesí; el pavimentóse halla cubier-
to con alfombras de los. mismos colores. 
Sobre la mesa del Venerable, ó delante de ella sobre 
un ara, se ve un compás, una escuadra, una espada cu-
ya hoja forma ondulaciones, y un ejemplar de las cons-
tituciones generales de la Orden. Al Este debajo de las 
gradas del Oriente, hay un gran candelero provisto de 
una larga bela. Otros dos iguales se hallan situados, el 
uno al Oeste y otro al Este, inmediatos á los vigilantes. 
A los lados de la logia, hay varios ordenes de asien-
tos forrados de colores iguales á los que viste la logia. 
Aquí se colocan los hermanos no funcionarios. La de-
recha, mirando al Oriente, tiene el nombre de columna 
del Mediodía, la izquierda co¿wmw« del Norte. 
Los oficiales de las logias llevan al cuello atributos 
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I flue designan sus cargos, y todos los hermanos insignias. 
* que determinan sus grados. 
La logia no tiene ninguna ventana, ni mas puerta que 
la situada ¡si Occidente, que generalmente forma un 
pórtico. • 
Además de los oficiales que hemos designado, suele, 
jiaber en cada logia un arquitecto que es el encargado 
déla decoración y del ajuar, y el que ordena y cuida 
todos los trabajos de este género que el taller ordene.. 
Existe también un guarda esterno retribuido por la lo-
gia que cuida de todas las dependencias esteriores. Es-
tas son un salón de pasos perdidos que precede á la lo-
gia, secretarías y oficinas, cámaras de reflexiones, etc.. 
El Venerable dirige los trabajos; los celadores prime-
ro, y segundo cuidan del orden en sus respectivas co-
lumnas. Por su mediación se pide la palabra, bastando 
para esto levantar el brazo, de suerte que el celador 
respectivo lo vea. 
El-Venerable y los celadores tienen en la mano ma-
Uetes que hacen el mismo oficio que las campanillas en 
otras asambleas. . 
Puesto que ya hemos descrito aunque ligeramente el 
local donde se celebran las Asambleas Masónicas vamos 
ádar una idea del carácter que estas revisten. 
Cuando se hallen'reunidos los hermanos que consti-
tuyen el personal, ó en términos masónicos que forman 
el cuadro de la logia, el Venerable da algunos golpes, 
sobre su mesa con el mallete; entonces cada inijividuo 
ocupa su puesto, y el guarda interno cierra las puertas 
¿el templo. Hecho esto el Venerable pregunta al primer 
sigilante: 
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—¿Cuál es Tuestro primer deber en logia? 
—Asegurarme, contesta el interpelado, si el templo se 
baila á cubierto. 
En yista de la orden del Venerable, el primer vigi, 
« lante encarga al guarda interno que vea si hay profanos 
en el local y si todo está cerrado á fin de que no pueda 
ser Yisto ni oido lo que va á ejecutarse. El guarda ínter, 
no sale á los pasos perdidos, se asegura de que todo está 
cerrado, da cuenta de esto al primer vigilante que \¡ 
trasmite al Venerable. Este pregunta: 
—¿Cuál es vuestro segundo deber? • 
—Asegurarme de si todos los presentes son masones 
—Aseguraos , dice el Vener able, y dando un golpe con el 
mazo añade: en pié y a la orden. 
Todos los asistentes se levantan y vueltos hácia-el 
Oriente toman la actitud convenida. Los vigilantes 
recorren sus columnas examinando sucesivamente á 
todos los asistentes que deben hacer al aproximarse 
aquellos el signo masónico, de manera que los que se 
hallen delante y detras no vean cual es. 
Terminado el exámen, si de él resulta'que no hay éfl 
el templo ningún profano, el primer vigilante dice: 
—Hermano Venerable, todos los individuos que liá| 
en el templo son masones. 
El Venerable puede entonces dirigir preguntas á los 
oficiales de la logia referente á sus respectivos carg. 
pero esto generalmente no; sucede. Lo mas común es qufil 
en llegando aquí, diga: 
—Hermanos, primero y segundo vigilantes, invitada 
os obreros de vuestras respectivas columnas para (pfi 
. unidos á mí me ayuden á abrir los trabajos do esta l 
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petable logia, con el título de n.0 bajo los auspi-
cios del Oran Oriente de en el grado de 
Bepetida esta orden por-los vigilantes el Venerable 
declara abiertos los trabajos. 
Si estos se abren en mu grado superior' todos los 
liermanos dan las palabras y señales de este grado, j el 
(píe los desconoce no puede permanecer en,la Asamblea, 
¿eneralmente los trabajos se abren en grado de apren-
diz j entonces todos los masones son aptos para, asistir 
á ellos. Si se abren eií grado de compañeros no pueden 
asistir los aprendices. Si en el de maestros, están ex-
cluidos aprendices j compañeros, y así sucesivamente. 
La lectura de la plancha ó acta de los últimos trabajos 
se hace siempre en familia, es decir, entre los individuos 
de la logia. Después de esto si hubiese hermanos de otros 
talleres que se presentasen como visitadores, lo cual es 
muy frecuente, el maestro de ceremonias lo anuncia al 
Venerable y este dispone que los visitadores sean exa-
minados. Esto debe verificarse de la manera siguiente: 
además de tomarles las palabras, señales y toques, deben 
presentar sus diplomas y estampar sus firmas en un re-
gistro. El orador compara las firmas del registro con 
las del diploma y resultando identidad se da entrada al 
visitador. 
Luego y por orden del Venerable, el maestro de cere-
monias pasa el tronco ó saco de proposiciones. Cada 
hermano deposita en él secretamente las que tenga por 
conveniente. El Secretario las lee y se discuten, así como 
los asuntos que haya pendientes. 
Antes de dar por terminada la sesión se pasa el saco 
ó tronco de beneficencia en la misma forma que el de 
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proposiciones. Oada hermano deposita en él su ofrenda, 
y se cuenta en la mesa del orador el dinero recogido, 
Si algún obrero del cuadro tiene noticia de alguna nec& 
sidad urgente se satiface con los fondos recaudados, sino 
pasan al fondo de beneficencia, que está en poder del 
hospitalario. 
Después de esto se leyanta la sesión jurando no me-
lar á profano ni , masón de fuera del cuadro lo que allí 
ha ocurrido. 
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CAPITULO I I I . 
Recepción de un profano. 
Es notable el espíritu de proselitismo que existe en 
lá Masonería. Hemos observado que cuando un masón 
ha llegado á penetrar toda la importancia j grandeza de 
la institución,'le es difícil resistir al deseo de atraer ha-
cia ella á individuos con quienes está unido por los la-
zos de una estrecha y leal amistad. 
Generalmente se empieza la conquista del profano ha-
blandóle de la Masonería indircutamente, como por ca-
suálidad, procurando insinuarse con suavidad, sondeando 
sus disposiciones, empleando ciertos rodeos para desva-
necer las preocupaciones que abrigue el profano j cor-
rigiendo, sin manifestar grande interés, las erradas opi-
niones que pudiese tener acerca de la Masonería. Des-
pués le manifiesta que ha oído decir que la Masonería 
es una institución benéfica, filosófica, y progresiva; que 
[en ella desaparecen las distinciones de nacimiento, po-
sición, fortuna, opiniones y creencias, viviendo todos 
los socios bajo un nivel de perfecta igualdad; que un ma-
són encuentra en cualquier parte del globo hermanos dis-
puestos siempre á acogerle benévolamente, que es so-
corrido en sus adversidades, y encuentra á su vez me-
dio de socorrer y ser útil á sus semejantes, etc. En fin, 
cuando ya el profano ha sido convencido, se le propona 
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de la manera que hemos dicho j si resulta aprobaüi 
se fija el dia de su recepción. 
El masón que propone á un profano, no debe condu-
cirle por sí al lugar de la logia. Una persona descom 
cida dehe encargarle de esta misión. Esta debe hacei 
que el profano se coloque unos anteojos oscuros ó coii« 
ducirle en un carruaje á fin de que no conozca el paraji 
á donde se dirige. Es de advertir que todas estas.precau 
ciones y otras que omitimos se llevan á cabo con mas 
menos rigor, según que el grado de libertad que en 1¡ 
instituciones políticas existan exija también mas ó m 
nos prudencia. 
Una vez en el local donde debe celebrarse la. inicia 
cion se introduce al profano en la cámara de las mcrli 
taciones. Es esta una fúnebre hahitacion débilmente 
iluminada, vestida de negro, y rodeada de despojos fu-
nerarios. Sobre las paredes hay escritas algunas inscrip-
ciones, tales como las siguientes: «Si das algún valorI 
las distinciones humanas, abandona este lugar porque 
en él son desconocidas.»—«Si vienes impulsado por una 
vana curiosidad, ó por otro móvil aun peor, retírate 
no trates de disimular porque penetraremos tus inten-
ciones. »—«Si tu conciencia está tranquila ¿porqué sien 
tes disgusto ante estos despojos mortales que te recuer-
da el fin de tu vida?»'—Siente tu alma terror? ¿PiK3sr& 
tírate porque solo un espíritu fuerte puede soportarlas 
pruebas á que has de ser sometido.» «¿Tehallasdispues-
to á sacrificar hasta tu vida en aras del progreso M 
mano?» 
El profano debe otorgar en esta, cámara su testamen-
to y contestar á varias preguntas, entre ellas á las si-
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^alientes,—¿Qué deberes tiene el hombre para con Dios* 
la patria, los semejantes j para consigo mismo? En 
giiiias logias hay yarias cámaras, que el profano re-. 
corre sucesivamente: En tanto que medita y escribe las 
contestaciones á las citadas preguntas, los hermanos 
abren los trabajos en la forma que ¡dejamos descrito 
en el anterior, capítulo. 
Cuando llega el momento de la iniciación, un herma-
no que lleva el rostro cubierto, despoja al profano de 
Jas armas y metales que lleve consigo, recoge su testa-
mento y respuestas, y las lleva al Venerable que las lee 
á la logia y se abre discusión sobre ellos. Si no hay 
ninguna proposición contraria á los principios de la 
Masonería, un hermano va á buscar al profano, la ven-
da los ojos y le conduce a la puerta de la logia haciendo-. 
le llamar á ella. 
—Venerable, dice el primer celador, llaman profana-
mente á la puerta del templo. 
—Ved quien es, contesta el Venerable. 
El primer vigilante comunica esta orden al guarda 
interino que la ejecuta. _ 
El hermano que acompaña al neófito dice: 
—Es un profano que desea ser iniciado en nuestros 
secretos. 
Después que el neófito dice su nombre, edad, natura-
leza, estado, religión, profesión y domicilio, convinien-
do, esto con la filiación que tiene presente,el Secretario; 
el Venerable da orden para que sea introducido en el 
templo: el guarda interno abre las puertas y el herma-
no que acompaña al neófito dice: 
—Ahí os le entrego, ya no respondo de ól. 
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Los dos espértos se apoderan del profano y le condu-
cen cerca del Oriente. El Venerable le dice: 
—gVenis aquí libremente, sin opresión, sin sugestión 
de ninguna clase? 
- S í . 
—¿Quién os ha conducido? 
—Una persona desconocida. 
—Pero para que os hayáis entregado á una persona 
desconocida, preciso será que alguien os haya hablado 
antes de nosotros. ¿Quién ha sido? 
—Un amigo. 
—¿Le conocéis como masón? Os ha contado algo de lo 
que aquí pasa? 
—No. 
El Venerable continúa dirigiendo varias preguntas 
al profano. Comenta sus respuestas, las desenvuelve, y 
le hace en fin un examen de filosofía y de moral. Por 
fin le pregunta: 
—Persistís en la idea de haceros Franc-mason á pe-
sar de las pruebas por que tenéis que pasar? 
- S í . ; 
—Os advierto que si durante la iniciación os faltare 
«el valor y quisiereis retiraros podéis hacerlo libremen-
te, saliendo de aquí con las mismas precauciones con 
que habéis venido. 
—Hermanos primero y segundo esperto, añade el Ve-
nerable; conducid al profano á hacer su primer viaje. 
Los viajes que debe hacer el profano son tres, duran-
te los cuales se le hace sufrir varias pruebas que omi-
timos, porque varían en cada iniciación. Al final de 
cada viaje continúa el exámen, á fin de ver hasta que. 
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pUnto la tortura física influye en la iucidad de sus ideas 
v conocer sus opiniones, su energía, carácter, etc. 
' Después del último yiaje, el Venerable dice: 
—Antes de ser admitido masón, debéis prestar el j u -
ramento que os va á ser leido. 
El secretario lee: 
—«Juro guardar el silencio mas absoluto sobre todos 
los secretos de la Franc-masonería: no decir ni escribir 
nada de lo que aquí viere ú oyere; combatir la.s pasio-
nes que envilecen al hombre: practicar las yirtudes que 
le elevan-y ennoblecen: socorrer al hermano en el peli-
jgro, prevenir sus necesidades, asistirle en la desgracia, 
Ilustrarlo con mis consejos; animarle á ejecutar el bien; 
pdnformarme con los estatutos generales de la Franc-
basonería, y reglamentos particulares de esta logia, y 
ejecutar lo que me sea prescrito por la mayoría de esta 
respetable asamblea. 
Prestado el juramento, se conduce al ^mísno entre 
colmyríias, y el Venerable dice: 
—Os va á ser concedida la luz al tercer golpe de ma-
ilete á partir del altar. 
Al sonar el tercer golpe, cae la venda de sus ojos y 
se encuentra rodeado de llamas y de espadas. 
—Esas armas que amenazan vuestro pecho, dice el 
•Venerable, son la imagen del remordimiento que des-
garrará vuestra alma si algún dia hacéis traición á la 
Sociedad que os ha juzgado digno de recibiros en su se-
y á los masones que desde hoy os miran como á un 
teman o. Ellos volarán también á vuestro socorro en 
cualquier peligro en que os encontréis. Hermanos pr i -
mero y segundo esperto, acercad al iniciado. 
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El Venerable le abraza diciendo: 
—Én yirtiid de los poderes que me son conferidos poj 
el Gran Oriente de..... os instituyo aprendiz .masón y 
miembro de esta respetable logia de con el título 
que le distingue de..... y n0 
—Hermanos primero y segundo vigilanter añade, i 
truid al iniciado en las palabras, señales y toques 
grado de aprendiz. 
Instruido el neófito, es colocado otra vez entre co-
lumnas, y el Venerable dice: 
—Hermanos primero y segundo vigilante, invitad 
los obreros de vuestras respectivas columnas á que ( 
lo sucesivo reconozcan como miembro masón é indivi-
duo de este respetable taller al nuevo hermano que se 
se halla entre columnas. 
Hecho esto, pasa el neófito á sentarse en la columna 
del Norte, y el orador le dirige un discurso esponiéir 
dolé los principios generales de la Franc-masoneria j 
esplicándole algunos de sus símbolos y atributos. 
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CAPÍTULO IV. 
Ritos y grados. 
La Franc-masonería, después de su trasformacion en 
Londres el año 1817, de corporación filosófica v técni-
ca en institución puramente filosófica y moral, ha con-
servado los tres grados tradiccionales de aprendiz, 
compañero, y maestro, j todas las logias constituidas 
desde esta época por las Grandes logias de Lóndres, Es-
cocia é Irlanda, no han conferido mas que los tres gra-
dos simbólicos que constituyen el rito de los antiguos, 
masones libres y aceptados de Inglaterra , que es la 
verdadera Masonería tradicional. 
Después se introdujeron por diferentes motivos di-
versos ritos masónicos que contenian altos grados. 
Los partidarios de k»s Stuardos y los jesuítas trata-
ron en interés de aquellos soberanos y del catolicismo 
de desnaturalizar la Masonería inglesa á fin de ha-
cerla servir para sus proyectos. Fustróse esta tentati-
va y el barón de Ramsay, su autor, pasó á Francia para 
establecer allí sus proyectos. 
A pesar de los diversos ritos que desde entonces se 
conocen, es lo cierto que realmente no ha existido otra 
Masonería que la del rito inglés moderno entres grados 
simbólicos sobre los cuales los jesuítas y los partidariosde 
los Stuardos han tratado de fundar órdenes seculares de 
caballería, tales como la Stricta Observancia, ó Masone-
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ría templarla etc. Entre los grados de esta Masonería 
bastarda se encuentran, unos que representan la doxo-
logia del gran misterio de la religión de Cristo, j de 
consiguiente, contradicen los principios de la institución, 
puesto que la Masonería recibiendo en su seno á los hom-
bres de todas las confesiones, no profesa mas que la re-
ligión natural que resume todas las religiones positivas 
y no debe practicar grados, esclusiYamente cristianos. 
Otros de estos grados antimasónicos contradicen 
de todo punto los principios de la yerdadera Masonería 
puesto que aconsejan la venganza contra los verdu-
gos de Jacobo Monlay-según unos, y contra los enemi-
gos de los "Stuardos según otros. 
A decir verdad, no han prevalecido estos intentos en 
la Franc-masonería y hoy puede decirse que no se prac-
tican más que los siguientes ritos: 
1. ° Rito inglés de los antiguos masones libres, y acep-
tados ó de tres grados simbólicos practieado por las 
nueve décimas partes de las logias del globo. 
A este rito pueden reducirse el llamado Ecléctico, 
.practicado por la Gran Logia de Francfort , en tres 
grados, y el de Pessler, practicado por la Gran Logia 
real de York, en Berlín, dividido en tres grados y un 
capítulo. 
2. ° Rito francés, en siete grados practicado por el 
Gran Oriente de Francia. En este puede resumirse el 
llamado de Zinnendorf, practicado por la Gran Logia 
nacional de Alemania y dividido también en siete 
grados. 
3. ° Rito Sueco, sistema de Swedenburg, practicado 
por la Gran Logia de Stockholmo, en ocho grados. , 
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Y por último, el rito escocés que aun cuando dividido 
en filosófico (18°); primitiyo (25° ;, y antiguo y acep-
tado (33°) puede reducirse á un solo rito, tanto mas 
cuanto que no suelen conferirse mas que los tres prime-
ros grados de aprendiz, compañero y maestro, y el 18, y 
30, siéndolos grados 31, 32 y 33 puramente adminis-
trativos. 
Pero la base y la esencia de la Masonería la consti-
tuyen los tres primeros grados y todas las logias del 
globo, cualquiera que sea el rito que sigan, practican 
dichos grados simbólicos y los reconocen como base 
fundamental de la institución. 
Si algunas grandes logias han creido que debian con-
servar, fuera de eátos tres, capítulos y consejos pro-' 
fesando altos grados, esto no es mas que como asunto 
de instrucción histórica para sus miembros' ó, conside-
rándolos como puramente administrativos. 
La instrucción masónica no se recibe en el primer 
grado de aprendiz, se va adquiriendo á medida que se 
pasa al segundo (compañero) y al tercero (maestro.) 
Para pasar de uno á otro grado es preciso permanecer 
algún tiempo en el inmediato inferior y no debe hacer-
se la iniciación en un grado superior á ningún hermano. 
que no se haya hecho digno de. ella por su conducta 
masónica y profana, é inspire la confianza suficiente 
para revelarle las verdades y secretos masónicos. 
Nada mas debemos ni podemos decir acerca de los 




Ahora, para terminar nuestro trabajo, he aquí según 
la tradición masónica, que.no debe despreciarse, el 
origen de la Sociedad y de los diferentes grados en que 
se divid.e. 
«Salomón^ hijo de Dayid, resuelto á levantar al Eter-
no el templo que su padre habia proyectado, rogó á 
Hiram, rey de Tiro, que le proporcionara materiales ne-
cesarios para tan gigantesca emprejsa. Hiram aceptó 
gustoso y envió á un arquitecto, célebre por su raro 
talento, para que dirigiera la construcción. Este sábio 
arquitecto se llamaba Hiram-Abi, y era hijo de un 
^ i r ioy de una mujer de la tribu de Nephtalí. 
Él número de obreros ascendía á 183,300, llamados 
'prosélitos ó estranjeros admitidos, es decir, iniciados. 
Hiram los distribuyó entres clases, 70,000 aprendices, 
80,000 compañeros y 3,300 maestros. Cada una de es-
tas clases tenia sus misterios y secretos, reconociéndose 
entre si por medio de ciertas señales, palabras y toques 
peculiares á cada grado. Los aprendices recibían su sa-
lario en la columna B, los compañeros en' la colum-
na, J, y los maestros en la cámara del medio. Los paga-
dores no entregaban el salario sin examinar escrupulo-
samente en su grado á cada uno de los que se presen-
taban. 
la constriTccion del templo se hallaba casi termi-
nada y tres compañeros ú oficiales que no habían podido 
pasar aun á maestros é ignoraban por consiguiente las 
palabras, signos y toques de este grado, resolvieron sor-
prender á Hiram y arrancárselos por la fuerza para 
pasar luego por maestros en los otros países y tener 
derecho á la paga de su clase. Con este fin, sabiendo que 
¡Hiram iba todos los días al templo, á hacer sus ora-
ciones , mientras los obreros descansaban, se pusieron 
un día en acecho y luego que le vieron entrar se apos-
taron en cada una de las puertas, uno en la del Medio-
día, otro en la de Occidente y.otro en la de Oriente. . 
Concluidas sus oraciones, se dirigió Hiram hácia la 
puerta del Mediodía. El oficial allí apostado le pidió las 
palabras y secretos del grado de maestro. Hiram se negó, 
y el oficial irritado con esta resistencia le asestó un 
golpe en la nuca con una regla. 
Hiram-Abí, trató de huir por la puerta de Occidente, 
pero allí encontró al segundo compañero que le pidió la 
palabra , de maestro. Rehusando Hiram acceder á los 
deseos del oficial, éste le dió un fuerte golpe en el pecho 
con una escuadra de hierro. 
Entonces el maestro, reuniendo sus fuerzas, trató de 
salvarse por la puerta del Oriente, pero allí encontró 
al tercer oficial que le hizo la misma intimación que los 
otros dos. Obstinóse Hiram en callar, y queriendo huir, 
el oficial descargó con un martillo tan fuerte golpe sobre 
su frente que le dejó muerto. 
Reunidos los tres asesinos se ocuparon en hacer , desa-
parecer las huellas del crimen. Ocultaron por el pronto 
si cadáver bajo un montón de escombros y cuando llegó 
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la noche le sacaron de Jerusalem j le enterraron lejos 
de la ciudad, en la cumbre de una montaña. 
Pronto fué echado de menos el sabio arquitecto, j Sa-
lomón ordenó que nueve maestros se ocupasen esclusi-
vamente en buscarle. Tomaron estos distintas direccio-
nes, y al dia siguiente llegaron varios al Líbano. Une 
de ellos rendido de fatiií a se tendió sobre un cerrillo í 
observó al poco rato que la tierra, estaba removida. Par-
ticipó á sus compañeros esta observación, en vista délo 
cual cabaron en aquel paraje, encontrándose un cadávei 
que reconocieron con dolor ser el de Hiram-Abí. De 
sitaron de nuevo el cuerpo en la fosa, le cubrieron de 
tierra y regresaron á Jerusalem donde dieron cuenta, á 
Salomón del resultado de sus pesquisas. Para reconocer 
el sitio donde Hiram estaba enterrado cortaron una 
rama de acacia que plantaron encima de la sepulturâ  
Salomón dispuso que los nueve maestros hiciesen la 
exhumación del cuerpo y le trasportasen á Jerusalem. 
Recomendóles que buscasen sobre el cadáver la palabra 
de maestro, y que de no hallarse, pusiesen mucho cuidado 
en observar el primer gesto que se hiciese y las primeras 
palabras que se profiriesen a la vista del cadáver áfifl 
de que fuesen en lo sucesivo los signos y palabras de 
maestro. Revistiéronse los hermanos con sus mandiles 
y guantes blancos, marcharon al Líbano é hicieron la 
exhumación. 
Tratóse inmediatamente de averiguar quienes fues 
los autores del crimen. La ausencia de tres compañer 
no dejó duda acerca de los asesinos. Un desconocido se 
presentó á Salomón y le dijo en secreto el lugar donde 
se refugiaban. 
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Salomón convocó durante la noche el consejo extraer-
I diñarlo de los maestros, y les dijo que necesitaba nueve 
ele entre ellos para desempeñar una comisión delicada; 
¡pero que constándole el celo j valor de todos y no que-
|riendo dar la preferencia á ninguno, la suerte decidirla 
i quiénes habrían de ser los elegidos. Hizose asi y el pr i -
Uéro designado por la suerte llamado Joaben, fué nom-
¡ brado jefe de la comitiva. 
En seguida SalomónBdespidió á los demás maestros y 
espuso á los nueve el descubrimiento que un desconocido 
le acababa de hacer. Los elegidos se concertaron sobre 
las medidas que deberían tomar, adoptaron por palabra, 
de reconocimiento el nombre del principa! de los asesi-
nos, y salieron de la ciudad antes de amanecer. G-uia-
dos por el desconocido caminaron hácia Joppa, y á las 
27 millas, llegaron á la caverna de Ben-Acar donde* los 
asesinos se ocultaban. 
, Dos hombres que caminaban hácia la caverna, al' ver 
ala comitiva, emprendiéronla fuga por éntrelas rocas. 
Reconocidos en esto como culpables, se les persiguió 
largo tiempo, hasta que viéndose próximos á ser cogi-
dos se precipitaron en un barranco donde los maes-
tros los hallaron espirando. Mientras tanto Joaben, el 
jefe de la espedicion, viendo que el perro del guia se 
dirigía hácia la caverna, oomo siguiendo la pista de al-
guno, se precipitó detrás. Una escalerá de nueve peldaños 
le condujo al fondo de la gruta donde á la luz de una 
lámpara distinguió al tercer asesino que se disponía á 
descansar. Viéndose descubierto este desgraciado, lleno 
de terror ante la vista de un maestro á quien reconoció,, 
se hirió con un puñal en el corazón. 
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Los elegidos dejaron los cuerpos de los asesinos ten-
didos en el campo para que sirviesen'de pasto alas fieras 
llevándose las cabezas que estuvieron espuestas por eŝ  
pació de tres dias en el interior de los trabajos con los 
instrumentos que sirvieron para cometer, el crimen, 
Después fueron consumidas por el fuego j los instru-
mentos hechos pedazos. Satisfecho Salomón de la con-| 
ducta de los nueve maestros, les agregó otros seis, y dis-
puso que en adelante llevasen el nombre de elegidos, 
Lióles por divisa una banda negra que se sostenía en el d1 
hombro izquierdo, y terminaba en la cadera derecha, de 
cuyo estremo pendía un puñal con empuñadura de oro 
Las palabras, señales y toques de reconocimiento fueron 
análogos á la acción que acaban de ejecutar. En lo su-
cesivo su empleo fué la inspección general de los trak-
jos y de los masones. Cuando era necesario proceder ei 
juicio contra alguno de estos, el rey los convocaba ei 
lugar reservado. 
El desconocido que les sirviera de guia en su espedí-
cion era un pastor que entró en encuerpo de los masones 
llegando con el tiempo á pertenecer al número de los|e 
elegidos. 
• En estos hechos se apoya el cuarto grado de la Ma-
sonería. 
Ya los trabajos de la edificación del templo estaban 
para concluirse y apenas quedaba otra cosa que hacei 
sino consignar un lugar seguro y secreto, el nombre del 
Oran Arquitecto del Universo según era conocido desdi 
su aparición sobre el monte Oreb en un triángulo ra-
diante. Este nombre era ignorado por el pueblo y se con-
servaba por tradición que se hacia una vez al año, pro 
k 
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ociándole el gran sacerdote rodeado de todos los que 
t n oírle. Durante la ceremonia se invitaba al pueblo 
é prorLimpíese en aplausos y gritos evitando así que 
palabra llegase á oidos profanos, 
jalornon hizo practicar en la parte mas oculta del 
felo una bóveda secreta, en el centro de la cual colocó, 
pedestal triangular. Bajábase á ella por una escalera 
veinte y cuatro gradas dividida en tramos de tres, 
Ico, siete y nueve, y no era conocida mas que del rey 
le los maestros que en ella hablan trabajado, 
ííiram habia grabado la palabra sobre un triángulo , 
oro puro que llevaba siempre pendiente del cuello, 
locada sobre el pecho la superficie en que la palabra 
;aba grabada. Guando-le asesinaron tuvo tiempo para 
aprenderse de este triángulo j arrojarle en un pozo 
eestaba en el estremo Oriente, hacia la parte del 
ediodia. Salomón ordenó que se hiciesen pesquisas para 
eriguar el paradero de la preciosa joya. 
Pasaban un dia tres maestros junto al pozo en la 
ra del medio dia, y observaron que los rayos del sol, 
i calan perpendicularmente en el pozo , hacían brillar 
objeto en su fondo. Uno de ellos hizo que los otros 
s le bajasen y encontró el delta que se buscaba. Llenos 
alegría se presentaron á Salomón, que á la vista del 
iángulo dio un paso atrás levantando los brazos y es-
ando: ya está aquí la palabra de ¡gracias á 
Vr. :< • : ; Wr>Ü - - ^ ' r • r r ; ! - !T; • - : • : 
Llamó enseguida á los quince elegidos y á los nueve 
Astros que hablan construido la bóveda secreta y 
Apañado de los tres que hablan encontrado el delta 
hendió á la bóveda. El triángulo fué incrustado en 
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medio del pedestal y cubierto con una piedra de ^ 
de forma cuadrangular. 
En la cara superior de esta piedra se grabó la pi 
bra sustituida, y enia inferior todas las palabras del 
conocimiento' de los diferentes grados de • la Masoneí 
Salomón declaró á los 27 maestros elegidos, la aniiá 
ley que prohibía pronunciar la palabra del Gran Arí 
tecto y recibió de ellos el juramento de no revelaií 
que acababa.de suceder. Se colocaron delante del tri| 
guio tres lámparas de nueve flameros cada una, 1 
selló la entrada de aquel lugar, que fué conocida qq| 
nombre de bóyeda sagrada. [ 
Este secreto quedó - entre los 27 elegidos y solo I 
trasmitido á sus sucesores. Juraron eterna alian 
y Salomón en señal les dio, un anillo de oro. Despi 
déla muerte de este rey se gobernaron por, si misu 
siguiendo sus leyes dirigidas á la conservación 
obra. 
Nabucodonosor, el décimo octavo año de su reinaj 
puso sitio á Jemsalem, y después de una tenaz resistJ 
cia, los habitantes rendidos de hambre y de fatiga, I 
molidas las fortificaciones, á pesar de la vigilancil 
actividad de los masones libres, la ciudad fué tomad 
los diez y ocho meses de sitio . 
Los principales de la ciudad con sus tesoros, ¡y ebf 
Sedéelas con su familia, se refugiaron en el templo; 
masones intentaron una nueva resistencia, pero no 
dieron resistir á la superioridad numérica de suse 
migos. 
Nabucodonosor ordenó á su general Nabuzardan1 
destruyese la ciudad y el templo hasta en sus cimieníil] 
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io|lieran ios habitantes conducidos cautiyos á Babilo-
l gsto sucedia el año 606 antes de J. O. 
pa Los vencedores, para humillar mas á los vencidos^ 
Je pusieron cadenas de eslabones triangulares, signifi-
iei a(]o así, el desprecio con que miraban el delta. 
ti,1 Inmenso fué el dolor que los' masones esperimentaron, 
Jf por verse cautivos, sino por contemplar profanado 
m lemolido el templo, la "obra mas grande y magnífica 
rií e la mano del hombre levantara hasta entonces á la. 
jlria del G-ran Arquitecto del Universo. 
íOlDespiies de setenta años de, cautiverio, Ciro concedió 
, iertad á los judíos, j los restituyó los tesoros del tem-
): ). Zorobabel, descendiente de los príncipes de Jadea, 
^nrado por Ciro con el título y distintivo de caballe-
3piidesii Orden, se puso á la cabeza del pueblo judío, y 
811122 de Marzo emprendió la marcha hacia Jerusalem. 
^ ¡Llegado á las márgenes que separan la Asiría de la 
idea, hizo construir un puente para que el pueblo pu-
Í 3se pasar. Pero entre tanto los pueblos de1 las comar- -
-s opuestas se coaligaron contra ellos y les atacaron á 
paso por el puente, Zorobabel en la refriega perdió 
distintivo de honor con que Ciro le habia condecora-
5 pero armado de una espada que solo con la vida po-
ti perder, y ayudado de los bravos masónos que le se-îan, derrotó á los enemigos y entró en Jerusalem. 
Muchos naturales de esta ciudad, escapados del can-
vario, vagaban por todas partes en el estado mas mi-
61 ¡rabie. Habia entre estos algunos elegidos que se re-
lian en secreto á fin de practicar las ceremonias de su 
MMen y conservar sus tradiciones. Al destruir el tem-





gidos la buscaron y se apoderaron del triángulo^ 
fundieron para no verle profanado si caia en manos 
los enemigos; rompieron la piedra ágata, j trasmití 
ron sus secretos por la tradición. Nombraron un j 
que presidiese sus asambleas, y continuaron sus r 
uniones. 
Zorobabel fué admitido en la confraternidad por Ai 
nias, jefe entonces de los masones. Enseguida dispuí 
ron reedificar el templo, j siendo molestados por 
enemigos, trabajaban sin abandonar las armas. En ci 
secuencia de esto, los obreros tuvieron, siempre la 
pada en una mano j la trulla en la otra. 
Después él templo fué destruido por los romanos 
año 70 de Jesucristo; j los masones, si bien perman 
cieron ocultos, no se desunieron. Propagáronse si, p; 
todo el mundo, dándose á conocer por sus nuevos 
bajos.» 
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CAPÍTULO V I 
Conclusión. 
í 
^ Oreemos que los hechos espuestos demuestran sufir-
jcienteniente la misión altamente civilizadora de la Ma-
[sonería. 
j Creemos que ellos enseñen, que esta institución pro-
Icura desarrollar todos los sentimientos benéficos del co-
jrazón humano, que recoge al huérfano, socorre al des--
jgraciado, ampara al desvalido, ayuda al menestero-
iso ote. 
Contribuye, por medio de la instrucción pública á d i -
sipar las tinieblas de la ignorancia, fuente principal de 
la miseria y del crimen. 
Sabe luchar contra todas las instituciones enemigas, 
del progreso y de la libertad, al mismo tiempo que es. 
poderoso apoyo de las que quieren el progreso sin vio-
lencias ni desórdenes, lo cual es causa de que sea odia-
da y perseguida de. las primeras al paso que es para las. 
segundas objeto,de particular predilección. 
Resume en sus símbolos todo lo que los grandes 
pensadores y filósofos de la antigüedad han enseñado 
(le mas filantrópico y sublime. 
Predica la moral universal que conviene al habitante 
de todos los climas, al hombre- de todos los cultos; mo.-. 
ral una é inmutable, mas estendida, mas universal que 
de las religiones positivas, todas ellas esclusivis'íaa 
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puesto que clasifican á los individuos, en paganos, en, 
idólatras, cismáticos, sectarios etc. Por el contrarioj la| 
Masonería no ve en todos los hombres mas que herma-
nos á quienes abre las puertas de sus templos para li-
brarles de preocupaciones j errores; los induce á amar-
se j á socorrérselos unos álosotros; no ódia ni persigue 
á nadie y su objeto puede reasumirse en estas palabras; 
borrar entre los hombres las preocupaciones de casta las 
distinciones convencionales de colores, orígenes, opinio-
nesy nacionalidades , combatirel fanatismo y la supersti-
ción, estirpar los ódios nacionales y con ellos el origen 
de la guerra,, llegar por el progreso libre y pacífico á 
formular el derecho universal y eterno, según el cual 
cada individuo debe libre é integralmente desenvolyer 
todas sus facultades y concurrir en toda la plenitud de 
su poder al bien de todos haciendo así del género huma-
no una sola familia de hermanos unida por ei amor, la 
ciencia y el trabajo. 
La Franc-masonería, en fin, es la misma sociedad en 
su manifestación moral mas elevada; no contradice nin-
gún dogma, no niega ninguna creencia, deja á cada con-
ciencia libre para afirmar este ó el otro ideal y para aso-
ciarse á tal ó cual culto antiguo ó nuevo,público ó pri-
vado, porque no estando influida por ninguna religión 
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E R R A T A IMPORTANTE. 
En la página 93, línea 10, donde dice el hermano de 
Cabrera, léase hermano Catrera. 
ADVERTENCIA. 
Esta obra es propiedad del autor: queda hecho ei depósito que marca 
la ley. 
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